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  EL CORAJE PARA AMAR


  Compañeros de Armas Nº1


  
    Kate no ha pasado una buena época desde que su marido murió dejándola llena de deudas. Su sobrina Verónica está a su cargo, solo le queda mantenerse acudiendo a protectores. Un estilo de vida así lógicamente solo puede separarla de la alta sociedad a la que pertenecía. Su último amante la aterroriza, permitió que la violaran y ahora solo quiere esconderse.


    Jason y Tony han regresado de la guerra contra Napoleón, durante tres años se han mantenido alejados de la mujer que ambos aman, ella no parecía estar preparada para ellos después de que muriera su esposo y antiguo compañero de armas. Se había casado tan joven merecía disfrutar algo de libertad antes de que ellos decidieran tomarla.


    Al llegar y verla comprenden que esa no había sido la mejor opción que pudieran haber tomado. Basta de sufrimientos. Están decididos a tomarla, a hacerla su esposa y olvidar en sus brazos los horrores de la guerra.


    Kate no puede aceptarlos, no les perdona no haber estado allí y haberle evitado todo el horror vivido.


    Las cosas van a cambiar, no solo tendrán a Kate sino que descubrirán que entre ellos existe el mismo y profundo amor que sienten por Kate.


    ¿Estará la sociedad de acuerdo? ¿Podrán convencer a Kate de que los acepte a los dos y a su amor?
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  El CORAJE PARA AMAR


  Samantha Kane


  Dedicatoria


  PARA mi marido, con quien todas las cosas son posibles. Para mi familia, quien me dijo y me mostró que los sueños pueden realizarse. Y para todo los que disfruten de este libro, el mayor elogio que un escritor puede recibir.


  Capítulo Uno


  ELLA intentó controlar su respiración, empujar el pánico hacia abajo profundamente, donde se ocultaban sus otros secretos. No debería haber venido. Esta ya no era su vida; lo había olvidado, y con mucho gusto. Pero Kitty había sido una amiga cuando la había necesitado, y realmente extrañaba la alegría, la risa. Trabajar día y noche para establecer su nuevo negocio se había llevado la mayor parte de la felicidad en la vida que poco fue dejando después de que Robertson y sus camaradas hubieran terminado con ella.


   


  ¡No! No pensaría en aquella noche horrible. Había dejado que la controlara por demasiado tiempo, era más fuerte ahora, más inteligente. Aún cuando se tranquilizó, no pudo negar un pequeño estremecimiento de miedo bailando a lo largo de su columna, el miedo a que uno de ellos estuviera aquí, y la viera, se diría.


  Katherine Collier se deslizó por entre la multitud situada en el salón de Kitty Markham, sus pensamientos turbulentos se ocultaban detrás de una fachada perfectamente tranquila y sociable. Ella se veía hermosa, como siempre. Más alta que una mujer mediana, era delgada pero su figura parecía esbelta más bien que flaca. Sus pechos eran pequeños, pero bien formados, su cintura pequeña sin la ayuda de un corsé. Su vestido azul oscuro de seda la cubría con gracia, luciendo no solo su figura, sino su piel cremosa y ojos azul claros. Su cara insinuaba su linaje nórdico, los pómulos agudos, la nariz larga y delgada. Su pelo, era tan rubio que parecía casi blanco, agregándose al efecto total.


  Kate asentía y reía en reconocimiento a los saludos que se sucedían en su camino, y hábilmente evitaba tocar a cualquiera, mientras seguía su camino hacia las puertas ventana que conducían a la terraza. Tomó un aliento profundo cuando cerró las puertas detrás de ella. El olor del jazmín y tierra recién movida calmó sus nervios exaltados. Miró a su alrededor y recordó que a la vuelta de esa esquina, detrás de las palmeras, había una pequeña área aislada con un sofá con almohadones y algunas sillas. Se apresuró hacia allí antes de que alguien más saliera y la obligara a conversar.


  Cuando logró sentarse con cuidado en el sofá, Kate suspiró. Hay demasiadas personas aquí, pensó, demasiada conversación y demasiados preguntando y tocando. ¡Dios! ¿Cómo pude haber sido tan estúpido para venir? No estoy lista. No estoy lista para estar rodeada de gente aún. El pensamiento casi la llevó a las lágrimas, pero estoicamente cerró sus ojos y las alejó. Demasiadas lágrimas habían vertido ya.


  Frotó su estómago en un gesto habitual, nervioso. No era solo miedo de que uno de ellos estuviera aquí. Lo que era un hecho, es que cada uno de los presentes creía que ella quería regresar a esta sociedad de hombres ricos, disolutos y a sus avaras amantes igualmente disolutas. Había jurado que nunca volvería, y no había considerado que asistir a la pequeña cena de Kitty sería interpretada como una invitación para los hombres presentes.


  Kate respiró profundamente, dentro y fuera. Se concentró en llenar de aire sus pulmones, en las aletas de su nariz que se dilataban con cada inhalación, en sus labios que se separaban para permitir al aire atrapado escapar. Muchas veces a lo largo del año pasado este pequeño ejercicio la había ayudado a recuperar el control, y esta noche no era ninguna excepción. Poco después respiraba normalmente, su pulso más tranquilo, sus pensamientos iban a la deriva sobre lo que tendría que hacer en la tienda por la mañana. Apoyó su cabeza hacia atrás contra el sofá y cerró sus ojos, queriendo volver a la fiesta solo durante el segundo necesario para decirle adiós a Kitty.


  Le tomó varios momentos comprender que ya no estaba sola. Violentamente, abrió sus ojos con un jadeo, su miedo seguramente era mayor que su el peligro en el que estaba. Él no pudo menos que preguntarse por qué ella tenía tanto miedo.


  —¡Hola!, Kate. Lo siento, no pensaba asustarte.


  Anthony Richards apenas pudo contener su asombro por como Kate había cambiado en el año que había pasado desde la última vez que la vio. Estaba más delgada, pero no era eso lo que le sorprendió. Fue el miedo en sus ojos, la mirada arrinconada que ella le dirigió, no se parecía a la de la mujer segura y alegre que ellos habían dejado. Echó un vistazo a su amigo mejor, Lord Randall, y vio su consternación también. ¿Qué había pasado mientras ellos no habían estado?


  Jason esperó antes de hablarle, esperó hasta que aquella mirada abandonara sus ojos y el reconocimiento tomara su lugar. Él había visto esa mirada antes, demasiadas veces, sobre los campos de batalla de Europa mientras habían luchado contra el monstruo francés. ¿Qué batallas le habían dejado a Kate para que las luchara sola? Sentía una profunda inquietud en su alma, la inquietante certeza de que en algún lugar del camino habían tomado la decisión incorrecta.


  —¡Hola!, Kate, —dijo Jason finalmente. Lentamente se movió hacia una de las sillas vacías. Ella los miró con cautela cuando se asentaron, pero no dijeron nada—. Te hemos echado de menos, —intentó otra vez. Dado que ella todavía no respondía, miró a Tony, perplejo en cuanto a qué hacer.


  Kate estaba atontada. Tony y Jason habían vuelto después de un largo tiempo. ¿Cuántas veces los había añorado y deseado durante el año pasado? Ella había perdido la cuenta. En un tiempo ella les habría dado la bienvenida con los brazos abiertos, les hubiera dejado que cuidaran de ella. Ahora, no sentía nada. Estaba entumecida. Era como si hubiera logrado empujar su pasado hacía los límites que su desesperación había ido forjando a lo largo de tantos meses. Comprendió que ellos esperaban que dijera algo. Podría repetir algunas bromas banales de sociedad, cuando lo que alguna vez quiso fue solo desnudarles su alma. .


  Ella sonrió, pero no alcanzó sus ojos. —Tony, Jason, que bueno es verles otra vez. ¿Cómo está el Continente? —Ella inconscientemente juntó sus manos y las presionó contra su estómago.


  Tony le contestó. — Bien, pero siempre es bueno venir a casa otra vez. La situación allí es delicada comparado con lo que nos espera aquí. — Él le sonrió como hacía antes, con facilidad, mientas su tono demostraba compañerismo e intimidad.


  Kate no respondió igual. Ella se asustó con su reacción. Cólera. Que bajó caliente a través de ella, recorriendo sus venas, nunca jamás la había sentido. Todo en lo que podía pensar era si ellos hubieran estado aquí, eso no habría pasado, que ridículo, realmente. Ellos nunca habían sido más que buenos amigos, compañeros de armas de su último marido. No había sido su trabajo protegerla. Ella tontamente había dado aquel derecho al hombre que casi la destruyó y lo había hecho por dinero, todo por dinero. Su cólera se volvió hacia adentro, hacia ella, donde tan a menudo la dirigía en estos días.


  La risa de Tony vaciló cuando vio las emociones correr a través de la cara de Kate, el resplandor de cólera en sus mejillas, justo antes de que ella se apartara bruscamente y se alejara de ellos.


  Sin pensarlo, Jason se movió hacia Kate cuando vio su angustia. La mano de Tony en su brazo lo detuvo.


  Alguna voz interior le dijo a Tony que Kate no daría bienvenida a la ayuda de Jason en este momento. Él entendía la necesidad de Jason de dársela, se resistía a sus propios impulsos, pero reconocía la necesidad de Kate de estar sola y recomponerse en un momento.


  Con ella detrás de ellos, Kate rió secamente. — Sí, los que les espera en casa. Yo veo. ¿Y encontraste lo que habías esperado cuando viniste aquí? —La mirada que ella les dirigió cuando se dio vuelta era sardónica y ligeramente amarga.


  Tony vaciló antes de contestar, pero la respuesta de Jason fue inmediata.


  —Sí, Kate. Te encontramos, finalmente libre.


  El dolor raspó a través de la cara de Kate antes de que pudiera ocultarlo. Ella miró a ambos hombres acusándolos. —¿Ah, pero no has escuchado las conversaciones, Jason? — Ella devolvió una voz impregnada con lágrimas no derramadas. — No soy libre. Cuesto mucho.


  La cara de Jason se cubrió con la cólera, y dio un paso hacia ella. Ella involuntariamente se distanció, sus manos se levantaron de manera protectora antes de que pudiera pararlas. El avance de Jason se detuvo inmediatamente ante su reacción.


  —No queremos comprarte, Kate.


  —Bien, entonces, no puedes tenerme. — Ella se había recuperado suficientemente para con calma distanciarse hacia el sofá y sentarse.


  Jason y Tony siguieron de pie, inseguros sobre que hacer.


  —Ah, realmente siéntate, — dijo Kate punzantemente. — Apenas conseguirán una charla decente de mi parte, así parados. Ustedes dos son demasiados altos.


  Tony dio un suspiro de alivio. Esta era la Kate que recordaba. Ella estaba todavía allí, después de todo. Suavemente tomó un asiento y Jason se colocó en la otra silla. Jason todavía la miraba preocupado; él no era tan bueno como Tony en ocultar sus sentimientos.


  Kate los miró mientras se sentaban ¡Por Dios!, todavía eran los hombres más hermosos que alguna vez había visto. Tony se pareció a un ángel caído, demasiado hermoso para las palabras. Su pelo era negro, ligeramente largo y grueso, recto como una flecha. Sus ojos se veían aún más azules que antes, puestos contra su bronceado. Y sus labios eran del rojo de una rosa, labios apenas satisfactorios para un hombre de varias pulgadas más de seis pies1, con hombros para hacer juego.


  Y Jason, Jason dulce, maravilloso. Todavía dejaba a sus emociones gobernarlo. Su preocupación e incertidumbre estaban claramente escritas sobre su cara solemne. Su pelo rubio tenía algunos toques de gris en sus sienes, un poco tempranas porque aún no debía estar cerca de los treinta cinco., pero que le prestaban un aire distinguido, sociable, unido a su habitual expresión de solemnidad. Sus ojos marrones oscuros le recordaban a un cervato, cándido y caliente. Enmarcado por pestañas espesas y rizadas, la miraban con una intensa firmeza Ella siempre se los imaginaba mirándola con vehemencia mientras se envainó dentro de ella, uno de su sueños favoritos mientras estaba despierta el pasado. Le dirigió una pequeña sonrisa mientras se sentaba.


  Sentados allí, él y Tony parecían de la misma altura, pero Jason era en realidad un poco más bajo, sólo por una pulgada más o menos. La pulgada suplementaria se compensaba en sus hombros y pecho, casi épicos en sus dimensiones, hechas para llevar las cargas de sus amados.


  Este último pensamiento sacó a Kate de su ensueño. No sus cargas, ella se dijo firmemente. Aquellas que ella tenía habían nacido en su ausencia. Ella apisonó abajo la cólera cuando intentó emerger de nuevo. Con la siguiente declaración de Tony, su cólera se evaporó, para ser substituido por un completo shock.


  —Queremos casarnos contigo, Kate, — le dijo él simplemente.


  —¿Qu…qué? — Seguramente ella había escuchado mal.


  —Queremos casarnos contigo. —Jason se sentó hacia adelante con seriedad, uniendo sus manos delante de él. — Por favor di sí.


  Kate se inclinó hacia atrás contra el sofá, completamente pasmada. Su postura era poco elegante, pero estaba lejos de preocuparse. ¿Casarse con ella? ¿Pero, quién? ¿Por qué?


  —¿Con cuál de ustedes? ¿Con ustedes dos? ¿Entonces debo tener que escoger? ¿Y por qué ahora? — Por qué no hace un año, una pequeña voz gritó en su cabeza.


  Jason miró a Tony, y Tony apareció vacilar un momento antes de hablar. — Este no es el lugar adecuado para tener esta discusión, pero supongo que es mi culpa. — Él suspiró, y levantándose, le presentó su mano. —¿Nosotros podríamos, quizás, conducirte a casa, y hablar de ello allí?


  Kate estaba demasiado atontada como para protestar mientras él le ayudaba a levantarse. — Sí, creo que deberíamos hacerlo.


  Capítulo Dos


  ESTABAN a mitad de camino hacia la pequeña casa de Kate en una vecindad muy pasada de moda antes de que ella comprendiera que no se había asustado, en realidad desde que Jason y Tony habían llegado a lo de Kitty. Ella pasó por el salón, encontró a Kitty, le dijo adiós, y para entrar en el carruaje sin pensar en la gente alrededor. Ella se había acostumbrado a evitar contacto, y estar constantemente explorando la muchedumbre para alejarse de cualquiera sin embargo, y estaba asombrada, ni siquiera los había considerado cuando se marchó flanqueada por Jason y Tony. Incluso lo más asombroso, sus manos sobre sus brazos, dirigiéndola al vestíbulo y de ahí al carruaje, se habían sentido, consoladoras, más que espantosas. Y esto en sí mismo era lo espantoso.


  Kate se había prometido que ningún hombre la poseería otra vez, y pensaba mantener esa promesa. Ella se había encontrado al fin, sola a duras penas, y no, de ninguna manera volvería a perderse otra vez. No estaba segura de que Jason y Tony la querían, pero sabía que su respuesta tenía que ser no. Hace un año, habría sido un resonante sí, incluso aún si los oscuros rumores sobre ellos demostraran ser verdaderos. Ella les había querido ambos tanto, que habría hecho cualquier cosa que le dijeran. Ahora era una mujer diferente.


  Tony miró a Kate mientras silenciosamente la conducían hacia su casa. Ella estaba tranquila, demasiado tranquila. La mayor parte de las mujeres, después de una petición de mano de dos machos muy elegibles habrían estado reventándose de preguntas, deseosas de hablar de la oferta. Pero Kate estaba completamente silenciosa, perdida en sus propios pensamientos. Por la mirada sobre su cara, aquellos pensamientos no eran de buen agüero para él y Jason.


  Habían esperado casi tres años. Parecía una eternidad. Cuando su marido, Harry Collier, murió, ellos de alguna manera poco apropiada se sintieron regocijados. Ambos habían amado a Kate al minuto en que la encontraron y a pesar de Harry ser un amigo y un colega habían trazado sus planes y conspiraciones, intentando encontrar un modo de robársela, en vano. Repetidas veces, ellos habían compartido a una mujer y habían fingido que era Kate. Habían fantaseado sobre ella, los puños sobre sus miembros, viniéndose al imaginarse compartiéndola, follándola juntos. La muerte de Harry había limpiado el camino para ellos, al menos eso pensaban entonces.


  Ellos habían sido incapaces de volver a Inglaterra durante meses después de su muerte. La tardanza los irritó, pero presintieron que sería lo mejor, un tiempo largo de espera le daría tiempo para reponerse de la muerte de Harry. Imagínense su sorpresa cuando llegaron en Londres sólo para encontrar que Kate había aceptado la posición de amante de un funcionario del gobierno sumamente posicionado. Habían quedado al principio devastados, pero Kate había dado rienda suelta a su lado salvaje. Ella se había casado muy joven, y había vivido cerca de la miseria como la esposa de Harry. Desde luego que querría experimentar más, ahora que él se había ido y ella era libre.


  Ellos decidieron esperar su tiempo y dejarla ser aventurera un tiempo antes de pedirle que se instalara con ellos. Ellos suavemente se infiltraron en la sociedad de hombres ricos y sus amantes en las que Kate ahora se movía, y ella parecía sinceramente apreciar su amistad, nunca preguntando por su constante presencia a su lado en varios acontecimientos. Pero eso pronto se convirtió en una tortura el mirar a Kate con Penhaldy, sabiendo que él la follaba, disfrutaba de cuerpo y del privilegio de darle placer. Entonces se escaparon al Continente.


  Cuando volvieron, fue sólo encontrar a Kate bajo la protección de otro caballero rico. Y entonces el ciclo había seguido durante dos años. Casi la habían obtenido hacía un año, pero Lord Robertson se la había robado en pocos días. Habían corrido al Continente otra vez. Solo hacían dos semanas, la carta de Kitty los había alcanzado. Ya tenía casi seis meses cuando los alcanzó en Atenas. Ella les decía que Kate era libre otra vez y hasta que ellos volvieran, porque había dejado la vida de amantes para abrir una tienda.


  Kitty había aludido a que algo desagradable había distanciado a Kate de su vieja vida, pero había sido muy vaga. Hasta esta noche, Tony había olvidado de aquella parte de su carta. Ahora él entendió que la imprecisión de Kitty no era porque el pasado carecía de importancia, sino porque era muy importante. Y antes de que esta noche se fuera ellos conocerían qué era.


  Los pensamientos de Jason reflejaban los de Tony. Él miró a Kate, hambriento de solo verla, hambriento de probarla y tocarla después de todo este tiempo. Solo estando cerca de ella, su pene estaba duro como una roca. Pero sintió que sería una cuesta arriba en la batalla por venir. Independientemente de lo que hubiera pasado el año anterior para volver a Kate tan cautelosa y asustada. Aparentemente, sin embargo, no estaba asustada de ellos, a Dios gracias. Pero él se condenaría si fuera a luchar en la oscuridad. Ella les diría que había pasado, él le exigiría que se lo dijese.


  Cuando llegaron a casa de Kate, fue difícil ocultar la sorpresa de que se alojara tan modestamente. Ella siempre vivía a la moda, pero esta era una residencia de pobreza distinguida. ¿Cómo es que Kate tenía problemas después de tener una serie de protectores ricos?


  Kate entró en la casa con su propia llave, y tomó la una única vela encendida que se quemaba sobre la mesa en el pequeño vestíbulo.


  —Temo que no tenemos ningún criado, caballeros. Tendrán que ocuparse de sus propias necesidades. Solo pongan sus cosas en cualquier parte donde quieran.


  Ambos se sacaron sus sombreros y guantes y Jason los puso sobre la mesa, vacía ahora que Kate había levantado la vela para mostrarles el pasillo. Tony miró alrededor para un minuto y finalmente puso los suyos sobre una pequeña silla al lado de la mesa. La risa de Kate era ligeramente condescendiente mientras miraba sus desconciertos.


  —¿No lo han hecho por si mismos, ¡um!? — Ella giró y comenzó a andar hacia el pasillo, todavía llevando su abrigo, con su retículo colgando de su muñeca. — Parece toda una vida desde que todos era fuertes e independientes oficiales al servicio de la corona. Tanta agua bajo el puente. — Esto último fue dicho en un tono tranquilo, reflexivo casi de ella.


   


  Jason y Tony cambiaron una mirada preocupada. Esto no iba en absoluto como ellos habían planeado.


  Kate se paró en un juego grande de puertas dobles batientes y abrió la de la derecha. No dijo nada, solo entró en el cuarto, y comenzó a encender varias lámparas dentro, hasta que el cuarto quedó bañado en luz. Los hombres la siguieron al interior y esperaron con la puerta abierta, no queriendo trastornarla otra vez. Ellos podrían sentir su inquietud repentina y asumieron que era el pensar que estaba sola con ellos.


  Kate tomó la vela y lo apagó. Intentó quitarse su abrigo, y de repente Jason estaba allí, ayudándole a sacarlo de sus hombros. Ella rápidamente se alejó un paso y se dio vuelta para enfrentarlo. Su pecho se elevaba y caía profundo, casi en estado de pánico.


  Jason movió su cabeza a un lado, su ceño se profundizó ante el pánico en sus ojos. Tony dio un pequeño paso hacia ella y ella se dio vueltas para enfrentarlo, su cabeza se movió solo una fracción hacia adelante y hacia atrás, manteniendo la vista en ambos.


  —Relájate, Kate, — dijo Jason tranquilamente. Ella enfocó su atención en él. Él miró a su alrededor, haciendo sus acciones deliberadamente ocasionales. —¿Dónde pongo esto? — Él sostuvo la pesada capa de seda con ambas manos, viéndose con él torpe y ridículo.


  Kate visiblemente se relajó. Ella ofreció su retículo, y él torpemente lo agarró en una mano, mirando desde el ridículamente pequeño bolso hasta la capa de seda. Ella rió, mientras él lo hacía. — Justo ahí, sobre la silla alta, estará bien, — ella le dijo, indicando una butaca antigua, raída casi oculta detrás de la puerta.


  Su condición hizo que Jason mirara alrededor y notara la naturaleza raída de la mayor parte de los muebles. Su inquietud aumentó. ¿Por qué Kate vivía así?


  Tony dio un paso hacia adelante, y la atención de Kate cambió. —¿Podemos sentarnos? — Él preguntó con cortés serenidad.


  —Ah, ah, sí, — dijo Kate, naturalmente adoptando un papel políticamente cortes. —¿Puedo ofrecerles algo? ¿Té, brandy?


   


  —Brandy, por favor, — contestó Tony con una sonrisa, sentándose con cuidado sobre el sofá antiguo, actuando para todo el mundo como si esto fuera una reunión social normal. Él echó un vistazo a Jason, y gesticuló hacia al asiento vacío a su lado. Si no hubiera sido para la intensidad de su mirada, Jason podría haberse engañado al creer que era tan natural como pretendía parecerlo. — ¿Tú también quieres uno, Jase? — preguntó Tony casualmente. Le tomó a Jason un momento recordar de qué hablaba.


  —¿Ah, un brandy? Sí, sí, gracias, Kate. — Él siguió a Tony al asiento indicado, y comprendió que Tony había escogido el sofá deliberadamente. Kate estaba abandonada sin opciones, para sentarse en una de las dos sillas que hacían juego y enfrentaban al sofá. Sentarse en cualquiera de ellas significaría ponerse en desventaja sobre quién se sentara en el sofá, colocándolo más arriba, y con la ilusión de que ella podría escapar fácilmente si lo necesitara. Agradezco a Dios por Tony, pensó, porque él estaba fuera de todo pensamiento racional.


  Tony pensaba con furia. Hasta ahora, Kate había estado relativamente tranquila, aunque casi entró en pánico cuando Jason la tocó. Él no pensaba que el pánico fuera resultado del miedo, al menos, no miedo hacia ellos. Él había visto el modo el que sus ojos se habían dilatado, su pulso había comenzado a palpitar en su garganta, y el morder instintivo de sus labios. El toque de Jason sorprendido al deseo en ella, y ella tenía miedo de ese deseo.


  Tony estaba confundido. ¿Deberían presionar para conseguir que Kate les dijera qué había pasado, reprimiendo ese el deseo incipiente, quizás para siempre? ¿O deberían intentar seducirla, esperando que una vez que ella cediera ante su deseo su miedo desapareciera y ella otra vez confiase en ellos? Él decidió esperar a que la escena se revelara por si sola, esperando que la respuesta se hiciera obvia. Echó un vistazo a Jason, y la mirada en respuesta del otro hombre le dijo que él estaba más que dispuesto a dejar a Tony dirigir ese cambio. Tony suspiró con alivio. Jason era maravilloso y Tony no dudaba de su amor por Kate, pero a veces sus emociones lo hacían imprudente.


   


  Kate había ido hacia un aparador, y había vuelto con dos vasos con brandy y un pequeño vaso con jerez sobre una pequeña bandeja. Ella dejó la bandeja sobre la mesa baja delante del sofá, y se hundió en una de las sillas vacías. De su mirada agradecida, Tony pudo ver que ella sabía que él deliberadamente le había dado la oportunidad de sentarse allí, lo bastante lejos como para sentirse cómoda.


  Cada uno de ellos silenciosamente recogió un vaso y tomó un sorbo. Tony se sorprendió por la calidad del brandy. Por el aspecto de la casa había esperado una bebida de mala calidad. Él levantó su frente en una apreciación silenciosa.


  Kate rió en silencio ante su reacción. — Sí, pues todavía tengo alguna de las viejas reservas. Las traje conmigo cuando me mudé hacia aquí. No soy una bebedora de brandy, por eso todavía tengo. — Ella rió con desaprobación. — Y he tenido muy pocos visitantes que beban brandy, así que no te preocupes por repetirte. Más pronto se acabará, mucho mejor.


  —¿Por qué te mudaste aquí? — Tony preguntó tranquilamente, no dejando pasar la apertura para comenzar las preguntas que lo carcomían. Jason se sentó hacia delante, tan intenso como siempre, su mirada fija en Kate esperando su respuesta.


  Kate se echó atrás en su silla, su postura parecía mucho más relajada considerando que tenía dos caballeros, solos, en su casa, en una hora muy poco apropiada. .


  —¿Qué quieres saber, que por qué vivo en una digna pobreza en vez del esplendor que podría ser mío si tomara a otro protector? ¿Y dime, solicitas la posición? —contestó punzante.


  Tony respiró, y colocó una mano en el brazo de Jason, deteniendo su respuesta acalorada. Kate tenía bastante cólera por todos ellos. Era hora de averiguar por qué.


  —No, —contestó con calma. — Pensé que estabas en circunstancias más cómodas. ¿Robertson no te aseguró mejor que esto? — La sospecha de que el hombre había abandonado a Kate en estas circunstancias limitadas llenó de ira a Tony. Un caballero siempre se aseguraba que sus amantes quedaran bien, era un código conocido entre ellos.


  Kate visiblemente se estremeció en la mención del nombre de Robertson, y su tez cremosa palideció perceptiblemente. Ella evitó directamente contestar la pregunta. — Usé todo mi capital para abrir mi tienda de vestidos. Temo que no me da beneficios suficientes como para mantenerme de la manera a la que fui acostumbrada.


  Su pequeña tentativa de ingenio, y la risa anémica que la acompañó, cayó. Tony no estaba de humor para andar con rodeos. Él también, como Jason, se echó hacia adelante, intentando comprender a Kate. — No contestaste mi pregunta. ¿Aquí va otra, por qué la mención del nombre de Robertson te hace parecer enferma?


  Kate comenzó a parecer desesperada. — No deseo hablar de viejos amantes. Simplemente no queda bien hablar de amantes. — Ella intentó una mirada coqueta, pero se puso aún más pálida cuando vio la determinación sobre ambas caras.


  Jason no pudo contenerse más. — ¿Por qué abriste una tienda? ¿Por qué abandonaste la vida de amante? Nosotros hemos esperado que algún día te aburrieras de esa vida y estuvieras lista para instalarte, pero no creo que esa sea la razón por la que la dejaste. ¿Qué es lo no nos estás diciendo, Kate?


  La cara de Kate estaba inundada de turbias emociones, angustia, cólera. —¿Qué crees, que me aburrí de ella? — Su tono era acusatorio.


  Por un momento Jason estaba confundido, y cuando miró a Tony se alarmó por la mirada afligida de admisión sobre su cara. ¿Qué era lo que Tony comprendía y él no?


  —Sabíamos que querías algún tiempo en libertad, Kate, tuvieras tus aventuras. Entendimos que te habías casado con Harry quizás un poco demasiado joven, y querías disfrutar de tu libertad. Esperamos que después de un corto tiempo te cansaras de esa vida, y volvieras a nosotros. — Incluso mientras él hablaba, Jason podía ver el horror que aparecía sobre la cara de Kate, y su inquietud aumentó.


  —¿Pensaste que entré en esa vida de buen grado? ¿Que yo de buen grado me vendía al mejor postor, para tener diversión y aventuras? — El tono de Kate se había hecho aparentemente suave.


  Bien, cuando ella lo ponía así, Jason pensó que no tenía ninguna respuesta lista, sin embargo, y Tony asumió.


  —Hemos sido unos terribles tontos, ¿no es cierto, Kate? — Él preguntó, su tono tan suave como el de Kate. No hizo ningún esfuerzo por disfrazar el pesar en su tono.


  Kate comenzó a reírse, suavemente al principio. Entonces profundamente, hasta que ella se inclinó, abrazando su cintura, y la risa se convirtió en sollozos.


  Jason estaba horrorizado. Él nunca había pensado en hacer sufrir a Kate. Sus sollozos rasgaron sus entrañas, volviéndolo desesperado y asustado, dos sentimientos a los que él raras veces había vuelto después de la guerra, y no le gustó. Se levantó de un salto del sofá y se apresuró alrededor de la mesa para caer de rodillas ante ella, agarrando sus piernas mientras ella se doblada llorando.


  —Ah, querida, por favor no llores, no lo hagas. No puedo soportar haberte hecho llorar. Haré todo lo que quieras, pero por favor, solo deja de llorar. — Él sintió físicamente el mal en su angustia, doblemente por haber sido su causa, y completamente ignorante en cuanto a por qué. Él miró a Tony en la desesperación. — ¡Haz algo!


  Tony había estado sentado con su cabeza baja, sus antebrazos descansando sobre sus muslos, sus manos unidas delante suyo. Él alzó la vista a Jason, y Jason vio que las lágrimas brillaban en sus ojos. Él limpió una mano a través de su cara mientras miraba a Jason y se levantó. Él atropelló la silla de Kate y se sentó en su brazo, pasando su brazo alrededor de sus hombros.


  —Lo siento, Kate, — dijo, su propio horror de cálculo monumental se reflejaba en su voz. —Hemos sido unos estúpidos, ahora lo veo. Tuvimos tanto miedo de alejarte. — Kate se había sentado parcialmente, y se había dado vuelta para presionar su cara en el hombro de Tony, calmando sus sollozos.


   


  Jason recogió una de sus manos con las suyas y lo presionó sobre su mejilla mientras él ponía su cabeza en su regazo, contenido para dejar que Tony dirigiera la conversación. Cuando Tony habló, la propia comprensión de Jason vino con un sentido hundimiento de culpa y pérdida.


  La mano de Tony con cuidado se deslizó detrás de la cabeza de Kate, una y otra vez, calmándola. — Pensamos que necesitabas tiempo para terminar con Harry, y luego pensamos que no querías casarte otra vez tan pronto. Eres tan animada, tan alegre, tan hermosa. Pensamos dejarte ser la Bella entre todas durante un tiempo. — Kate se separó, y levantó su cara hacia Tony. Él pasó su índice bajo su mejilla, detrás de las señales de sus lágrimas. — Nuestra única excusa es que estamos muy enamorados de ti. No lo vimos como si estuvieras vendiéndote, sino como concediendo el privilegio de amar a algún hombre que estuviera dispuesto a darte la oportunidad de todo. Sólo esperábamos que algún día nos dejarías gustarte.


  Kate había comenzado a sacudir su cabeza. Tony la detuvo con una mano sobre cada mejilla, obligándole a mirarlo. Las lágrimas de Jason lavaban su piel mientras sostenía su mano en su cara. Ella cerró sus ojos, pero Tony le dio una sacudida apacible.


  —No, mírame, Kate. — Cuando ella los abrió otra vez, él siguió. — Hemos esperado lo que parece una eternidad para amarte. Déjanos amarte. Cásate con nosotros.


  Tony se apoyó abajo y la habría besado, pero Kate se irguió y colocó sus dedos contra sus labios. — No, Tony, por favor. — Su voz era chillona. Ella retiró su mano de Jason, e intentó hacer algún espacio entre ellos. Eso era deliberado. Ella quería tan solo derretirse contra ellos, dejarlos llevar su carga, pero ella sabía que no podía.


  Tony se levantó, y colocó una mano sobre el hombro de Jason, separándolo de ella. Él se sentó sobre la mesa detrás de Jason, dejando su mano sobre su hombro, y Jason se sentó atrás en el suelo, su lado descansando contra la pierna de Tony.


  —Cuéntanos.


  Tony no tuvo que explicarse. Kate sabía lo que él preguntaba. Ella suspiró, y decidió contarles la verdad. Seguramente entonces la dejarían en paz.


  —Cuando Harry murió, averigüé que teníamos terribles deudas. Él no fue un sabio inversionista, y era un peor jugador. Recibí una nota de la escuela de Verónica, diciéndome que la matrícula no había sido pagada durante algún tiempo, y que a no ser que se la abonara de inmediato, la enviarían a casa. Yo estaba frenética. Entonces Penhaldy se acercó a mí en lo de Kitty, y me dijo que todos mis problemas serían solucionados, si yo lo aceptaba en mi cama.


  Jason interrumpió. —¿Verónica?


  Kate sonrió. — Sí, mi sobrina. He estado protegiéndola durante años, ya que sus padres murieron en un accidente naval. Sólo tenía doce años cuando Harry murió. Yo no podía apoyarla, y realmente temía que no pudiera conseguir trabajar para mantenernos a ambas. Pero Penhaldy nos salvó. — Kate sacudió su cabeza. — Él no era un héroe, pero era amable, y pagó todas mis cuentas y me estableció en una casa agradable. Fui capaz de mantener a Verónica en la escuela, lo que tenía la ventaja adicional de impedirle saber sobre mi nueva situación.


  —Tan amable como era, aceptar a Penhaldy en mi cama era una pesadilla. Yo nunca había estado con nadie, solo con Harry, y mientras él era bueno, aunque bastante superficial, me amaba y sentía afecto por él. Con Penhaldy todo era negocios, y parecía una puta. Yo era una puta. Temo creer eso fue lo que me llevó a la cama de Thornton, y luego a Gautier y finalmente a la suya. — Kate tuvo que hacer una pausa, para conseguir controlar su temblor. Ella se había abrigado con sus brazos alrededor de su cintura, y no miraba a ninguno de los dos.


  —¿Suya? — Tony preguntó silenciosamente. —¿Hablas de Robertson?


  Kate cerró sus ojos fuerte, y cabeceó en un movimiento desigual, incontrolado.


  Jason extendió la mano y provisionalmente tocó su pierna. — Dinos que pasó, Kate.


   


  Ella abrió sus ojos, y los miró, sus ojos estaban llenos de dolor. —¿Sabes, ustedes dos eran sobre las únicas cosas que hacían mi vida soportable? Tú me tratabas con afecto y el respeto, como un ser humano. Cuando los años pasaron y me convertí en un pedazo de carne para ser pasada, fuiste mi cuerda salvavidas. Solía soñar despierta que algún día recobrarías el juicio, comprenderías que me amabas y me llevarías lejos de esa degradación.


  Fue el turno de Jason y Tony para estremecerse. Ambos comenzaron a hablar, pero Kate sostuvo una mano, haciéndolos callar. — Este es mi turno para hablar. — Ella les miró ambos. — Yo sabía ya qué eras, lo que querías. Había rumores, y con la cantidad de tiempo que pasaban conmigo, la gente no podía esperar para asegurarse que entendía exactamente que les gustaba. Tú quieres compartirme tanto como venir a mi cama. Y, Dios me ayude, yo con mucho gusto te habría dejado, yo estaba bajo tu hechizo. Pero nunca preguntaste y pensé que no me querías, que yo no era nada más que una amiga. — Ella sacudió su cabeza, las lágrimas vinieron a sus ojos otra vez. — Como le gusta al destino burlarnos. Venir a saber ahora, cuando es demasiado tarde, que queríamos la misma cosa, pero éramos demasiado cobardes como para admitirlo.


  —¿Por qué, Kate? — susurró Jason. — ¿Por qué es muy tarde?


  Ambos hombres le miraban fijamente con ojos hambrientos, los ojos que habían comenzado a quemarse cuando ella contaba sobre como los había deseado a los tres compartiendo una cama. Ella sintió una respuesta en su cuerpo que desafió su mente, que le decía no, que ella no podía arriesgarse a amarlos y que tenerlos la destruiría. Él casi la había destruido, y ella no lo había amado. ¿Cuánto peor sería si Tony y Jason la tomaban? Ella los miró de lejos, tragando nerviosamente.


  —Él vino en cuanto Gautier se marchó para regresar a Francia. Él me ofreció una concesión obscena, una dirección envidiable, todo lo que yo podría querer. Él me hizo creer que estaba entusiasmado conmigo. Entonces realmente no me preocupaba. Todo por lo que me preocupaba era mantener a Verónica a salvo. Yo había estado acumulando mucho dinero que me habían mis anteriores amantes como un seguro para el futuro. Pero ansiaba más, ansiaba la seguridad del dinero. Creí que me mantendría segura. — Ella se rió burlonamente. — Era una imbécil. Una idiota crédula, estúpida.


  Tony extendió la mano y agarró su mano, y la mano de Jason apretó su pierna. La comodidad de su toque le hizo comprender que ella no estaba lo suficientemente fuerte como para decirles toda la verdad. Ella se asqueaba, pero no podría decirles algo que con toda seguridad mataría sus sentimientos hacia ella. Exprimió la mano de Tony, y se sorbió los mocos mientras se alejaba para recomponerse.


  —Baste decir que nuestra… relación terminó mal. Creo que sus últimas palabras, antes de que yo escapara de la casa, fueron “Vamos a ver si ellos te quieren ahora”. — Ella se detuvo y los miró, el dolor y el aturdimiento estaba escrito en su cara. — “Vamos a ver si ellos te quieren ahora”’ — ella repitió. Entonces ella hizo la pregunta que había estado atormentándola durante un año. —¿Quien me querría ahora? — Ella susurró. —¿Quien?


  Capítulo Tres


  EL dolor de Kate traspasó a Jason. Comprendió que sus puños estaban apretados, el deseo de arrancar la garganta de Robertson por lo que le había hecho a Kate apenas lo contenía. Pero cuando miró a Kate, vio que ella necesitaba consuelo, no violencia. Eso vendría más tarde.


  —Te quiero, Kate, — él susurró mientras se elevaba en sus rodillas, su cabeza se erguía casi tan alto como la posición de Kate en la silla. Ella era tan pequeña, tan delicada comparado con él. Ella lo miró con ojos todavía borrosos con lágrimas y el dolor. — Te quiero, — él repitió, con una voz enronquecida por el amor y el deseo. Él se inclinó hacia adelante despacio, dándole tiempo para apartarlo. Ella no lo hizo.


  Cuando sus bocas se encontraron, fue una suave presión. Kate parecía insegura de su propia reacción, y Jason desesperadamente se contenía, intentando no asustarla con la profundidad de su pasión. Ella todavía sostenía a ambos en sus manos, aunque su apretón había disminuido.


  Jason intentó mantener el beso apacible y poco exigente, pero fue una batalla vencida. El toque de los dulces labios de Kate después de los años de deseo y sueños empujó con fuerza, como un quemante deseo. Su mano libre se deslizó de su pierna a su cintura, y su puño se cerró sobre la tela de su vestido para impedir agarrarla y quitársela de un tirón. Su boca se adhirió más dura contra la suya, haciendo retroceder su cabeza. Kate jadeó, y Jason se retiró, su respiración era agitada.


  Kate abrió sus ojos y miró a Jason. Sus ojos estaban entrecerrados y ardían con un hambre con la que ella a menudo soñaba, pero la realidad era mucho más fuerte. La pasión había enrojecido sus mejillas, y su piel era estaba tensa a través de su cara. Sus labios se separaron, mojados por su beso, mientras sus alientos desiguales se vertían de ellos. Ella notó su cuerpo, abriendo sus piernas, su mano apretando el vestido.


   


  Kate estaba completamente sobresaltada por su reacción. Ella lo quería, a ellos, esto. Si sólo por esta noche, pudiera estar con alguien que realmente la conociera, alguien que le gustara y se preocupara por ella. Ella quería sentir pasión otra vez, sentir a un hombre dentro de ella, perder el control mientras sus manos ásperas la acariciaban, mientras sus bocas la devoraban, mientras su pene se introducía dentro de ella. Ella quería una vez en su vida amar a Jason y Tony de la manera en que siempre lo soñó. Mañana, la realidad golpearía su cabeza, ella les diría el resto de su historia, y ellos verían que era imposible para ellos estar juntos. Pero esta noche ella tenía esto.


  Kate se levantó de su silla hasta su boca estuvo a un aliento de distancia de Jason. Ella dejó ir su mano, y pasó sus dedos por entre su pelo, amorosamente, acariciando las líneas grises en sus sienes. Sus ojos ardieron en triunfo cuando ella agarró con su mano en el pelo detrás de su cabeza y atrajo sus labios hacia los suyos.


  El beso quemó su intensidad. Sus bocas estaban abiertas y buscaban antes de que ellos se tocaran. Jason condujo su lengua hacia su boca, probando cada esquina, sintiendo sus contornos y bailando alrededor de la suya. Él se inclinó para lograr un acceso más profundo, y ella gimió mientras abrigaba su lengua alrededor de la suya, deslizándose contra el calor mojado de su boca.


  Jason agarró su cintura con ambas manos y la aproximó tirándola hacia sí, doblándose hacia atrás ligeramente mientras ella avanzaba, sin romper el contacto con su boca. Sus brazos fueron hacia su cintura tan fuerte que ella supo que no podría escaparse, y no quería hacerlo. Ella intentó subir su brazo alrededor de su cuello, y fue entonces cuando comprendió que todavía sostenía la mano de Tony. Ella separó su boca de Jason, jadeando y miró a Tony.


  Él estaba sentado todavía, como una estatua, mirándolos. Cuando los ojos de Kate encontraron los suyos, las aletas de su nariz llameaban, y él lamía sus labios, pero no hizo ningún movimiento hacia ella. Él despacio dejó ir su mano cuando ella miró su cara. Jason había girado su cabeza y los miraba, su cara recostada en la curva del cuello de Kate debajo de su barbilla.


  Tony despacio acarició la mejilla de Kate con el toque más suave de sus dedos. Ella vio sus ojos dilatarse y su respiración se hizo tan irregular como la de ellos mientras mantenían sus miradas fijas.


  —Dime que quieres esto, — susurró Tony a ella.


  Kate solo le miró fijo un momento, demasiado sacudida por la necesidad de responder. Entonces cabeceó ligeramente, y con un tono de voz que pareció demasiado fuerte en el silencio del cuarto, dijo simplemente, —Sí.


  Jason lanzó un suspiro de alivio contra su cuello y luego lamió un camino desde su barbilla hasta su clavícula. Ella se estremeció, y tuvo que obligar a sus ojos a quedarse abiertos sobre Tony mientras él se apoyaba hacia adelante y la besaba. Su beso fue más controlado que el de Jason, pero no menos devastador. Su lengua lamió un contorno alrededor de sus labios antes cavar dentro. Él remontó el interior de sus mejillas, y a lo largo de sus dientes, antes de arremolinar su lengua sobre la suya y chuparla en su boca.


  El gusto de la boca de Tony combinada con el sentido de las manos de Jason mientras él de repente ahuecaba sus pechos por sobre vestido hizo que Kate gimiera. El sonido galvanizó a los hombres y Tony se bajó de la mesa para estar de pie al lado de la silla mientras Jason comenzaba a chupar y morder las cimas expuestas de los pechos de Kate. Su aliento era áspero y rasposo cuando Tony retiró los alfileres de su pelo.


  Cuando su pelo cayó a torrentes alrededor de sus hombros, Tony agarró un puñado y lo llevó a su cara, inhalando profundamente. Él gimió —Oh si, —en un tono áspero, y luego Kate sintió sus dedos detrás, desprendiendo su vestido. Él lo empujó hacia abajo por sobre sus hombros hasta que vino a descansar en la curva de sus brazos. Jason se había retirado, pero cuando el vestido cayó, él tomó su delantera y se la quitó, exponiendo sus pechos desnudos.


  Él se inclinó sobre ella y chasqueó su lengua a través de un pezón rosa oscuro, con la fuerza del deseo Kate gimió y Tony se hundió echándose hacia atrás en el brazo de la silla, y apoyándose, chupó el otro pezón y arremolinó su lengua alrededor del pedazo saboreándolo en su boca con gula. Jason lo miró un momento, luego descansó una mano sobre el hombro de Tony mientras él también capturaba un pezón en su boca y lo devoraba.


  Kate sintió un breve momento de pánico cuando sus brazos fueron aprisionados por su ropa. Su murmullo de angustia causó que ambos hombres pararan y la miraran. Entendiendo su angustia inmediatamente, Jason tiró su vestido completamente de sus brazos, liberándola. Tony se unió a Jason en el suelo a los pies de Kate, y en cuanto ella estuve libre, él se apoyó y comenzó a lamer y chupar sus pechos y pezones otra vez. Su toque se hizo apacible, como si saboreara cada sensible sabor, y Kate flotaba suavemente sobre una nube de deseo, sentía su sangre burbujeando en sus venas, la humedad escapar de sus labios vaginales, preparándose para su posesión.


  Mientras Tony adoraba sus pechos, Jason comenzó a masajear sus piernas, sus manos la recorrían de arriba abajo, desde su tobillo hasta su rodilla, bajo su vestido. Se sentía maravilloso y antes de que ella comprendiera lo que él hacía, le había sacado los zapatos y frotaba sus pies. Un gemido profundo se le escapó ante la sensación tan relajante. Poco después el toque de sus manos había pasado de calmarla a excitarla. Era como si llamas de calor y el deseo viajaran directamente de sus pies a su sexo. Jason dejó de frotar sus pies y comenzó a subir su vestido.


  Kate jadeó cuando ella sintió el aire fresco sobre sus piernas expuestas. Tony dejó de degustar sus pechos y se apartó para mirar como Jason subía su vestido por sus muslos. Jason se apoyó hacia atrás de rodillas, dándose tanto a él como a Tony una mejor vista de cómo abría extensamente las piernas de Kate, la sombra entre sus muslos apenas escondía su centro quemante de su vista. Como uno ambos levantaron un pie y comenzaron a sacar sus ligas, luego comenzó a rodar sus medias hacia abajo de sus piernas.


  La respiración de Kate era desigual. La vista de estos dos magníficos hombres a sus pies, con obvias y desenfrenadas erecciones, todo para ella, casi la condujo hacia el borde. Ella había soñado muchas veces con uno u otro, pero nunca, en sus sueños más salvajes, aún con los abundante rumores sobre ellos, soñó tenerlos juntos. Mientras sus manos regresaban por la piel desnuda de sus piernas, lágrimas vinieron a sus ojos de la necesidad casi dolorosa que cimbró su matriz.


  —Kate, — Tony susurró, mientras alzaba la vista a su cara. Él despacio se puso de pie y le ofreció su mano. Jason besó el arco del pie que sostenía, luego lo colocó en el suelo. Cuando ella estuvo de pie, sosteniendo la mano de Tony, Jason giró y empujó la mesa varios pies, creando un espacio en el suelo entre el sofá y la silla. Él agarró la parte de la otra silla y creó una especie de cama sobre la alfombra.


  Jason todavía estaba sobre sus rodillas delante de ella. Cuando Tony la sostuvo ligeramente de la cintura, Jason la ayudó a salir del vestido y tiró su ropa interior de sus caderas. Ella miró hacia y se apoyó sobre sus hombros mientras levantaba un pie y luego el otro. Antes de enderezarse ella empujó el abrigo de Jason de sus hombros. Entendiendo lo que quería, él se arrancó el abrigo y lo lanzó a un lado sin mirar donde aterrizaba.


  —Más, —susurró Kate. Detrás de ella, Tony colocó sus brazos alrededor de su cintura, presionándola con intimidad contra su frente, su duro pene montaba sus pliegues. Ella llevaba nada más que calzones, un débil escudo contra su calor y dureza. Él levantó una mano hasta la taza de su pecho mientras con la otra sostenía sus caderas con fuerza hacia su pene, que ahora la rozaba lentamente hacia adelante y hacia atrás. Él descansó su barbilla sobre su hombro y miró a Jason que se desnudaba para Kate.


  Jason se desnudaba despacio, revelando su espléndido cuerpo una pulgada a la vez. Las llamas parpadeantes de las lámparas creaban sombras contra los cantos de sus músculos, haciendo sus movimientos más hipnóticos y eróticos. Cuando iba a sacarse la camisa, deliberadamente la abrió y pasó sus dedos por su pecho desnudo hasta llegar a la cimas de su pantalón. Sus piernas se abrieron amplias mientras adelantaba su pelvis, sus dedos recorrieron su erección ante sus ojos, dura e insistente contra el frente apretado de sus pantalones. Él quitó su camisa y la tiró como hizo con su abrigo, sin separar sus ojos de Kate.


   


  Kate ahora jadeaba, la lujuria se precipitaba por sus venas, haciéndole doler la piel debido al toque de sus manos y bocas, su coño se quemaba al sentir su duro miembro. Sí, sí, ella pensó. Esto es lo que quiero. Debo recordar esto; esto es todo que tendré de ellos. Pera esta noche, son míos. Tony se movió sensualmente contra ella y ella se inclinó hacia atrás contra él mientras lamía sus labios y Jason dijo, —Más—. Ella cubrió la mano de Tony en su pecho con la suya, apretándola, mostrándoles como quería ser tocada.


  Tony gimió por sus acciones y se inclinó para besar la curva donde su cuello se encuentra con su hombro. Él lamió el punto que besaba, y después sopló sobre él, para hundir sus dientes ligeramente en su carne. Kate dio tirones en respuesta, sus caderas se presionaron contra su dura polla. Tony tomó un aliento profundo por la nariz, su control estaba claramente amenazado. Él separó sus dientes, y lamió el punto otra vez, calmando el fuego.


  En el gemido de Tony, Jason se sentó en el suelo y rápidamente se quitó sus botas. Él estaba de pie y se desvistió del resto de su ropa tan rápido como pudo. Su polla dolía, quería follar duro a Kate. En su mente sabía que tenía que ir lento, pero el mensaje palpitante de su cuerpo ahogaba cualquier pensamiento racional. Todo en lo que podía pensar era en follarla, follarla, follarla.


  En cuanto él estuvo desnudo, Jason alcanzó a Kate, sacándola de los brazos de Tony y presionándola contra él. Sentir su piel desnuda sobre sí lo quemó llevándolo más alla de todo refrenamiento. Él la besó, su boca y lengua la devoraban, sus dientes mordieron sus labios.


  Kate estaba tan perdida como Jason. Ella gruñó en su garganta mientras pasaba sus manos por su cabello y se agarró mientras él devoraba su boca. Ella colocó una pierna alrededor de la suya y su monte de Venus se pegó contra la enorme erección, de la que ya escapaba su semilla, humedeciendo sus calzones. Ambos gimieron y se rozaron uno al otro hasta que las piernas de Jason se aflojaron y se hundió en el piso, derribando a Kate con él. Él rompió el beso y la posó sobre la manta la que él había extendido allí, llevándose sus calzones con la fuerza de sus manos. Cuando ella estuvo completamente desnuda, Jason extendió sus piernas y se introdujo entre ellas, mirando fijamente en su coño, los labios rojos e hinchados inflamados con el deseo, el pelo corto, rubios rizos oscuros que brillaban con la humedad bajo la luz de la lámpara.


  —Tony, — él jadeó. — No puedo esperar, tengo que tenerla. — Él alzó la vista hacia Tony, sus ojos casi negros, las pupilas dilatadas por el deseo.


  Tony estaba de pie, mirándolos, su propia pasión casi en el límite. Él se sentía inseguro de su siguiente movimiento. Esta primera vez, no podrían tomarla ambos. Ella tenía que ser preparada antes de que él pudiera follarla por detrás, además no tenía lubricante y, sabía que tampoco mucha paciencia para trabajar en ella hasta que pudiera tomarlo, no esta noche. Jason la follaría primero, mientras Tony miraba y la mimaba y luego Tony la jodería. Más tarde, podrían complacerse comiéndola hasta que gimiera y gritara, pondrían su pene en su boca dulce. Pero por ahora, ellos tenían que follarla.


  —Fóllala entonces, — escupió Tony, levantando sus brazos y arrancando su corbatín. — Fóllala y luego lo haré yo.


  Kate gritó con las palabras de Tony. Ella alzó su cabeza hacia Tony, sus manos y cara ávidas con el deseo. — No, Tony, los quiero a ambos. Por favor.


  Ella pedía por él, y Tony casi accedió. Él bajó sobre sus piernas, y miró tiernamente en la cara de Kate. — No, Kate, — él le dijo con cuidado. — no estás lista, y no te haré daño, jamás, no importa cuanto te desee. Más tarde te follaremos juntos, pero esta noche será por separado. Lo siento, querida, pero tenemos toda nuestra vida para follarte del modo que quieres.


  La cabeza de Kate golpeaba hacia adelante y hacia atrás sobre la alfombra. — No, no, Tony, solo esta noche. Solo una vez, y luego tengo que dejarles ir. — Ella gritaba, y su cuerpo se arqueaba sobre el piso como si buscara una dura polla que aliviara su doloroso vacío.


  Tony extendió la mano y alisó su rubia cabellera, casi blanca, extendiéndola sobre la alfombra. — Siempre, Kate. Ahora que te tenemos, no te dejaremos ir. Ahora deja a Jason follarte, querida, y no te dolerá más. Nunca volverá a dolerte otra vez, Kate, lo prometo.


  Jason se inclinó abajo sobre Kate, descansando su peso sobre sus manos. Con las palabras de Tony, él encajó su pene contra su apretada entrada, mojada. Él cerró sus ojos y apretó sus dientes para impedirse empujar en ella desordenadamente. Cuando él estuvo en el control otra vez, abrió sus ojos para ver a Kate mirarlo, jadeante, sus ojos ardían en su lujuria. Ella preparó sus rodillas y agarró los antebrazos de Jason.


  —Fóllame, maravilloso Jason. Hazme recordar esta noche siempre. — Había lágrimas en sus ojos cuando ella arqueó sus caderas, obligando a la punta de su polla a penetrarla. Ella gritó ante la sensación y su cuello se arqueó, llevando hacia atrás su cabeza.


  Jason se contuvo, el deseo en guerra contra su hambre. — Demonios, Kate, mírame. — Él levantó una mano y agarró su barbilla, obligando a su cabeza encontrar sus ojos. Las lágrimas despacio se escapaban por las comisuras de sus ojos sólo sirvieron para volverlo más desesperado por poseerla. — Este no es el final, Kate, esto es el principio. — Él la llenó en un empuje largo, lento, abriéndose camino por entre su apretada carne, hinchada. —¡Buen Dios! — Él gritó cuando envainó su polla hasta su empuñadura, bombeando sus caderas suavemente al final para asegurarse que estar tan profundo como fuera posible. Él cayó hacia adelante sobre sus antebrazos, obligándose a quedarse arriba para no aplastarla con su peso.


  —Jason, — Kate sollozó, a mitad de camino entre la risa y los gritos. Ella colocó sus dedos contra sus labios, y él los besó, luego abrió su boca y chupó su dedo medio en sus profundidades mojadas. —Shhh—, Kate dijo, riendo suavemente, luego gimió cuando las caderas de Jason golpearon dentro suyo. — Verónica está dormida arriba.


  —¿Qué? — Tony exclamó detrás de ella. Kate movió su cabeza hacia atrás. Lo miró y rió. Jason apenas registraba a Tony casi desnudo, parado allí con nada más que su bragueta desabotonada con su enorme y poderoso pene asomando en su abertura.


  —No puedo detenerme, — gruñó Jason, intentando sostenerse todavía dentro de ella.


  —No, no, — gritó Kate, arqueando sus caderas una y otra vez, obligando a Jason a moverse para que penetrarla más profundo. — No pares, querido, no lo hagas.


  Ella miró hacia atrás sobre su hombro y los ojos de Jason siguieron el mismo camino. Ellos vieron las manos de Tony literalmente temblando con la lujuria mientras se sacaba su pantalón. — Sí, sí, Tony, — jadeó Kate, alcanzando para él otra vez.


  Tony se colocó en el suelo junto a Kate y Jason. Él controló sus dedos ligeramente por encima del brazo de Jason, donde él sostenía sobre Kate. En ese momento, Jason se sintió completo. Follar por fin a Kate era puro cielo, ella se sentía tan caliente, mojada y apretada, sus sueños se habían cumplido. Pero no fue hasta que sintió el toque de Tony cuando se dejó ir. Tony siempre lo tocaba mientras él follaba a una mujer, así era como debía ser. Después de la primera vez con él, durante la guerra, él había necesitado el toque de Tony para una buena follada. Incluso con Kate, la mujer que amaba, él necesitaba a Tony, no para hacerlo, para hacerlo bueno para él. Con Kate y Tony, ahora, era perfecto.


  Cuando Tony tocó el brazo de Jason, su piel estaba caliente y con la humedad de su sudor. Jason examinó a Tony, un lento llamear en sus ojos. Mientras él miraba fijamente a Tony, él se salió de Kate para luego empujar duro en ella, haciéndola gritar. La respiración de Tony se hizo difícil, mirándolos. Dios, a él gustaba mirar a Jason follar a una mujer, le gustaba tocarlo mientras él follaba. Dejando su mano sobre el brazo de Jason, acariciando los músculos que se hinchaban allí, Tony se apoyó hacia abajo y besó el hombro de Kate. Ella lo miró con ojos aturdidos, que se estremecían con cada empuje del duro pene de Jason dentro de ella.


  —Bésame, Kate, bésame mientras Jason te folla, — Tony suspiró en su oído.


  Kate inmediatamente alcanzó a Tony con su boca. No hubo vacilaciones, ni preocuparse sobre si era incorrecto o bueno. Tony estaba contento aceptándolos a los dos. Al parecer esto era correcto para ella, tanto como para Jason y Tony. Era como si de repente todos los pedazos de un rompecabezas se juntaran.


  Él la encontró a mitad de camino para el beso, y la besó larga y tiernamente. Su boca bebía a sorbos en la suya, su lengua se zambullía saboreándola, la invitaba a probarlo, sus dientes mordisqueaban sus labios. En un deliberado contraste con el duro y salvaje follar que Jason le daba. Su cuerpo entero se sacudía con cada uno de sus empujes. Él la había hecho subir sus piernas alrededor de su cintura, y la sostenía sus caderas apretadas con una mano, todavía sosteniéndose encima de ella con la otra.


  Tony lo miraba por el rabillo del ojo mientras besaba a Kate. El follar de Jason era una visión de fuerza bruta, de predominio, de dura belleza física. Eso ponía a Tony caliente y duro, mirarlo, tocarlo y sentir la fuerza áspera de sus empujes. Cuando jodían juntos, Tony podía sentir a Jason dentro de una mujer, su pene golpeando duro allí, encontrando el suyo, lo volvía salvaje. Cuando ellos se miraban el uno al otro, Tony prefirió ser el segundo, entonces él podía mirar a Jason. Mirarlo había convertido a Tony en un mejor amante.


  Kate comenzó a gemir, su boca se abría amplia bajo Tony que jadea en busca de aire mientras profundos sonidos vibrantes escapaban haciendo temblar sus labios. Los empujes de Jason eran tan profundos y duros, su polla era muy grande, Tony casi podía ver el placer irradiar por su cuerpo entero. De repente ella agarró a Tony, su brazo lo atrajo para poder agarrar con una de sus manos su trasero. Ella colocó el brazo alrededor del cuello de Jason, y clavó sus dedos en su hombro. Tony sabía que ella estuvo a punto de venirse. Jason bajó entonces la mayor parte de su peso pare presionar sobre ella. Esto cambió el ángulo de su polla dentro de ella, y ella comenzó a soltar salvajes gemidos, mientras sus temblores comenzaban. Tony vio como su palpitante coño se apretaba convulsivamente alrededor el enorme y fuerte miembro. La cara de Jason se enterró en su cuello y la besaba, diciéndole — Sí, bebé, sí, — una y otra vez y Tony susurraba en su boca. —Sí, Kate, sí, córrete para nosotros, querida, córrete. Sostennos apretados. Márcame, Kate, cava tus uñas en mi trasero. Quiero una señal, sobre todo de tu punto culminante con Jason. Me gusto mirarlo follarte. Córrete con fuerza, Kate, con fuerza para nosotros.


  Sus susurros oscuros en su boca empujaron a Kate sobre el borde y ella sollozó corriéndose con fuerza para Tony, justo como él quería. Mientras ella los marcaba con sus uñas, marcándolos, marcándolos.


  La boca de Tony bajó con fuerza sobre la suya cuando ella se vino, tragando sus gritos. Él débilmente recordaría que tenían alguna razón, supuestamente, para estar tranquilos. Oyó a Jason por encima de la neblina del clímax de Kate.


  —Otra vez, amor. Quiero hacerte venir otra vez. Una vez más, y luego voy a explotar dentro de tu dulce gatito. Córrete, córrete, — él cantaba bajo, retirándose, arrodillándose ante ella, agarrando sus caderas y follándola largo y profundo. Él tomó una mano, y usó sus dedos para presionar y frotar el pico sensible, aumentado y rojo, echando una ojeada hacia sus labios vaginales. Él miró el coño de Kate atentamente, miró su pene follándola, el jugar de sus dedos en ella.


  Kate todavía gemía. Dios, se sentía tan bueno, mejor de lo que jamás había sentido antes. Ningún hombre la había follado así, alguna vez estuvo cerca, pero jamás con esta ternura, tan en melodía con su placer. Ella miró a Tony desvalida. Él los miraba ambos, pero sus ojos iban una y otra vez donde Kate y Jason estaban unidos, y ella miró hacia abajo para ver que le fascinaba.


  La vista del largo y duro pene Jason saliendo de su coño que brillaba con sus jugos, sus dedos tan mojados mientras la frotaba, hizo a Kate venirse otra vez, inmediatamente. Al instante convulsionó, gritando. Jason prolongó el placer con sus dedos, mientras enterraba su polla profundamente dentro de ella buscando su orgasmo.


  —Ah, Cristo, Kate, Tony, — gritó Jason, mientras comenzaba a venirse, sus caderas corcoveaban, sus manos tiraban a Kate aún más duro contra él. Ella podía sentir su semen, caliente, tan caliente, cuando salió de él, y luego rodeó su polla dentro de ella con su calor. Cuando él la llenó, bombeó temblando una y otra vez hasta que quedó vacío.


  Kate se retorcía bajo él, follando su todavía duro pene. Cuando él rodó de ella, y se derrumbó al piso a su lado, ella gritó —No—, e intentó tirarlo hacia atrás.


  Tony dio una vuelta hacia atrás, su pene era una dura lanza que sobresalía del negro pelo de su ingle. — Ven, Kate, — le susurró él, arrastrando sus dedos por su brazo, — ven y toma más. Toma lo que quieras.


  Kate rápidamente se dio vuelta y se sentó a horcajadas sobre Tony, empujó hacia abajo para empalarse sobre su polla en un movimiento duro. Tony tomó aliento cuando su coño increíblemente mojado y caliente rodeó su grueso falo igualmente caliente.


  —Ah, Kate, — él respiró, — tanto, tanto tiempo, soñando con esto, complaciéndome con esta imagen; Kate arriba mio, follándome con fuerza y profundo, enloquecido con la necesidad, la pasión.


  —Tony, — ella sollozó una y otra vez, mientras se sentaba encima, sus manos descansaban sobre su duro abdomen. Ella lo miró hacia abajo, sus ojos brillaban en su cara. — Tony, tan hermoso, tan hermoso, y mío, mío, — ella decía mientras molía su coño contra él, empujándolo repetidamente hasta el profundo punto dulce dentro suyo.


  Jason recuperó su aliento, y tuvo que acercarse. Era más que una necesidad, era una obligación; no podía no ser parte de su follar. Avanzó lentamente y se sentó a horcajadas sobre Tony detrás de Kate. Sus manos subieron a la taza sus pechos mientras ella montaba a Tony con fuerza delante de él.


  —Sí, Kate, déjame sentir como lo follas. Muéstreme como follas a Tony, — él susurró, mirando hacia abajo por sobre su hombro para mirar al pene de Tony desaparecer en su coño una y otra vez. Él sentía los músculos de los muslos de Tony apretarse y aflojarse cuando encontraba los empujes de Kate, y esto era un placer pecaminoso. Nunca había hecho esto con Tony y otra mujer, nunca había sentido casi como si Tony lo follara. Sí, había follado a una mujer con Tony en una posición similar antes, pero él no follaba a Kate ahora. Él dejaba a Tony follarlos y esto era tan malditamente erótico, que apenas podía respirar.


  Tony encontró sus ojos sobre el hombro de Kate, y la comunión casi lo deshizo. Tony los follaba a ambos, y él sabía que Jason lo sabía. Poco después, ellos comprendieron que también Kate lo sabía.


  Ella se inclinó hacia abajo sobre Tony y susurró, — Sí, Tony, fóllanos, fóllanos con fuerza.


  Él casi derribó a Kate con la fuerza de su siguiente empuje, y ella rió de pura alegría. Jason reía con maldad sobre su hombro, se apoyó hacia abajo y lamió su piel, para luego morderla. Cuando vio los dientes de Jason hundidos en hombro, Tony tembló visiblemente con la fuerza de su orgasmo acercándose.


  —Ah Dios, Kate, no puedo, —jadeó él, intentando sostenerla todavía, intentando alejar el desastre.


  Jason alcanzó abajo y controló con dos dedos el pliegue suave de los labios de su coño hasta que tocó la raíz del pene de Tony, enterrado en ella. El toque de su mano allí hizo que tanto Kate como Tony gritaran y sus caderas tiraran. Jason cerró sus ojos en puro deleite de sentir que la polla de Tony bombeaba dentro y fuera del coño de Kate. Él retiró su mano hacia atrás y usando dos dedos, ahora mojados por su nata líquida, agarró su duro brote, aumentado y lo frotó entre ellos, tirando con cuidado en el movimiento que antes le había gustado. Ella gritó e hizo profunda presión profundamente sobre el pene de Tony y ellos ambos se vinieron con fuerza, gimiendo y moliéndose uno contra el uno.


  Capítulo Cuatro


  KATE se derrumbó contra el pecho de Tony, deshuesada después del aturdidor orgasmo traído por la dura polla de Tony y el caramelo de Jason, con sus dedos mágicos. Ambos tocándola, gustándose al mismo tiempo, el que Tony los follara a ambos, había estado fuera de sus sueños más salvajes, sus fantasías más prohibidas. Ella escuchaba los atronadores latidos del corazón de Tony y sentía la mano de Jason acariciarla dulcemente en la espalda, calmándola.


  Las manos de Tony suavemente acariciaron sus muslos, todavía sentada a horcajadas sobre él. Durante unos minutos descansaron así, mientras el pulso de Kate y sus respiraciones volvían a la normalidad, mientras el pene de Tony se deslizaba despacio de ella. Jason se puso al lado de Tony y pasó sus dedos por el pelo de Kate, luego besó la cima de su cabeza.


  —Kate, querida, — susurró Jason. — Como te amo. Como he querido follarte desde el mismo instante en que nos encontramos por primera vez. — Él se rió suavemente, jadeando. —¿Cuántas más veces podremos hacer esto esta noche?


  Sus palabras suavemente habladas congelaron a Kate donde estaba. Tony la sintió ponerse rígida y agarró sus brazos, intentando sostenerla, pero ella se separó y rodó de él. El movimiento fue repentino y desgraciado, y ella trepó sobre sus pies mientras ambos hombres la miraban, alarmados.


  Jason se elevó para inclinarse en sus codos, mirándola con preocupación. —¿Qué está mal, querida?


  —Kate, no, — dijo Tony, todavía quieto, mirándola fijo con amor y deseo.


  Kate se alejó, su cuerpo era torpe mientras se defendía de la languidez de la satisfacción sexual y ello la obligó a moverse pausadamente. Comenzó desesperadamente a buscar vestirse, pero no podía encontrar su ropa en el enredo de ropas en el suelo. Frustrada, agarró una camisa del medio del caos y se lo puso, pasándola por sus brazos. Cubierta, ella se volvió, sosteniendo la camisa enfrente con un puño apretado.


  —Tienen que marcharse, — ella dijo, su voz una octava más alta que la normal, su pánico apenas se mantenía a raya.


  La boca de Jason cayó abierta en herido asombro. — ¿Perdón?


  Tony levantó sus manos para pasarlas por sobre su cara en la frustración, mientras seguía quieto en el suelo, olvidando su desnudez y la de Jason.


  —Tienen que marcharse, ahora, — repitió Kate, articulando cada palabra separadamente, bruscamente.


  —¿De qué hablas? — Jason exigió, elevándose a sus pies en un movimiento fluido, enfadado.


  Kate se distanció, más por instinto que por miedo verdadero. Jason vio el movimiento y se echó hacia atrás, dándose vuelta lejos de Kate un momento para calmarse, pasando sus manos por su pelo.


  Mientras Jason se calmaba, Tony se sentó en el suelo, doblando una rodilla y descansando su brazo sobre ella. — Regresemos, Kate. Estoy todavía en el punto donde estamos todos aquí envueltos en una estupenda satisfacción sexual, caliente y feliz después de follarnos de una manera insensata. ¿Dónde estás tú?


  —Tienen que marcharse. — Kate claramente parecía desesperada, subiendo su voz.


  —Bien. — La voz de Jason era bastante aguda como para cortar. Él se inclinó y comenzó a buscar su ropa. — Pero esto no está terminado. Volveremos por la mañana, y haremos proyectos para la boda.


  —¡No! — El tono de Kate lindó con el histerismo. —¡No habrá ninguna boda! Les dije, que solo tendríamos esta noche, solo una vez. No puedo casarme con ninguno de ustedes, no puedo. — Ella se había detenido y ahora estaba de pie detrás de una de las altas sillas, parcialmente oculta de ellos.


  Tony se puso de pie en movimiento ágil y sencillo, su calma aliviaba un poco la tensión. — Kate, por favor, no entendemos. — Él la miró, sus ojos mostraban su turbación, y su dolor al ser despedido tan abruptamente después que haber tenido la mejor experiencia sexual de sus vidas. — Te amamos, queremos casarnos contigo. Es evidente que tienes sentimientos, sentimientos profundos, por nosotros. ¿Por qué no podemos estar juntos?


  Los propios ojos de Kate se llenaron de lágrimas ante el dolor que vio en Tony. Levantó una mano para cubrir su boca, sofocar los sollozos que amenazaban con estallar. Desesperada, inconscientemente, sacudía su cabeza una y otra vez.


  —Kate, — Tony susurró, consternado en su angustia. Él comenzó a moverse hacia ella, y ella se alejó más.


  Con el esfuerzo visible, ella separó su mano de su boca, y obligó a su cuerpo permanecer inmóvil. — Vístanse, por favor. — Su voz era débil pero estable.


  Tony comenzó a decir algo, pero Kate interrumpió. — No, solo vístanse, por favor. Entonces hablaremos. — Ella giró dándose la vuelta, como si se avergonzara de su desnudez a pesar de la pasión que recientemente habían tan compartido. Ella cruzó sus brazos, como abrazándose.


  Jason se vistió rápidamente, con movimientos agudos, enfadados. — No me preocupa que tienes que decir, Kate, sé que nos amas, o nunca nos habrías respondido de la manera que lo hiciste. — Él dejó de vestirse y la miró un caliente, enfadado. —¿Nunca has sentido algo así, verdad?


  Kate mordió su labio para impedir decirle la verdad, nunca se había sentido así. En una pequeña esquina de su alma, un lugar que ella rechazaba reconocer esta noche, realmente los amaba, de todos modos, para siempre. Pero no podía estar con ellos. Ella no se perdería así otra vez.


  Su silencio confirmó la aserción de Jason tan seguramente como una respuesta verídica lo haría. Su mirada giró triunfante, y él comenzó a andar hacia Kate.


  —¡No! — Kate se dio vuelta alejándose y se apresuró para quedar de pie cerca de las puertas. Ella habló rápidamente mientras caminaba. — Eso no importa si es o no, no puedo estar contigo. No me perderé por un hombre otra vez.


   


  Mientras ella miraba su hombro, Jason se había parado, sus botas en su mano, su cara perpleja.


  —¿Qué significa eso?


  Kate miró desesperadamente a Tony, esperando que él entendiera, pero Tony estaba silencioso, su mirada confusa.


  Kate miró a la distancia, respiró profundamente, y comenzó a hablar, despacio al principio, a medida que sus palabras crecían su paso decaía. — No mucho después de que ustedes se fueran a cualquier parte donde iban en aquel tiempo, él me informó que quería hacer una fiesta en mi casa, una partida de juego con sus amigos. Solo cartas y dados, pero él no quería tenerla en su casa debido a sus vecinos, si podían ser demasiado ruidosos. Siendo nueva como su amante, le dije que sí, no quería ofenderlo. Pensé estar presente un momento breve y luego retirándome a mis cuartos. No fue hasta que yo entré en el salón que la puerta se cerró detrás de mí, que comprendí que yo debía ser el juego grande de la noche.


  Kate cerró sus ojos, estremeciéndose y tragando convulsivamente. Tony sintió cocerse a fuego lento de rabia, amenazando con estallar, lo apisonó abajo, no quería asustarla. Él miró a Jason, y la rabia de otro hombre estaba escrita sobre su cara. Él parecía positivamente cruel. Sí, sabía lo que vendría. Pero por ahora, tenían que dejar que Kate terminara.


  —¿Robertson? — Él preguntó suavemente.


  Ella cabeceó, luego abrieron sus ojos y miraron fijamente en la distancia, incapaz de encontrar cualquiera de sus ojos.


  —Comenzó con bastante con inocencia, el que ganaba un juego de dados ganaba un beso mío. Pero yo podía ver en sus miradas que esperaban más. Y cuando el ganador reclamó su premio, fue más que un beso. Él me agarró y — Kate tuvo que dejar para tomar varios alientos profundos. — Él me agarró y cuando intenté apartarlo y rasgó el corpiño de mi vestido abriéndolo. Entonces las manos estaban por todas partes sobre mí, lanzándome en la mesa de juego y dominándome, y, — ella sollozó suavemente, luego cuadró sus hombros. — Ellos me dominaron mientras él me violaba. Entonces alguien apareció con una cuerda, y me ataron mientras todos tomaban su turno durante la noche, jugando a las cartas y dados, y luego haciendo una pausa para violarme.


  Las pocas palabras últimas fueron un poco más que un susurro y Kate agarraba sus manos juntas tan fuerte que ellos podían ver que sus uñas cortaban su carne. Ellos no hicieron ni un sonido.


  Ella siguió después de unos segundos de respirar profundamente. — Él solo se rió todo el tiempo, y siguió recordándoles a todos que se asegurasen de darse un “gustito conmigo” antes de que se marcharan. Cuando se fueron, él se acercó hasta mí, y él me miró de arriba a abajo. “Mis amigos disfrutaron muchísimo contigo, puta”, me dijo. “Conseguí merecer mi dinero esta noche”. Entonces él hizo una pausa y luego agarró mi barbilla para girar mi cabeza y mirarme de un lado y otro. Entonces tomó en mi vestido rasgado, y lo tiró sobre mi cuerpo, y fue cuando dijo, “Vamos a ver si ellos te quieren ahora”,


  Y de repente Tony comprendió en qué había pensado. Robertson había estado hablando de ellos, de él y Jason. Dios, había sido una cosa tan pequeña que la había olvidado, pero no obviamente Robertson. Hacía dos años, ellos habían estado en una fiesta. Una orgía de borrachos, más bien, y Jason había golpeado a Robertson en las cartas, y mucho. Robertson tuvo que darle a Jason su dinero, el que Jason había aceptado bastante amablemente, pero Robertson estaba furioso. En su cólera él había intentado arrastrar a una de las mujeres arriba, y Tony había temido que echara su cólera sobre ella con violencia. Tony había intervenido, le había dicho a Robertson el que estaba demasiado bebido como para pensar claro, que debería irse a su casa y calmarse. La mujer, Tony ni siquiera podría recordar quien era, había estado patéticamente agradecida. Ella había llamado a Robertson un gamberro borracho y luego, delante suyo, se había ofrecido a Tony y Jason. Ellos la rechazaron, pero Robertson había saltado en un carácter violento. Y desde esa vez cada vez que se encontraron, Tony había asumido que el incidente había sido olvidado. Ah Dios, él había esperado todo este tiempo para vengarse y lo había echo sobre Kate.


  Kate esperó, con el corazón roto, apenas capaz de respirar, incapaz de moverse, mientras, esperaba las excusas de Tony y Jason para retirarse. Ella sabía que habiendo sido el juguete de un número grande de sus conocidos seguramente los apartaría de ella. Eso la hacía completamente inadecuada como esposa, para cualquiera de ellos.


  —Ah, Kate, querida, — susurró Tony, la culpa, la cólera y la frustración llenaban su voz oscureciéndola. — No somos Robertson. No queremos poseerte, Kate, — él dijo finalmente, sacudiendo su cabeza. — Ya te lo dijimos. Queremos casarnos contigo.


  Kate sacudió su cabeza cerrando con fuerza sus ojos. ¿Él no había entendido? Ella conocía como eran las cosas y había sido dañada, lo sabía dentro suyo. Ella no podría amar, ni confiar en nadie otra vez. Ella abrió sus ojos, y cuando habló, todo el dolor de lo ocurrido se reflejó en su voz. —¿Acaso no es lo mismo? Harás demandas, e intentarás obligarme a ser lo tú quieres, en vez de quien soy. No puedo ser lo que quieres, lo que necesitas.


  El estómago de Jason se revolvía con la culpa y la rabia. Él no había estado allí para protegerla. Era su trabajo, proteger a la mujer que amaba y no lo había hecho. Su auto-repugnancia le hizo contestar agriamente a Kate. —¿Cómo sabes lo que necesitamos? ¿Crees que esta noche te hemos obligado? ¿Nos estas diciendo que no nos querías? ¿Que te obligamos? ¿Que no te gustó?


  —¡Desde luego no! — El tono de Kate se mostró tan enojado como Jason había malentendido deliberadamente todo y Tony, sólo a mitad vestido, su torso todavía desnudo, dio un paso entre ellos.


  —Por favor, los dos. No es tiempo de palabras de enojo — Él dio vuelta a Jason. — Déjala explicarse. Ella tiene razones válidas para sentir lo que siente. Tú debes admitirlas.


  Jason rechazó ser pacificado. — No cuando nos cae encima. ¡Hemos hecho nada más que el amor con ella! Seguramente no importó cuando le dije que hacer esta noche, cuando exigí que se viniera otra vez, o cuando la pedí que me mostrara como podía follarte. Ella no puede cambiar las reglas cuando eso la satisfizo.


   


  —¡Ah! — Kate bulló. — Eso es tan propio de un hombre, reducir todo al sexo. Solo estas enojado porque hice la mía y ahora les pido que se marchen en vez de lanzarme a sus pies para que amablemente me follen, se lo agradezco tanto, mi Sr.. — Kate burlonamente hizo una reverencia a Jason.


  —Kate, — Tony advirtió.


  —¡Lo has hecho malditamente bien! — gritó Jason. — Te he confesado mi amor eterno, y ahora intenta decirme que solo era follar ¡Bien, rechazo creerlo! ¡Demonios, te amo! Te necesito, tengo que protegerte.


  Kate se tomó un momento para calmarse. Cuando contestó, su tono fue más tranquilo. — No dije eso, y no lo fue. Digo que me estoy descubriendo de nuevo y aprender a ser yo otra vez, y no quiero poner en peligro eso. Tú no puedes protegerme de lo que ya ha pasado. ¿No lo ves?


  Jason visiblemente intentaba tranquilizarse, como Kate lo había hecho, cuando las puertas de la sala volaron abriéndose. Una de las puertas golpeó a Tony como se abrió, y él perdió terreno con un grito sorprendido. Una joven, su bata blanca volaba a su alrededor, se precipitó en el cuarto. Inmediatamente se balanceó hacia Jason con el atizador de la chimenea en sus manos.


  —¿Qué diablos? — Jason gritó, mientras agarraba el atizador en el aire y le daba un tirón hacia sus manos.


  —¡Suéltela! — La muchacha gritó de una voz de pánico, lanzándose delante de Kate, enfrentando a Jason con una expresión cruel sobre su redonda y dulce cara. Su pelo castaño estaba enroscado en una trenza, que de algún modo acentuando a su juventud.


  —¡Verónica! — Kate jadeó, agarrando el brazo de la muchacha. — Está bien, estoy bien, querida. — Su aseguramiento tuvo poco efecto sobre la muchacha, quien acababa de notar que Tony salía detrás de la puerta, con cautela tocando su mejilla derecha.


  —¡Ustedes dos se quedan atrás, o lo lamentarán! — Ella les advirtió, olvidando el vacío de su amenaza.


  Tony rió débilmente. — Señorita Veronica, supongo. Eres malditamente afortunada que no me hayas dejado desmayado detrás de esa puerta. — Él se sentó tranquilamente, como queriendo reducir al mínimo el miedo claramente escrito en su cara pálida.


  —Mucho, — dijo Kate suavemente, poniéndose de pie delante de ella, sus manos firmemente sobre los hombros de la muchacha. — Estoy bien. Ellos no me hacían daño.


  Verónica comenzó a temblar. — Les oí gritar, y voces de gente, y pensé… — ella no tuvo que completar la oración. Kate la tiró en sus brazos, frotando su espalda con dulzura.


  —Lo siento tanto, querida, no tengas miedo. Está bien. Son sólo Jason y Tony. Ellos han vuelto.


  Verónica comenzó a sollozar. — Lo siento, Tía Kate. Tuve miedo por ti. Después de lo que pasó antes, yo no podría soportarlo si te volvieran hacer daño de nuevo.


  Jason estaba de pie congelado, la enormidad de lo que Robertson le había hecho a Kate llegó como un destello desgarrador. El bastardo había destruido no solo a Kate, sino también a su joven sobrina. Estaba paralizado por sus lágrimas, completamente perplejo sobre cómo ayudar.


  —Verónica, — Tony dijo suavemente, sin moverse de la silla, — por favor no creas eso, ni Jason ni yo alguna vez le haríamos daño a su tía. La amamos muchísimo.


  —No, no, — tartamudeó Jason. — Nunca le haríamos daño a nadie. Queremos casarnos con ella.


  Verónica sacó los brazos de Kate, y girado una cara atontada hacia Jason. —¿Qué? — Ella susurró.


  Jason comenzó a cabecear rápidamente. — Sí, queremos casarnos con ella. Pero ella nos rechaza. La amamos, ella nos ama, por favor hazla entrar en razón.


  En vez de pacificar a la muchacha, sus palabras encendieron su rabia otra vez. —¿Ahora? ¿Ahora quieren casarse con ella? ¿Dónde estaban hace un año? ¿Cuándo ella parecía una zombi y no habló por tres semanas? ¿Dónde estaban cuando las pesadillas comenzaron y tuve que sostenerla hasta que los gritos paraban? Ahora, cuando ella ha encontrado sus pies otra vez, cuando se siente humana otra vez, han venido a asumir. ¡Bien es demasiado tarde, muy tarde les digo! ¡Ella no les tendrá, y no voy a convencerla! — Hacia el final de su diatriba, Verónica gritaba, su pequeño dedo que enumeraba cada oración con un agudo empujón en el pecho de Jason, haciéndolo retroceder hasta que él cayó sobre la silla puesta al lado de la puerta. Su derrumbamiento poco ceremonioso sorprendió a ambos.


  Verónica se alejó, su respiración sonaba áspera en el cuarto. Ella miró a Kate brevemente, y vio que ella tenía sus ojos cerrados como si le doliera. Tony la miraba estoicamente, pero ella podía ver las lágrimas nadar en sus ojos. Ella finalmente miró hacia atrás a Jason, y él le miraba fijamente en un asombro doloroso.


  —Dios bueno, — él susurró quebrado. —¿Qué hemos hecho? ¿Qué hemos hecho?


  —Por favor, — Kate susurraron sin abrir sus ojos, — por favor, solo márchense.


  Jason silenciosamente recuperó sus botas, y las apretó con sus manos. Tony se levantó y colocó su chaqueta sobre su pecho desnudo.


  Verónica notó de repente el estado de desnudes en el cuarto. — No tienes puesta camisa, — ella le dijo a Tony, su perplejidad era evidente. Entonces ella miró a Kate. — Tú la llevas. — Ella dio vuelta para ver a Jason ponerse su última bota. Entonces ella se volvió hacia Kate. —¿Por qué? ¿Por qué les dejarías? — Su pregunta careció de acusación, hasta de enfado. Solo contenía nada más que curiosidad.


  Kate finalmente abrió sus ojos, y Verónica vio el por qué claramente escrito sobre la cara de su tía. — Mi Dios, es verdad. Realmente todavía los amas, incluso después de que te abandonaron.


  Tony rápidamente dio vuelta para afrontar a Verónica, su cara tenía líneas duras. — No abandonamos a sabiendas a tu tía, Veronica. Fuimos unos estúpidos, estupendamente, infamemente estúpidos, y por eso puede odiarnos. Pero nunca la abandonaríamos a sabiendas para que sufriera como lo hizo. Si yo pudiera llevar su sufrimiento. Si yo pudiera volver el tiempo atrás todo se marcharía. Todo lo que podemos hacer es prometer que nunca la abandonaremos otra vez y la protegeremos por el resto de nuestras vidas. Por favor créeme, Verónica, si realmente tu tía nos acepta, nunca estarás sola otra vez.


  Y por primera vez en mucho tiempo, Veronica creyó. Y ella añoró esa seguridad desde lo más profundo, desde la parte más oscura de su alma. Y ella la tendría, incluso si ello implicara manipular a la tía Kate para conseguirlo.


  Capítulo Cinco


  TONY vio el cambio en Verónica, y sintió una chispa de esperanza hacerse llamarada dentro de su pecho. Él se dio vuelta hacia Kate. —¿Por favor podemos visitarte por la mañana, para hablar de esto? — Él intentó parecer tranquilo, pero comprendió que su voz parecía ahogada, desesperada. .


  Kate se relajó. Ella estaría en su tienda por la mañana. Sería casi imposible para Jason y Tony encontrarla, hablar de su decisión. Ella no estaba tan convencida de que no pudieran si tenían suficiente tiempo.


  Las siguientes palabras de la Verónica, sin embargo, convirtieron su alivio en choque.


  —Ah, no molesten, —dijo ella despreocupadamente, secando sus mejillas secas mientras se dirigía hacia el sofá antes de mirarlos con inocencia. —Tía Kate estará en la tienda mañana antes de que suba el sol. Y dudo que regrese hasta que se ponga. Ha estado trabajando muchísimo en los últimos meses. ¿Saben que tiene una nueva tienda a dos calles de acá?


  Kate estaba demasiado atontada como para hablar. ¿Cómo podía Verónica decirles donde estaría? ¿Y dónde quedaba la tienda? ¿Sabía lo que estaba haciendo? Ellos eran antiguos oficiales de caballería, no les tomaría mucho tiempo para localizar su tienda ahora que estaba cerca. Ella se ruborizó. Ellos también se preguntarían cómo es qué no estaba en lugar más de moda.


  Como si la leyera sus pensamientos, Tony preguntó, — ¿En este vecindario?


  —Oh, sí, — Verónica continuó alegremente. — Fue idea de Kitty, y debo decir que estoy de acuerdo con ella. Después de todo, las toneladas de damas que evitaban a la tía Kate socialmente apenas se dignarían a visitar su tienda. Pero las mujeres de los comerciantes y abogados de por aquí están más que dispuestas de comprar vestidos a la moda y a precios reducidos, que también hacen a sus maridos felices. — Verónica bostezó extensamente. — Estoy cansada, tía Kate. Estoy segura que puedes mostrar a tus invitados dónde es. — Ella se puso de pie y se acercó hacia la puerta, donde Tony le daba una enorme sonrisa mientras hacía el recorrido. Cuando ella lo pasó, le guiñó un ojo, luego miró a Jason. — Lamentó el atizador, Lordd Randall. Pero vamos ¿lo pasado, pasado está, verdad? Buenas noches, caballeros. — Y se fue, cerrando la puerta detrás de ella.


  Kate se apoyó contra la pared, insegura de si la actitud de Verónica era una traición o simplemente la inconsciencia de la juventud. Ella estaba perdida en estos pensamientos, y por lo tanto Tony fue capaz de sorprenderla. Él presionó su longitud contra ella y tomó a ambos sus manos con las suyas, colocando un beso sobre su cuello. Cuando ella se dio vuelta para pararlo, él tocó sus labios con los suyos y fuera de guardia, ella se derritió. Él profundizó el beso, sólo retirándose cuando Kate abiertamente buscó su boca, su lengua se enreda con la suya.


  —Serás nuestra, Kate, — le susurró él, — tal como somos tuyos. Nunca te abandonaremos otra vez. — Él se separó y salió por las puertas sin mirar hacia atrás.


  Jason se acercó a Kate y le toma de su mano derecha con la suya, la levantó hacia su boca y colocó un beso sensible sobre su palma. Sosteniendo su palma contra su mejilla, él le dijo, — Si te besara como Tony lo hizo, nunca me marcharía esta noche. Cuando estoy contigo, Kate, encuentro que no tengo fuerzas para resistirme. — Él giró su cara y besó su palma otra vez, luego bajó su mano a su costado. — Sueña bien, mi amor, y sueña con nosotros y las noches por venir.


  Él giró despacio y salió del cuarto. Kate oyó la puerta de calle abrirse y cerrarse y sólo entonces se movió. Ella bajó las lámparas y tomando una vela solitaria, subió las escaleras a su cuarto. Avanzó lentamente hacia la cama todavía llevando la camisa de Tony y cayó en un sueño profundo, lleno de sueños eróticos que la hicieron sacudir y darse vueltas.


  Cuando Kate despertó al día siguiente, se sentía como si hubiera sido arrollada por algún coche en fuga. Se levantó y mientras caminaba hacia su cómoda, se vio en el pequeño espejo. Comprendió que todavía llevaba la camisa de Tony y se detuvo, los acontecimientos de la noche se estrellaron en su mente. Agarró la camisa en ambos puños y levantó el dobladillo hasta su nariz, inhalando profundamente. Olía a Tony y a Jason. Olía a sándalo, almizcle y agua de lino. Inmediatamente sus pezones se convirtieron en duros guijarros bajo la camisa y sintió comenzar a latir a su coño. Se imaginó que sentía a ambos penes llenándola, como lo habían hecho anoche y gimió con el deseo.


  Antes de que pudiera castigarse por el hilo de sus pensamientos y la reacción de su cuerpo, Verónica golpeaba bruscamente en su puerta.


  —¿Tía Kate? ¿Estás despierta? Es un poco más tarde de lo que habitúas. ¿Le envió una nota a la Sr.a .Jones?


  Kate por fue devuelta a la realidad a la fuerza.


  —¿Qué hora es? — Ella preguntó desde la puerta.


  —Las siete y media, — Verónica contestó. —¿Por todos los cielos, puedo entrar o seguiremos gritándonos por la puerta?


  —Ah, entra, — Kate le dijo con irritación.


  Verónica abrió la puerta y la irritación de Kate aumentó. Ella ya estaba vestida y parecía bastante alegre y atractiva. Sus propios años pesaron en Kate cuando la vio tan hermosa.


  —Ah querida, — dijo Verónica, con un cloqueo en su lengua. — Un mal día ¿verdad? Déjame ayudarte a vestirte. —Mientras se dirigía hacia el armario de Kate. —Entonces. ¿Hoy nos pondremos el azul?


  Kate pisó con fuerza en el baño. — No soy una muñeca para ser vestida por una niña, Me pondré el verde yo MISMA. — Ella salpicó el agua sobre su cara, y oyó A Verónica sentarse sobre la cama. Cuando ella finalmente alzó la vista, vio que la muchacha la miraba con ceño fruncido a través del espejo.


  —El verde te hace parecer irritable.


  Kate mostró sus dientes bruscamente. El verde realmente la hacía parecer. — Tal vez me siento irritada.


  —Esa no es ninguna razón para llevarlo. — Parecía muy satisfecha con su lógica.


  Kate suspiró y contó hasta diez. — Muy bien, el azul entonces.


  Verónica se rió de ella, y saltó atrás del armario. —¿Ves? No fue tan difícil ¿verdad? Y te sentirás mucho mejor cuando te veas mejor. — Ella sacó un sencillo vestido de un hermoso color azul cielo de la percha — Pareces tan elegante y hermosa con este vestido, me haces verde con la envidia.


  Kate se rió, dejándose ser convencer por los esfuerzos de Verónica. — Bien, tú no pareces irritable. Te ves divina con ese vestido. Positivamente angelical.


  Verónica con cuidado había puesto el vestido de Kate sobre su brazo. Ella hizo una caretota ante la observación de Kate, solo para sacarle la lengua. — Puf. No quiero parecer angelical. Quiero parecer deseable.


  —¿Qué? — Kate respondió, impresionada. De repente comprendió que ya tenía los dieciséis. Había crecido el año pasado, y Kate ni siquiera lo había visto, había estado tan envuelta consigo misma que no la había visto crecer.


  —Ah, hace mucho que busco que los hombres me miren como Lord Randall y el Sr. Richards te miran, tía Kate.


  Los instintos protectores de Kate se impusieron. Ella no podía ser la madre de Verónica en verdad, pero lo era en su corazón. Tenía recuerdos intermitentes de ella siendo una pequeña muchacha, llegar corriendo y abrazarla, o mostrándoles a ella Harry las flores que había cortado, o la serpiente que había encontrado en el jardín. Como la amaba. Sintió nublarse sus ojos mirando a la hermosa chica frente a ante ella. La promesa de feminidad estaba en sus mejillas maduras y sus labios atractivos. Su pelo castaño brillante estaba sostenido por una cinta, enmarcando su cara todavía rechoncha y su cuello era largo, elegante. La mirada en sus ojos, sin embargo, pareció mayor que sus pocos años.


  —Bien, — Kate comenzó, y tuvo que limpiar la emoción de su garganta, — Bien, no eres lo suficientemente mayor para ser deseable y no encuentro muy prudente andar anunciando lo que aún no tienes.


  —Oh, Tía Kate, — Murmuró, claramente ofendida con la respuesta de su tía. — De todos modos, no hay nadie leyendo mi publicidad en estos días.


  —Agradezco a Dios, — refunfuñó Kate, mientras la dejaba ayudarla con su vestido.


  Ellas salieron hacia la tienda casi en cuanto Kate se vistió. Solo se tomó tiempo para darle los buenos días a la Sra. Castle, su ama de casas que vino hasta el mediodía, y para tomar una rodaja de pan fresco que se comería en la tienda.


  Era una encantadora mañana, el aire era fresco sin ser demasiado glacial. El paseo vigorizó a Kate, y se obligó a olvidarse de la noche y concentrarse en el trabajo que tenía a mano. Estaba tan ocupada convenciéndose a si misma que su tienda era más importante que su vida personal, que no notó que Verónica miraba a los alrededores con expectación. Tampoco notó la expresión de la cara de Verónica cuando no podía avisarles que habían llegado.


  La mañana y la tarde pasaron volando. Kate pasó la mayor parte del día en el diseño de modelos de vestidos basados en las últimas publicaciones de los círculos de moda Muchas de sus clientas eran más modestas que la gran mayoría y Kate cambiaba los estilos en consecuencia, evitando los más grotescos y creando estilos para sus clientas especiales. Sus clientas modestas se escandalizarían de saber que Kate vistió a varias de la alta sociedad, incluyendo a su amiga Kitty.


  Ella ayudaba a cortar modelos, pero a la Sra. Jones, una modista dotada, la había descubierto casi por casualidad cuando respondió al anuncio de empleo de Kate, cortaba, planchaba y cosía vestidos. Kate se había encantada de descubrir que Verónica era buena con los números. Ella llevaba los libros para Kate y se aseguraba que el dinero que entraba era siempre más que el dinero que salía, aunque fuera por sólo un pequeño margen. La muchacha se había hecho una negociadora despiadada, Kate era capaz de conseguir muchas de sus telas a precios realmente bajos, sin que se reflejara demasiado en los precios de sus vestidos. Ella todavía era más económica que cualquiera en la calle Asociación de Modistas, quienes usaban acentos franceses, y cobraban más por la ubicación y la adulación que por la habilidad.


  A última hora de la tarde, Kate definitivamente sentía el cansancio de una tarde pesada. Ella se inclinaba en una silla, contenta de no tener por un rato ninguna clienta en la tienda, cuando oyó la puerta de calle abrirse y la pequeña campana sonar. Suspiró con aceptación y comenzó a elevarse para saludar al que fuera. Ella se congeló a mitad de camino ante la profunda voz de un hombre.


  —¿Cómo está usted? Soy el Sr. Anthony Richards. ¿Está la Sra. Collier disponible?


  —Ah, pues no estoy segura, — la Sra. Jones tartamudeó, no era frecuente tener hombres en la tienda — Yo, puedo ir a ver, — ella ofreció amablemente, y Kate se abatió, ya ideando una excusa para que se fuera y por qué no podía encontrarse con él. Entonces una voz nueva se unió la conversación, y Kate supo que estaba hundida.


  —¡Sr. Richards! — Verónica gritó de placer. —¿Qué le tomó tanto tiempo? Comenzaba a pensar que tendría que enviarle un mensaje claro en el que dijera que esperaba de usted, ya que obviamente no lo había comprendido anoche.


  Kate se sentó encima más recta. Así que la rápida aceptación de Verónica la noche anterior había sido deliberada. La pequeña pícara, ¿francamente creía que podría manipular a Kate como lo hizo?


  —Tía Kate, sé que puedes oírnos. Sal y dile hola al Sr. Richards.


  Obviamente lo hizo.


  Kate entró hacia la parte de adelante de la tienda con tanto de dignidad como pudo reunir. Su corazón palpitaba y respiraba bajo mientras miraba a Tony, las imágenes de anoche giraban en su cabeza. La mirada de Tony contenía tanto fuego en respuesta que convirtió a su obligado saludo en algo casi erótico.


  —Buenas tardes, Sra. Collier. — Él se inclinó educadamente, sus ojos nunca abandonaron a Kate, chamuscando un camino desde su cabeza hasta los dedos del pie y otra vez hacia arriba.


  Kate sintió el rubor que fluía a lo largo de su cuerpo tras su mirada. — Buenas tardes, Sr. Richards. — Él esperó, como si espera otras palabras de ella, pero ella estaba insegura sobre qué decir, e incapaz de otro discurso mientras el sonido de sus propios latidos palpitaban llenando sus oídos.


  —¡Por todos los cielos!, — Verónica gritó con irritación. Entonces ella se dio vuelta hacia Tony y comenzó a hablar como si recitara líneas de un juego. — Como puede ayudarle Sr. ¿Richards? ¿Hay algo en especial que desee? — Quedaban claro en sus maneras y miradas que estas eran las líneas que esperaba haber oído de Kate.


  Kate jadeó ante la inocente insinuación de las palabras de Verónica. Tony rió despacio en su incomodidad, dejando en claro que quería. Cuando habló, sin embargo, sus palabras fueron para Verónica.


  —Yo en realidad me preguntaba, Srita. Collier, si a usted y a su tía les gustaría acompañarme a Gunther para tomar un helado esta tarde.


  La mirada en sus ojos hizo a Kate imaginarse todas las maravillosas cosas las que él podría hacer con él, y su rubor se hizo más profundo. Su risa creció rápido.


  El chillido de placer de Verónica rompió el hechizo de Kate. Ella se estremeció ante la enormidad del entusiasmo en su sobrina.


  —¿Oh, realmente? Me gustaría ir a Gunther. Y es Sri.ta Thomas. La hermana de Kate fue mi madre. — Ella giró sus ojos suplicantes hacia Kate. —¿Por favor, Tía Kate? ¿Por favor? Nunca he ido. Por favor diga sí.


  La mirada que Kate dirigió a Tony quemaba con su condenación. — No creo que sea una buena idea. — dijo ella despacio, aplastando de buena gana las esperanzas de la muchacha, y al maldito loco de Tony por hacerla. — Tengo todavía mucho trabajo para hacer aquí, y no hay ninguna razón para que seamos vistas con el Sr. Richards.


  La cara de Verónica cayó en el rechazo de su tía. — Pero Tía Kate, — ella comenzó, con súplicas en su voz.


  —No, Verónica. Ambas sabemos que ir con el Sr. Richards invitará a conversaciones y especulaciones que ninguna de nosotras podemos permitirnos.


  La risa de Tony también se había ido, y ahora su cara estaba apretada con ira. Kate no entendió esa ira. ¿Seguramente él no pensaba que ella se avergonzaría de ser vista con él? Ella sólo intentaba salvar su reputación. Siendo visto con una paria social como ella disminuirían sus posibilidades de conseguir un buen matrimonio. Ella le habló con seriedad, intentando apaciguar su cólera. — Seguramente te das cuenta que si el Sr. Richard, si es visto conmigo por los miembros de la sociedad puede dañarse su reputación.


  La Sra. Jones habló antes de que Tony tuviera una posibilidad. —¿De qué está hablando, cariñito? ¿Con una mujer tan fina como usted, y tan dulce como largo es el día? — Ella comenzó a empujar a Kate hacia la puerta. — Váyase, ahora. Srita. Veronica, vaya y traiga el abrigo de su tía y el retículo, y los suyos también. Se merece una pausa después de un día tan largo, mi querida. Trabaja demasiado fuerte para ser una joven tan bonita. Yo cuidare las cosas aquí, Vaya. Ahora.


  Kate estuvo a punto de protestar en contra, y enterrar sus talones para parar su ímpetu cuando la puerta se abrió de nuevo. Jason llegaba apurado, jadeando como si hubiera recorrido una gran distancia. Él se detuvo abruptamente cuando vio el cuadro viviente en la tienda.


  —¿Entonces, ha dicho que si? — Le preguntó a Tony con esperanza, sus ojos fueron solo para Kate. — Vine tan rápido como pude.


  La Sra. Jones parecía no entender las implicaciones. — Oh, pues — ella tartamudeó, no exactamente segura de que decir.


  Verónica venía desde atrás con las capas y los bolsos, y chilló de regocijo al ver Jason.


  —¡Lord Randall! Sí, sí, vamos a Gunther. ¿Vienes también? ¡Qué maravilloso! Nunca he ido, y estoy tan excitada. — Ella dio vueltas en su entusiasmo, luego empujó las cosas de Kate a sus manos. — Vamos, entonces, no hay que perder ni un momento. Los helados y los chismes nos esperan. ¡Oh pero eso no será toda la diversión! ¿Puedo hacerle caras a las damas que no nos traten cortésmente?


  Jason se rió de Verónica y su propia felicidad era evidente. Él le ofreció su brazo, y ella lo tomó, balanceando su retículo y casi bailando con el regocijo. — Sí, puede, Srita Veronica, yo haré lo mismo. Y luego le compraré todo el chocolate y los helados que desee y besaré la mano de su tía para ponerlos verdes de envidia.


  Su entusiasmo infantil pareció deshacer el de Kate. Él era tan solemne y serio la mayor parte del tiempo, ella no podía resistirse a él cuando estaba así, tan lleno de vida. Ella suspiró otra vez en la admisión y miró a Tony. Él reía indulgentemente, mirando de Kate a Jason, y otra vez hacia atrás.


  —¿Irémos, entonces? — Él le preguntó suavemente, todavía dándola una opción.


  Ella colocó su mano a su brazo, el contacto traspasó su calor a todo su cuerpo. La contracción de sus músculos cuando él reaccionó a su toque causó una reacción similar en Kate, en músculos particulares que había mantenido en desuso durante mucho tiempo hasta la noche anterior. Ella lo miró con agitación, de repente comprendiendo el peligro en el que ella estaba.


  —Sí, — ella dijo con entusiasmo. Tony solo sonrió y siguió a Jason y Verónica hacia la puerta, dándole un agradable adiós a la Sra. Jones, quien le aseguraba a Kate que cerraría la tienda esa tarde.


  Capítulo Seis


  LE tomó todo su coraje a Kate pasar por la puerta de Gunther cuando Tony la sostuvo abierta para ella. Ya ella había notado que varias miradas especulativas en su camino por entre la muchedumbre sobre la calle. En su paranoia ella se imaginó que eran poco amistosas, hasta acusatorias. En su mente, la actitud posesiva de Tony, y la casi paternal actitud de Jason hacia Verónica, sólo exacerbaba la situación.


  Ellos tomaron una mesa atrás ante la insistencia de Kate. Mientras menos la vieran, mejor. Verónica estaba a su lado entusiasmada, su cabeza giraba hacia adelante y hacia atrás mientras intentaba captar todo los que había a su alrededor, mobiliario, sonidos, olores…


  —¿Oh, Lord Randall, quiénes son? — Ella susurró, mirando con ojos grandes al pequeño grupo que acababa de entrar por la puerta.


  Los tres de dieron vuelta para poder responder su pregunta pero Jason le contestó.


  —Ah, por cierto es el Sr. Phillip Neville, — le dijo, indicando al caballero alto y rubio que lideraba al grupo en Gunther. Él reía y el tono barítono profundo de su voz se acoplada con la del rubio Adonis que miraba todo con ojos de patrón. — Y el otro caballero, — Jason indicó al más bajo, pesadamente musculoso, un misterioso y hermoso hombre con una expresión seria que escuchaba al Sr. Neville, — es el Sr. Jonathan Overton. Son buenos amigos, desde nuestros días marciales. Temo no saber quién es la hermosa Srita. que los acompaña.


  —Es la Srita Margarita Trueheart, — contestó Kate, su voz casi demasiado baja para ser oída. — La encontré brevemente hace un par de años, antes de que yo me corrompiera demasiado para los asuntos cortesanos. — Ella pareció más divertida que amargada. — Ella era en realidad una muchacha muy agradable, bastante tímida, y temo que ella no llamó mucho la atención durante su debut, quizás debido tanto a su apariencia como a su personalidad retraída. Creo que es bastante atractiva, pero solo las muñeca de porcelana rubias son adoradas por la sociedad en estos días. — Kate hizo una pausa, y luego sus labios se curvaron sardónicamente. — Ah, y aquí está la madre que vigila, la Sra. Trueheart. Un verdadero dragón, para todos los que conocen a su hija. — El miembro del grupo era una mujer delgada, desagradable mirar, su cara parecía cansada, su boca se veía en un perpetuo rictus. Había una semejanza vaga entre la cabellera y castaña y la voluptuosa Sri.ta Trueheart pero apenas las tomarías como madre e hija a la primera ojeada.


  En ese mismo momento el Sr. Overton miró en su dirección, casi como si había sentido sus presencias. Él sonrió con placer y la sonrisa transformó su cara, de una belleza casi abrumadora. Kate podía ver los hoyuelos profundos a ambos lados de su boca y hasta ella sintió su corazón saltar de un golpe.


  —Cierra tu boca, Kate, — susurró Tony, — babeas.


  Kate lo miró rápidamente, sintiendo el calor de su rubor en su cara. Ella golpeó a Tony al brazo con su mano enguantada. — Oh, silencio, no lo hago. Simplemente admiro a un muy hermoso hombre. — Ella rió con timidez. — No hay ninguna necesidad de estar celoso.


  Tony rió ante su luminosa broma. Era bueno verla así, casi como su vieja amiga. — Ah, eso es apenas una necesidad, solo una reacción visceral. Puedes mirarlo, sin embargo, si lo haces con esas miradas calientes, ojitos negros, que nos diriges a Jason y mí, entonces cambiaré de idea.


  Su voz era un mero susurro, aún así Kate todavía miraba alrededor desesperadamente para asegurarse que los demás no oyeran. —¡Tony! — Ella silbó detrás de su mano. —¡No deberías decir tales cosas en público!


  —Ah, pero no lo niegas, — él habló arrastrando las palabras perezosamente, tomando su mano hasta su boca y besándola ligeramente.


  Sus ojos entonces encontraron la mirada caliente con la que él le había hablado, y su aliento se interrumpió en un agudo deseo. Él echó un vistazo a Jason, y lo encontró mirándolos, sus propios ojos llenos del mismo deseo. Kate echó un vistazo hacia los hombres, y por un momento los tres se perdidos en la presencia de cada uno.


  Ellos fueron devueltos a la realidad por Verónica. — ¡Oh, ellos vienen hacia aquí! — Exclamó con placer, placer que se veía claramente escrito sobre su cara. Al ver su entusiasmo, las risas de ambos jóvenes hicieron más grandes cuando se acercaron a la mesa.


  —¡Lord Randall! ¿¡Richards! ¿Cómo están? — El Sr. Neville los saludó con una amplia risa y una mano sobre el hombro de Tony. Jason y Tony se pusieron de pie y le dieron la mano a los dos hombres, los cuatro de ellos sonriendo abiertamente como tontos.


  —Bien, Neville, bien. ¿Y tú? ¿Cómo estás, Overton? Ha sido demasiado desde que no les veíamos muchachos.


  —¿Muchachos? — Phillip Neville rió en genuina diversión. — Sólo tú te referirías a nosotros como muchachos. ¿Nunca vamos a crecer en tu mente, Jason?


  Jonathán Overton había girado su atención hacia Kate y Verónica. —¿Cómo está usted? — Les preguntó correctamente, y arqueó una frente hacia Tony, esperando una presentación.


  —La Sra. Katherine Collier, ¿puedo presentarte a los Sres. Jonathan Overton y Philip Neville? Y esta Srita. es la sobrina de la Sr.a Collier, Srita. Thomas.


  —¿Cómo está usted? — Kate murmuró cuando primero el Sr. Overton y luego el Sr. Neville doblaron su mano y cabeceaban hacia Verónica.


  Jason y Tony se sentaron echándose hacia atrás. Verónica, demasiado entusiasmada para respetar las normas, hablo por sobre ellos, — Ah, realmente únansenos. Es maravilloso encontrar a algunos amigos de Lord Randall y del Sr. Richards. Queremos que nos cuenten algunos de sus pequeños secretos sucios. — Ella sonrió abiertamente dañina, echando una mirada astuta hacia los caballeros en cuestión. Luego miró a Kate maliciosamente. — Al menos, los que no sabemos.


  Kate cerró sus ojos de mortificación, rezando para que la tierra se abriera y la tragara. Cuando ella los abrió otra vez, Tony sonreía abiertamente a Verónica, mientras Jason le entregaba una de sus más severas miradas.


  El Sr. Neville rió a carcajadas, mientras que Overton simplemente sonrió. — ¿Y cuáles son los que ya conocen? — Phillip le preguntó tensándose, extendiendo la mano y tirando de un rizo que había escapado del sombrero de Verónica.


  Ella le miró con ceño fruncido en la fingida severidad. — No debe tirar de mis rizos como una niña, Sr. Neville. Soy casi una mujer adulta. — Ella olió con desdén con su pequeña naricita coqueta en el aire. Phillip apenas logró ocultar una risa en su semblante.


  —Realmente pido su perdón, Srita. Thomas. Yo simplemente intentaba enterarme de sus secretos.


  En su respuesta fingidamente seria, el buen humor de Verónica volvió, no era propio de su personalidad mantenerse enojada mucho tiempo. — Bien, no los conseguirá de mí, Sir, porque los únicos que conozco implican a mi tía, y he jurado guardar el secreto, lealtad familiar ante todo.


  Kate enmudeció y simplemente bajó su cabeza entre sus manos, preguntándose si era posible que una cara se pusiera más roja que la suya.


  —Siento interrumpir, pero temo que no haya ningunas mesa desocupada Sr. Neville. ¿Nos vamos? — la Srita. Trueheart se había acercado a la mesa, y ahora estaba parada detrás de Phillip y Jonathán, su curiosidad era evidente. Su pregunta cortó el tono de bromas y la cabeza de Kate se irguió. — Bien, ¡Sra. Collier! ¡Hola!, que agradable volverla a ver otra vez. Ha pasado mucho tiempo, aunque la he estado buscando en Hatchard. — Su risa era cálida y genuina, y Kate no pudo menos que sonreírle.


  —¡Hola!, Srita. Trueheart, ¿Cómo está usted? Puedo presentarles a Lord Randall y al Sr. ¿Richards? Y a mi sobrina, la Srita. Thomas.


  Jason y Tony se pusieron de pie y se inclinaron sobre la mano de la Srita. Trueheart, mientras ella tartamudeaba un ¡hola!, ruborizada con furia. Su torpeza era simpática y Kate recordó por qué le había gustado tanto.


  —Oh, entonces debe unírsenos, Srita. Trueheart, — Verónica gorjeó, ya acercando su silla más cerca de la de Jason. —Tenemos mucho espacio aquí, ¿no es cierto, Tía Kate?


  La respuesta de Kate fue detenida cuando notó que la Sra. Trueheart se acercaba hacia la mesa. — No estoy segura de que la Srita. Trueheart y sus escoltas puedan meterse sin dificultad en una mesa tan pequeña, Verónica. Quizás en otro momento.


  Ella apenas había terminado de hablar cuando la Sr.a Trueheart llegó a su mesa, mirando airadamente a Kate. — ¡Margarita Trueheart! ¿Qué haces? — Ella se dio vuelta hacia Phillip. — Sr. Neville, — dijo ella con frialdad, no haciendo caso de Kate, — no hay mesas disponibles, y esta es una hora bastante pasada de moda, los elementos menos deseables de la sociedad frecuentan este establecimiento. Debemos marcharnos inmediatamente. — Ella se mantuvo detrás de la mesa, negando así cualquier asociación con los elementos indeseables presentes.


  Los ojos de Overton se habían vueltos oscuros y duros, pero mantuvo silencio, y colocó su mano a escondidas en el brazo de Srita. Trueheart cuando ella comenzó a hablar en defensa de Kate. Kate le sonrió tristemente, feliz de que entendiera que ella deseaba evitar una escena en particular con Verónica allí.


  Verónica se había puesto rígida en el asiento al lado de Kate, bajo las evidentes dagas de la Sra. Trueheart detrás. Ella comenzó a hablar, pero se detuvo cuando Jason suavemente dijo su nombre en un tono autoritario. En cualquier otra circunstancia, Kate se habría sido asombrada de su capacidad de controlar a la joven, pero ella también estaba mortificada por las implicancias de la escena.


  La cara de Neville era una máscara de indiferencia fría cuando respondió. — ¿Puedo presentarle a algunos caballeros que sirvieron con el Overton y conmigo en la península? Lord Randall y el Sr. Richards. — Él hizo un gesto leve hacia la mesa detrás de ella cuando ella habló.


  Si aún fuese posible su espalda se puso más rígida. El título de Jason y la riqueza le hacían casi imposible no aceptar la presentación, pero hacerlo implicaría aceptar forzosamente a Kate. Ella se giró despacio, su cara un mapa de frustración y condenación. —¿Cómo está usted Lord Randall? — finalmente dijo, permitiéndole a Jason inclinarse sobre su mano, la que él apenas manejó. Ella y Tony fueron capaces de completar el cortés intercambio sin tocarse en realidad, para el alivio de ambos. Ella inmediatamente se volvió hacia Neville.


  —Yo no era consciente que tenía conexiones con el Randall, Sr. Neville. Bien soy enterado con la madre de Lord Randall. Tendré que informarla que nosotros lo vimos esta tarde. — Ella apenas echó un vistazo atrás en la mesa. — Buenas tardes, Lord Randall, Sr. Richards.


  —Ah, pero Sra. Trueheart, usted debe dejarme presentarle a mi compañera, — Jason interrumpió su salida dramática con una voz cansina lenta, amenazadora. — La Sra Katherine Collier, ¿puede presentarle a la Sra. Trueheart?


  El corazón de Kate martillaba en su pecho. Esto era exactamente la situación que había querido evitar, la razón por la que no había aceptado a Jason y Tony anoche, y había intentado decirle no en Gunther hoy. Después de que Sra. Trueheart la saludara, el chisme se extendería como reguero de pólvora por la alta sociedad, deslustrando a Jason y Tony con sus feas consecuencias. Ella les haría daño, aquí estaba la prueba. La clara animadversión de Trueheart hacia ella podía percibirse desde lejos y hacía pedazos su recién ganada seguridad. ¿Y qué de Verónica? ¡Cómo debía odiar estar asociada con alguien de la reputación de Kate! ¿Ella terminaría de odiar a Kate por ello?


  Kate fue capturada por el fulgor enfadado de la Sra Trueheart. La mujer más vieja no hizo caso de la presentación, en cambio se dirigió hacia Jason directamente. — Soy consciente que usted ha estado fuera del país en los últimos años, Lord Randall. Tendré que dejar que su madre le haga saber que necesita ponerse al corriente de lo acontecido durante su ausencia.


  Nuevamente Jason debió acudir a una aparente calma, pero sus ojos brillantes y sus rasgos duros sugerían su cólera — Estoy bien consciente de que lo que ha pasado mi ausencia, Sra. Trueheart. ¿Quizás usted no me oyó presentarle a la Sra. Collier?


  —Lord Randall, — Kate murmuró desgraciadamente, deseando que Jason lo dejara, no quería una fea escena. Él dio vuelta para mirarla, y afirmó con su cabeza de manera cortante ante el reconocimiento de sus deseos. Entonces deliberadamente se sentó dándole la espalda a la Sra. Trueheart, cortándola con eficacia. Él oyó su jadeo de incredulidad.


  —Ven, Margarita, — ella dijo con ira, alejándose de la mesa.


  La Srta. Trueheart los miró desconsolada. — Oh, Sra. Collier, — ella comenzó a hablar pero lamentablemente su madre la llamó por su nombre con impaciencia otra vez.


  Kate dio una sonrisa tambaleante hacia la muchacha. — No se preocupe, mi querida. Su madre tiene razón, más le vale seguirla. Es lo mejor, lo sabe. — Ella hizo gesto de alejamiento con su mano y la joven se arrastró hacia su madre delante de todo el mundo como una cachorrita azotada. Ella se detuvo de repente y volvió. — ¿Sr. Neville, Sr.Overton? — Su voz temblaba. —¿Vienen? — Había tal esperanza y dolor en su voz que Kate sintió que algo en su propio pecho se apretaba.


  —Sí, por favor, Sr Neville, Sr. Overton, — Kate les pidió. — Deben regresar a la Srta. Trueheart a su casa, por favor. Nada de esto es su responsabilidad.


  El Sr. Neville sonrió a Kate, su cólera todavía era evidente. — No se preocupe, Sra. Collier tenemos la intención de rescatarla lo más pronto posible, en realidad. — Él se inclinó rígidamente, y se dirigió hacia la Srita. Trueheart.


  Overton se inclinó también. —¿Podemos visitarte Richards, quizás más tarde esta semana? — Él preguntó correctamente, manteniendo sus emociones en firme el control.


  —Sí, Jonathan, nos gustaría esto, — contestó Tony. Antes de que el joven se alejara, sorprendió a todos al extender la mano y tirar del rizo caprichoso de Verónica. — Buenos días, mocosa, —le dijo ligeramente, y se fue riéndose de la mirada ultrajada de Verónica.


  Su partida tuvo el efecto deseado de aligerar el humor de todo el mundo. Verónica de manera exagerada puso mala cara sobre la ofensa imaginada hasta que Jason le algo de dinero para comprarse unos caramelos. Ella saltó de alegremente, olvidándose por un momento de actuar como una mujer adulta.


  —Lo siento, — Kate susurró en cuanto Verónica se fue, su espíritu todavía bajo.


  La cara de Jason estaba cubierta de cólera. —¿Qué maldito demonios sientes? Esa mujer fue excesivamente grosera y debería estar pidiendo tu perdón.


  —Ah, no hagas como no ves, — gritó Kate silenciosamente. — Esto es lo que decía anoche. ¡Para la sociedad yo soy…una leprosa! — Ella terminó dramáticamente. — No puedes ser visto conmigo en público. Eso arruinará tu reputación y no seré responsable de ello ¡Ah, Jason, ella va a decírselo a tu madre!


  Tony no podía ayudarla, él se rió. Tanto Jason como Kate lo miraron con asombro. — Sí, Jason, — dijo Tony entre sonrisitas. — Ella va a decirle a tu madre. ¿Qué es lo que vas a hacer? — Ante su pregunta Jason comenzó a reírse también.


  —Ah, ustedes dos, — dijo Kate en la exasperación. — puedes reírte, pero sabemos que ser rechazado por su familia arruinará cualquier posibilidades de un matrimonio ventajoso. ¿Entonces dónde estarás?


  Ella fue sorprendida en la cólera que otra vez ardió de los ojos de Jason con su observación.


  —Lo juro, Kate, cuando te dije te amaba y quería casarme contigo anoche, lo pensaba. No quiero un matrimonio ventajoso, te quiero. — Él se paró ante el resoplido de incredulidad de Tony. — Oh infiernos, que no salió bien, pero tu sabes lo que pienso. Y si no dices que sí, pasaré el resto de mi vida buscándote y persiguiéndote hasta que lo hagas. Eso le daría a la Alta Sociedad algo de qué hablar, ¿no crees?


  Kate parpadeó despacio ante su vehemencia. Ella dio vuelta hacia Tony.— ¿No puedes hacerlo entrar en razón? — Ella suplicó.


  —¿Quien, yo? — Tony le sonrió abiertamente. — Absolutamente no, ya que comparto su locura, tal como planeo compartirte, una vez que digas sí. Compartirte mucho, varias veces por día, de modos aún más deliciosos de los que compartimos anoche. Oh, Kate, qué matrimonio glorioso tendremos los tres. — Él suspiró contento y descansó su barbilla en su mano mientras la miraba con adoración.


  Kate estaba tan frustrada, que apretó sus manos en puños. —¿Por qué no pueden entender razones? La sociedad me evita debido a mis relaciones pasadas, y ella te evitara, Jason, por tu asociación conmigo. Incluso más cuando la participación de Tony se aclare. ¿Piensa que podremos ocultar nuestro arreglo siempre? Simplemente no puedo permitirles tirar sus vidas así.


  Jason comenzó a hablar, su comportamiento era de profundo enojo y frustración hacia Kate. Tony colocó una mano sobre el brazo de Jason, parándolo. Él se dio vuelta hacia Kate.


  —Mi querida Kate, no entiendes. Jason y yo estamos juntos, y así seguiremos estés o no con nosotros. Somos inseparables, por motivos que adivino tendremos que contarte. Pero más que tontos, estamos enamorados de ti. Anoche ambos le sostuvimos y te amamos, te compartimos, tú nos completas de un modo del que sólo hemos soñado. Te necesitamos, desesperadamente, me temo, más ahora que sabemos lo que sería estar contigo. — Él recogió a ambos sus manos en las suyas, su expresión era solemne. —¿Puedes condenarnos a una vida incompleta, con un vacío entre nosotros? Espero que no. Espero que te preocupes por nosotros más que eso. — Él se inclinó aún más cerca a ella. — Hemos compartido antes a mujeres, Kate, pero nunca compartiremos a otra que no seas tú. Nunca estaremos con otra, ahora que sabemos lo que es tocar el alma de quien amamos.


  Lágrimas se juntaron en los ojos de Kate, y ella miró a lo lejos, retirando sus manos de Tony. — Me pones en una posición insostenible. Si sucumbo a tus súplicas, arruino sus vidas. Si les niego, les condeno a una vida de celibato y soledad. ¿Cómo debo escoger?


  —¿Son nuestras vidas las que se arruinarán, Kate, o la tuya? — Jason preguntó suavemente. Él miró su carra llena de lágrimas y con una mano las recogió — ¿Es el escrutinio, y sí, quizás la condenación de la sociedad a la relación que te ofrecemos más que de lo que puedes llevar? Ya has sufrido bastante. No es justo que te pidamos que sufras más por nuestro bienestar. — Él miró lejos y tomó aliento.


  —Si no puedes sobrellevar lo que la sociedad dirá sobre nuestro matrimonio, entiendo, querida. Pero por favor, no nos dejes afuera. Déjanos ser una parte de tu vida, si lo quieres, sólo como amigos, pero preferimos ser amantes. — Su mirada llegó directo a su corazón. — No puedo estar separado de ti otra vez, amor. El recuerdo de tu dulce cuerpo dando la bienvenida el mío, la visión de tu cara en las convulsiones de tu clímax, siempre estarán conmigo. Esperado crear más de tales recuerdos, pero si no puede ser, entonces por favor, al menos no nos niegues verte, el placer de su compañía, el sonido de tu dulce voz. Por favor, Kate, por favor.


  —¡Oh, sinvergüenzas, decirme estas cosas ahora, aquí, de todos los sitios decírmelas en Gunther! ¿No tienen vergüenza? No puedo pensar aquí, no puedo tomar una decisión ahora. — Ella alzó la vista, y rápidamente borró los vestigios de sus lágrimas. — Vuelve Verónica. Hablaremos de esto más tarde.


  —¿Lo hablaremos? — Tony preguntó, su cara se enroscada en una sonrisa, su tono parecía encantado. — ¿Cuándo? ¿Esta noche?


  Kate se rió mordazmente. — Sí, sí, esta noche, — ella suspiró con resignación. — Sabía que era una mala idea darles la oportunidad de hablarme, algo que probablemente lamentaré.


  Capítulo Siete


  —¿QUÉ haces aquí? — El saludo de Kate era menos que la acción de dar la bienvenida, pero Tony respondió con una risa amplia, cándida como él exprimió por delante de ella en la casa. Jason siguió el mirar igualmente como inocente.


  Tony contestó mientras se sacaba su sombrero y guantes y los ponía sobre la misma silla él tenía la tarde antes. —Dijiste que hablaríamos de nuestra propuesta de matrimonio esta noche, entonces, aquí estamos


  —Sí, pues nunca hicimos proyectos firmes después de que dejamos Gunther. Asumí que me enviarían una nota y adquiriría más tarde. — Kate no estuvo segura por qué era tan descortés. Parte de ella estaba emocionada de verlos, pero otra parte tenía advertía del sonar de campanas; ellos aplicaban demasiada presión. Ella apenas había tenido tiempo para pensar en su encuentro pasado antes de que estuvieran de vuelta, empujándola y manipulándola. Sintió que el pequeño grano de pánico en su pecho que se convierte en un grande, el nudo totalmente formado.


  Jason intentó un puchero. Pareció poco natural en él, y el ceño de Kate le avisó que ella no estaba conmovida. Él intentó otra cosa, mucho más eficaz que poner mala cara - la verdad.


  —No podíamos esperar para verle otra vez. Y tenemos hambre. ¿Qué hay para la cena? — Él sonrió abiertamente impenitentemente y empujó a Kate con cuidado del camino, oliendo el aire mientras la seguía pro el vestíbulo estrecho de la casa. — ¿El comedor está por acá?


  Kate cruzó sus brazos delante de ella, mentalmente apretando sus dientes. — No comemos en el comedor. ¿Nada de criados, recuerdas? La Sra. Castle deja una pequeña comida para nosotros, y Verónica y yo comemos en la cocina. Estoy seguro que no hay bastante para cuatro.


  —¡Tonterías! —dijo Tony jovialmente. Él tomó a Kate por el codo y la dirigió a la estela de Jason. — Estoy seguro de que nos arreglaremos. Tu Sra. Castle es, sin duda, una cocinera excelente. Nuestro cocinero, por otra parte, es horrible, espantosamente horrible. No nos echarías, sabiendo que nos obligarán a comer el budín casi no comestible de ternera y empapado, ¿verdad?


  —Sí, — Kate dijo sucintamente, mientras permitía a Tony dirigirla. Oyó el saludo encantado de Verónica cuando Jason encontró la cocina delante de ellos.


  —Deja de ser tan inhospitalaria, querida Kate, —dijo Tony con un suspiro. — Yo podría sentirme desmoralizado.


  —¿Y cuándo puedes contarme sobre ese acontecimiento? — Kate preguntó en un tono esperanzador. — ¿Pronto?


  —Casi creo las cosas horribles que dices, Kate. Casi, — Tony dijo con una sonrisa, y una caricia lenta detrás. Antes de que ella pudiera responder, él se deslizó alrededor de ella hacia la cocina.


  Jason y Tony no dieron a Kate tiempo para sentirse avergonzada sobre sus circunstancias limitadas. Hurgaron alrededor de la cocina para placer de Verónica, ayudando a poner la mesa y servir la cena. La Sra. Castle había dejado una comida escasa, por lo general todo lo que Kate y Verónica requerían para la tarde. Nadie se quejó, sin embargo, y Kate fue capaz de encontrar bastante pan y queso llenándolos encima de después del plato principal de la carne y patatas. Apenas cantidad suficiente para caballeros con título, ricos, pero los dos apenas parecieron notar lo que comían, con la ayuda de Verónica, y consiguieron llevar una conversación sobre su tienda, y hasta risas en algunas de sus agudezas.


  Después de la cena, insistieron en secar los platos mientras Kate los lavaba. Ella alzó la vista y la visión de los dos, sus abrigos quitados y mangas enrolladas, en su cocina, bromeando con Verónica, hizo que el pecho de Kate de pronto se apretara mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. Hace un año esto habría sido un sueño realizado. Ahora esto era un duro recordatorio de todo lo que no podía tener. No sólo con Jason y Tony, sino con cualquier hombre. Su reputación estaba fuera de la posibilidad de ser salvada, y pocos hombres decentes la tendrían. E incluso si ellos lo deseaban, ella rechazaba arruinar sus nombres buenos por la asociación.


  Si ella fuera honesta consigo misma, pensó mientras a escondidas limpiaba las lágrimas de sus mejillas, temía tener esto, porque podría ser herida. No había ninguna garantía en la vida, ella sabía que, habiendo enterrado a un marido, y sido abusado y rebajada por un hombre en el cual pensó que podría confiar. ¿Qué si lo intentaba, y luego lo perdía? No creía lograr reponerse de esto; entonces, mejor no tenerlo en absoluto.


  —¿Por qué lloras, querida? — Tony la preguntó tranquilamente, mientras alcanzaba el plato que goteaba. Su voz fue tan baja que Jason y Verónica, riendo del otro lado del espacio, no la oyeron.


  —Ah, Tony, por tantos motivos, — ella suspiró, sorbiendo los mocos.


  —Bien, no hemos roto ningún plato, y la cena era más que útil, entonces tendrás que ser más específica, — él embromó.


  Ella le envió una risa débil. — Yo preferiría no hablar de ello ahora mismo. Más tarde, después de que Verónica se retire. Entonces te diré los motivos, aunque yo temo que no te agraden.


  Tony frunció el ceño. — Quizás nosotros deberíamos posponer esa discusión. Necesitas más tiempo para pensar.


  Kate lo miró, sus ojos llenos de dolor. — No, no necesito más tiempo, Tony. Más pronto esto esté terminado, mejor.


  —¿El más pronto qué esté terminado? ¿De qué hablan? ¿Kate, Tony te ha hecho llorar? — Ningún había notado a Jason mientras secaba otro plato.


  —Déme, — Veronica dijeron, marchando y tomó el plato de la mano de Jason, ofreciendo su mano para Tony colocar su allí.


  —¿Qué? — Jason preguntó.


  —Vayan al salón y hagan lo que los caballeros hacen mientras esperan a las damas después de la cena. Tengo que hablar con mi tía. — Ella les juntó y empujó fuera de la cocina, cerrando la puerta firmemente detrás de ellos, y dándose vuelta para afrontar a Kate.


  —¿Estás loca? — Ella la preguntó en un tono de no creer. — ¿Completamente insana, loca? Esos dos hombres están tan enamorados de ti, es casi embarazoso, una vez que uno pasa la etapa de celos furiosos. ¿Y vas a lanzarlo todo por la borda, verdad? ¿Felicidad y seguridad, una casa y familia, por qué? No te entiendo.


  El tono de Verónica había ido elevándose mientras hablaba, y terminó en gritos cuando terminó. Kate le dio vuelta bruscamente.


  —No uses ese tono conmigo, Srita. Soy todavía mayor, y tu guarda. Y es apenas un tema apropiado para hablar con mi sobrina joven, no importa cuán madura ella cree que es. Que decido hacer sobre Jason y Tony no es asunto tuyo.


  —¿No es mi asunto? Eso duele, Tía Kate, realmente duele. Te quiero más que a nadie en el mundo. Eres mi única familia, mi ancla, mi héroe, mi madre, mi padre, todo para mí. Tu felicidad es casi la cosa más importante en la vida para mí. Y mereces felicidad, lo haces. Esto es todo que quiero, que seas feliz. Y creo que Jason y Tony pueden hacerte feliz. Ah, Tía Kate, déjales amarte, por favor. — Su voz se rompió en el final, y ella se precipitó a través del cuarto para lanzarse con sus brazos alrededor de Kate. — Ah, por favor déjales amarte. Déjales amarme.


  Kate sostuvo a Verónica cerca mientras sus palabras la traspasaban. ¿Ella era injusta con Verónica? Jason y Tony representaban seguridad, las figuras de padre que ella nunca realmente había tenido en su vida, y al parecer había fallado. Y aún la relación entera era malsana, depravada en la mayor parte de su condición. ¿Verónica comprendía esto? ¿Le importaba? ¿Debía? Ella acarició el largo pelo negro de la muchacha.


  —Verónica, querida, ¿si acuerdo casarme con ellos, entiendes lo que eso significa? La sociedad me piensa más allá que el pálido ahora, pero si se sabe que soy una esposa para ambos, todos nos evitarán. A ti incluida. No puedo hacerte eso, mi más querida. Tu felicidad futura depende de que yo haga las cosas correctas, y pienso que la cosa correcta es de despedirlos. — Esta vez la voz de Kate se rompió. Verónica la abrazó más apretado. — Tanto como eso dolerá, y no te mentiré, dolerá, tengo que dejar de verlos. Tengo que hacerlos marcharse y quedarse lejos, ¿entiendes?


  Verónica asintió en el hombro de Kate sin levantar su cabeza. — Bueno. Allí ahora, coloque tu cabeza, querida. — Kate puso sus manos sobre las mejillas de Verónica y la tiró para hablarle cara a cara. — Hemos estado solas contra el mundo hasta ahora, y lo hemos hecho bien. Estaremos bien otra vez. Ya verás.


  Verónica asintió y arrancó de Kate. Caminó con desaliento hacia la puerta, deteniéndose en el umbral. — Yo había esperado tanto que nosotras pudiésemos estar más que bien, Tía Kate. ¿Eso no sería magnífico? —preguntó tranquilamente, luego se giró y se abrió camino por la puerta. —Buenas Noches.



  Capítulo Ocho


  LAS palabras de salida de Verónica atormentaron a Kate mientras terminaba de limpiar la cocina, disuadiéndola de su propósito de discutir con Jason y Tony mientras pudiera. Entonces intentó ser enérgica y eficiente, guardando en su sitio su delantal y marchando hacia el vestíbulo como si fuera a luchar. Sin embargo, mientras más se acercaba al salón, sus pasos reducían su marcha y su aliento se acortaba y sus manos temblaban. La puerta estaba abierta y solo se quedó de pie sobre el umbral mirándolos, incapaz de hacer que sus pies se movieran.


  Jason y Tony la miraron. Jason se sentó sobre el sofá, sus antebrazos descansaban sobre sus poderosos muslos, sus manos unidas cuando giró su cabeza para fijarla su quemante mirada. Tony se elevó despacio de la silla en la que ella se había sentado anoche. Ella cerró sus ojos y por la fuerza hizo retroceder sus recuerdos. Cuando los abrió, Tony se le había acercado, le tomó de su mano y la condujo hacia el interior del cuarto, cerrando la puerta detrás de ellos.


  El sonido del pestillo de la puerta sorprendió a Kate y la sacó de su estupor. Ella se arrancó de Tony y con una temblorosa, más alta debido al pánico, ella dijo, — Tengo que terminar con esto. Por favor, no hagan esto más difícil, por nuestro bien. No puedo estar con ustedes, lo saben. Por muchos motivos es un error. Primero, aceptar tomarlos como maridos, no es legal y segundo, es inmoral. También rechazo corromper sus nombres por la asociación. Vieron como la Sra. Trueheart reaccionó hoy. Eso será más de lo mismo, o peor, si nosotros nos casáramos. ¿No lo ven?


  Ella les pedía, suplicándoles, sus manos unidas en plegaria. Tony tiró la silla la que él había dejado y se sentó otra vez.


  —Kate, por favor, siéntate. Antes de que cualquier decisión final sea hecha, por favor siéntate y escúchanos hasta el final. — Su propia voz estaba ronca con la emoción.


  Kate respondió a su angustia instintivamente. Ella se adelantó y se colocó al lado de Jason, alcanzando una mano hacia Tony. — Oh, Tony, nada que puedas decir cambiará mi opinión.


  Jason tomó la mano de Kate y dejó un beso ligero en su palma, haciéndola estremecerse, de deseo, sí, pero también del tumulto de emociones que la recorrían, amor, cólera, miedo, impotencia. Ella agarró la mano de Jason con fuerza.


  —Nunca te hemos contado que pasó durante la guerra, — le dijo, su cara y voz eran sombrías. — Nunca te hemos dicho como llegamos a estar juntos de este modo. — Él dejó caer su mano y se alejó enfrentando la chimenea vacía. — No importa donde vayamos después de ahora, nos gustaría que entendieras esto.


  Él se volvió, esperando una respuesta. Ella asintió, incierta, aún curiosa a pesar de ella. Miró a Tony y él la miraba atentamente. Ella se volvió hacia Jason cuando habló otra vez.


  —No voy a contarte sobre los horrores de la guerra, Kate. No tienes que conocer esos detalles, solo que fue horrible. Muerte por todas partes, en todo calor, y en todas sus maneras, y nosotros la vimos, cada día. Fuimos a la guerra como conocidos, amigos de una clase, y pronto, inconscientemente, comenzamos a montar a caballo juntos. Cuidando las espaldas de cada uno, como debía ser. Tony salvó mi vida incontable veces y estoy seguro que hice lo mismo por él. — Él dejó de mirar a Tony, quien asintió, pero estaba vencido por la emoción y los recuerdos como para hablar.


  —Eventualmente, comencé a sentir como si anduviera en una neblina, separado del resto del mundo. Nada y nadie podían tocarme, ni siquiera emocionalmente. Me moría por dentro. Necesitaba alguna conexión con la vida, y lo mismo Tony, pero nosotros no sabíamos como hacer esa conexión. Nosotros teníamos putas, allí en el campo, y las aprovechábamos, pero no había ninguna conexión allí, ninguna emoción. Se parecía a comer, una necesidad física, pero eso era todo. Hasta que una noche salí a caminar y cuando volví encontré a Tony con una mujer a nuestra tienda.


  Él se dio vuelta alejándose de Kate y fregó su cara con sus manos. Ella podía ver que él intentaba controlar sus emociones, y no era fácil. Cuando él se volvió, su pelo se destacaba en sus sienes y la mirada arrugada, perdida que le dirigió retorció su corazón.


  —Caminé hacia ellos, — él siguió, mirándola directamente a ella, — y sin pensar me les uní. Arranqué mi ropa y caí sobre ellos. Era Tony, sabes. Era Tony, era mi conexión, solo que no lo había comprendido. Ni siquiera puedo recordar el nombre de la puta, o su cara, solo el sentimiento de estar cerca de Tony, de compartir a aquella mujer con él, ese momento, ese acto que afirmó nuestras vidas. Follamos a la pobre muchacha con tanta con fuerza, y tanto tiempo esa noche, que no me sorprendí que ella hiciera huelga al otro día. — Él rió en silencio irónicamente. — Sé que yo apenas pude andar.


  Tony estaba sentado con los hombros caídos en la silla, su mano cubría sus ojos, y tenía una medio sonrisa sobre su cara. Habló por primera vez. — Dios, sí. Parecías un loco, y yo también. Cuando te miré, cuando vi como la follabas, como tu cuerpo se doblaba con la tensión, fue como si yo finalmente pudiera volver a respirar otra vez. Supe, en cuanto caíste sobre nosotros, que aquella vida nunca sería la misma otra vez. Y nunca lo he lamentado.


  Él subió sobre su silla y miró a Kate y ella fue sorprendida de ver pistas sobre su cara, marcas de lágrimas. — ¿Entiendes, Kate? Necesito a Jason y él me necesita. Juntos, mantenemos los lobos en la bahía. Y hay lobos, Kate, para todos nosotros.


  Él se levantó y rápidamente se movió hacia el sofá para sentarse a su lado. — El punto es, Kate, que hasta sin ti, hay un Jason y yo. Pero contigo, es, oh Cristo, y no digo que sea correcto. Amo a Jason, pero él no es mi amante. Tú eres mi amante, y me gusta que también seas suya. ¿Eso tiene sentido?


  Kate asintió despacio. — Sí, creo que lo entiendo. Y eso es bueno. Creo que sabes que lo es. — Ella les sonrió un poco con desaprobación. —Fue más que bueno, ¿verdad?


  Jason se rió con ellos, y se movió para sentarse del otro lado de Kate. Él tomó su mano y los tres de ellos se recostaron contra el sofá. Tony le recogió su otra mano y ellos se quedaron sentados así un ratito, silenciosos, sus cabezas descansando sobre el respaldo del sofá. Finalmente Jason giró su cabeza para mirar a Kate.


  —¿Cambia esto tu decisión?


  Kate miró hacia adelante y hacia atrás entre ellos, moviendo su cabeza. ¿Cambiaba su decisión? Su historia realmente no afectaba sus motivos para decir no, pero de algún modo, pero saber que incluso si les decía no, ellos todavía estarían juntos, todavía la necesitarían, la hizo vacilar.


  —Posiblemente, — ella sostuvo una mano para parar sus argumentos—, pero hay todavía otros impedimentos a esta relación. ¿Con quién me casaría? No puedo casarme con los dos.


  —Conmigo, — dijo Jason. — Necesito un heredero, y Tony está cómodo con nuestro casamiento. Es sólo una formalidad, de todos modos. En nuestra casa, serás nuestra esposa, de los dos.


  Kate miró a Tony.— ¿Eso es verdad? ¿No te molestaría?


  Tony rió cuando acarició su mejilla con una yema del dedo callosa. — Oh mi querida, no, nada. De un modo extraño, casándote con Jason te casas conmigo. Somos una pareja.


  Kate mordió su labio en la indecisión. —¿Y en cuanto a la sociedad? ¿Sus familias?


  —La Sociedad puede irse al diablo, — dijo Jason felizmente. — Tenemos nuestra propia sociedad de amigos que aceptarán esta relación, y no necesitamos a nadie más.


  —¿Qué dices? ¿Qué amigos? — Kate se retorció sobre el sofá, intentando ponerse cómoda, y Tony giró de reojo, tirándola para inclinarla hacia atrás sobre su pecho. Después de un momento ella se relajó allí, y dejó a Jason tirar sus pies encima sobre su regazo. Él le sacó sus zapatos y comenzó a frotar sus pies, haciendo suspirar a Kate de placer. Tony comenzó a masajearle la nuca, y ella se arqueó ante sus gentiles dedos.


  —Bien, — él habló arrastrando las palabras, frotando su mejilla contra su pelo, — nos sentimos obligados compartir nuestro conocimiento recién descubierto con otros que experimentaban los mismos efectos de la guerra. En otras palabras, no somos los únicos que, a falta de un mejor término, se han emparejado del mismo modo.


  Kate se sentó encima de, y dio vuelta para mirar a Tony en el asombro. — ¿Realmente? ¿Quien además de ustedes?


  Jason se rió, y pellizcó el pequeño dedo del pie, haciénla gritar. —¿Te gustaría saberlo, gatita? Para empezar, Phillip y Jonathan.


  Su mandíbula pasó al asombro. — ¿Los dos caballeros de Gunther? ¿Con la Srta Trueheart? ¿Ella lo sabe?


  Tony la tiró hacia atrás contra él. — No lo creo, aunque después que los vea, les voy a sugerir que se lo digan. Es obvio que ellos tienen en mente el matrimonio allí, pero se justo, ella debería saber en que entra.


  —Ah, estoy de acuerdo, — Kate le dijo, asintiendo con la cabeza.


  —¿Es esto un sí? — Tony susurró en su oído, lamiendo el punto sensible justo debajo de su lóbulo.


  Kate tembló. — ¿Un sí? —preguntó jadeando, arqueando su cuello hacia un lado para darle más espacio.


  De repente Jason se elevó en sus rodillas, y se sentó a horcajadas sobre las piernas extendidas de Kate. Él se agachó y comenzó a mover poco a poco su vestido por encima de sus piernas. — ¿Un sí a nuestra pregunta? — le dijo él, parando sus manos cuando sus ligas fueron expuestas. Él comenzó a llevárselas despacio. — ¿Te casarás con nosotros?


  —No, — Kate le dijeron, — esto no es un sí. — Su voz dudaba, el deseo y el miedo luchaban por el control. — Me asustan. Me asusta lo que pasará, me asusto por mi, por Verónica, Adivino que tienes razón, Tony. Necesito más tiempo. — Ella comenzó a separar sus piernas, pero Jason la detuvo, su apretón, era firme pero suave.


  —¿Entonces debemos cortejarte apropiadamente? — Él preguntó con una sonrisa burlona diabólica. — ¿Flores, poesía y canciones de amor, bailando y perdiendo el tiempo? Puedo hacerlo. — Él comenzó a llevarse la otra liga. —¿En cuanto ti, Tony? ¿Puedes manejarlo?


  Tony deslizó un brazo alrededor de ella, y ahuecado su pecho, frotando su pulgar sobre su duro pezón. Kate arqueó su trasero con un jadeo. — Puedo manejarlo, si tú puedes, — le dijo a Jason. — En particular lo de perder el tiempo. Soy muy bueno perdiendo el tiempo. — Su boca bajó sobre el hombro expuesto de Kate, en un beso caliente, mojado boquiabierto. Ella gimió cuando su lengua chasqueó sobre su piel sensible.


  —¿Poesía? — Kate jadeó. — No, nada de poesía.


  Jason se rió bajo en su garganta, el sonido vibró directamente por Kate hacia su coño. —¿No te gusta la poesía? — Él preguntó tenso. — Conozco algunas muy buenas. “Érase un vez, un hombre en Budapest, que gustaba mordisquear el pecho de una mujer”’ — hizo una pausa para deslizar sus manos despacio por sobre los muslos de Kate, empujando su vestido más alto. — · “Cuando veía una flor en un jardín, la arrancaba. Cuando veía una criada en un jardín, la follaba”


  Kate se habría reído a carcajadas si no estuviera sin aliento debido al toque de Jason y la boca de Tony que hacían magia sobre su cuello y hombros.


  En la última línea de Jason, Tony tuvo que retirar su boca del cuello de Kate para reírse. — ¡Por Dios!, era cómico en Salamanca, pero deja mucho que desear por aquí.


  Jason empujó el vestido de Kate unas pocas pulgadas más, exponiendo su centro caliente, solo visible por la raja en sus calzones. — Ah, hay definitivamente algo para ser deseado aquí.


  Su comentario fue hecho con un tono de voz mezcla de risa y lujuria, y Kate sintió sus huesos derretirse ante el sonido. Ella les daba eso, esta risa, este deseo, esta felicidad. Y de repente, entendió. Ella les ayudaba a mantener los lobos en la bahía, también.


  Kate agarró la mano de Jason cuando él extendió la mano para tocarla. Él desenrolló sus dedos y sin mover su mano, lograron peinar los gruesos, brillantes rizos mojados por sus jugos. Él inhaló su fuerte y caliente olor cuando ella estrechó sus ojos con satisfacción en sus jadeos de placer.


  En un temblor de voz y sin aliento ella preguntó, — ¿Hay lobos aquí?


  Los ojos de Jason se ensancharon, y luego giraron oscuros con la necesidad. — No, Kate, nunca contigo. — El estruendo profundo de su voz reveló la profundidad de su deseo.


  En la pregunta de Kate, Tony se irguió un momento, como asustado, y luego descansó su frente contra su pelo, ya completamente fuera de su moño.


  —Dulce Kate, — él murmuró, — Eres la domadora de lobos. — Con una mano apacible, él giró la cabeza de Kate hasta que sus labios encontraron los suyos, y su beso fue lo bastante sensible como para traer lágrimas a sus ojos. Él se retiró y ligeramente besó cada párpado, luego siguió las marcas de los dos lagrimones hasta que cayeron en sus labios.


  —Estos lagrimones son mágicos, mi amor, — le susurró. — Los has vertido por amor a nosotros, y al hacerlo nos has atado para toda la eternidad.


  Él volvió a su boca, y su beso ahora quemaba tanto como sensible había sido el anterior. Kate no podía coger aliento mientras la devoraba con sus labios, dientes y lengua. Su mano amasó su pecho, al mismo tiempo que empujaba con su lengua, y la mente de Kate se perdió. Todo en lo que podía pensar era lo que sentía, lo que experimentaba, ahora mismo, directamente aquí. La boca de Tony y las manos de Jason que recorrían de arriba a abajo sus piernas, desde sus tobillos hasta sus muslos.


  De pronto Kate jadeó cuando la lengua de Jason lamió un recorrido a lo largo del pliegue profundo de su vagina. Mientras Tony la había estado besando, Jason le había quitado sus calzones.


  —Ah, Jesús, Kate, sabes tan increíble, — murmuró Jason contra la carne caliente bajo sus labios. — Tan dulce, y picante, también. Y tan caliente, tan malditamente caliente, como si calentaras tu nata líquida en un fuego antes de que lo pruebe. — Él presionó su cara con fuerza, empujando su lengua profundamente en su coño, jodiéndolo dentro y fuera en rápidos y duros movimientos.


  Kate gimió fuerte, no podía parar. Dios, como había vivido sin esto, sin un hombre que devorara su coño como si fuera la cosa más deliciosa que alguna vez probara. Ella empujó sus dedos por el pelo de Jason y le sostuvo su cara, empujando su coño hacia su boca.


  Jason se retiró con fuerza, luchando contra el apretón de Kate. Él se liberó hacia atrás y se sentó, y su risa fue mala cuando ella gimió en protesta.


  —¿Así, verdad? — le preguntó él con la voz áspera que a ella pareció gustarle. —¿Quieres más?


  Kate no le respondió, pero arqueó su trasero, empujando su pecho hacia la mano de Tony, que tenía debajo de su corpiño y camisola, apretando su carne desnuda. Jason podía verlo pellizcar el pezón con fuerza entre sus dedos, y Kate empujó su coño hacia Jason, gimoteando.


  Sin advertencia, Jason se elevó y dio un tirón a las piernas de Kate, alejándola de Tony hasta que su cabeza descansó sobre el sofá, entre las piernas de Tony. Kate gritó suavemente ante su brusquedad.


  —Pregunté si quieres más, — gruñó Jason, agarrando sus muslos. — Contéstame.


  Para placer de Jason, el aliento de Kate estaba desigual en su entusiasmo. —Sí—, ella jadeó, — sí, Jason, más.


  —Ahora tendrás que ganarlo, — Jason le dijo severamente.


  Él alzó la vista hacia Tony y movió una ceja. Tony rió despacio en respuesta, y Jason miró hacia atrás a Kate. Él empujó sus manos altas sobre sus muslos, y sus pulgares se encontraron cuando él firmemente los empujó en su humedad, en su avariento coño. Kate mordió su labio inferior mientras intentaba contener un sollozo de placer, y Jason supo que era la emoción más apasionante que jamás había sentido antes. A Kate le gustaba la tortura, la espera, el deseo. Él supo en aquel momento que ella les dejaría hacerle cualquier cosa, porque confiaba en ellos para darle placer, y a cambio les daría el suyo.


  —Tony, — él dijo, su voz todavía se recuperaba, pero era baja, — abre tus calzones. — Sus ojos se cerraron en los de Kate y él los vio ensancharse con la claridad del entendimiento. Entonces ella lamió sus labios, y Jason en realidad sintió su pene saltar con el entusiasmo.


  Tony despacio comenzó a deshacer sus botones, todavía descansando atrás contra el lado del sofá. Cuando Jason alzó la vista hacia él, Tony pudo ver el placer que su obediencia le daba, y una emoción espantosa cursó por sus venas. Él sintió su polla endurecerse en el placer de Jason, en el pensar cuanto disfrutaría Jason mirando a Kate chupar su polla.


  Tony estaba asombrado en este aspecto nuevo de hacer el amor. Jason nunca había tomado el mando antes, y Tony no estaba preparado para excitarse por hacerlo. Se encontró jadeando esperando la siguiente orden de Jason, y le gustó esa expectativa. Echó un vistazo abajo a Kate y vio que ella, también, miraba a Jason con vehemencia, temblando con la necesidad. Él miró a Jason cuando él despacio retiró su glorioso pene, y sintió moverse su punta cuando vio que Jason lo miraba.


  —Levántate Tony y ayuda a Kate inclinarse hacia atrás contra el brazo del costado, como tú estabas. — Jason se sentó sobre sus ancas, separando sus manos de Kate y Tony oyó su entrada aguda de aliento cuando sus pulgares dejaron su coño vacío otra vez.


  Él se elevó del sofá, y tiró a Kate hacia atrás tanto que su cabeza y sus hombros descansaban sobre el brazo. Entonces él se levantó y miró a Jason, su mano inconscientemente frotaba su pene mientras esperaba la próxima orden de Jason.


  —Muy bien, Tony, — Jason ronroneó, y su sangre comenzó a palpitar, en su cuello, en su cabeza y en su polla, como si la voz de Jason lo hubiera calentado al hervor. Él intentó observar su reacción lógicamente, pero no podía distanciarse del entusiasmo.


  —Ahora siéntate a horcajadas sobre ella, con cuidado, y coloca tu polla en su boca.


  Tony en realidad se sintió jadeando de entusiasmo ante la orden de Jason. Él había soñado con Kate chupando su polla durante años, la visión de su hermosa cara mientras ella abría su boca y abrigado sus labios maduros a su alrededor, su lengua caliente, mojada que se desliza contra ella, había causado muchos y maravillosos orgasmos. La realidad eclipsó cualquier fantasía.


  Con cuidado se sentó a horcajadas sobre ella y ella envolvió sus brazos entre sus piernas para agarrar sus nalgas, tirándolo hacia ella. De repente él sintió el movimiento de Jason detrás de él y separar las manos de Kate.


  —Sin manos, mi querida, sólo la boca, —le dijo Jason, su aliento revolvió el pelo sobre la nuca de Tony, estaban tan cerca.


  Tony cerró sus ojos un momento para controlar su excitación. Cuando los abrió y miró abajo, él vio que Kate esperaba su atención. Entonces ella abrió su boca y él movió sus caderas, dirigiendo su polla a ella. Cuando él sintió el calor mojado rodearlo y sus labios sobre él, con cuidado se inclinó hacia adelante para agarrar el brazo del sofá a ambos costados de ella. Él apretó sus manos en la tela hasta que sus nudillos quedaron blancos, luchando por el control.


  —Eres una muchacha tan buena, Kate, — canturreó Jason suavemente detrás de él. — Tu boca es tan dulce, que solo con estar allí puedes hacer a Tony correrse.


  Tony sintió la mano de Jason ligeramente empujar su cabeza hacia atrás, y él se estremeció con la furiosa lujuria que lo azotó. Desesperadamente quiso prolongarlo, para su propio placer, pero también para el de Jason. Él podía oír la excitación en el latido profundamente caliente de la voz de Jason mientras elogiaba a Kate, la mano de Jason se sentía temblar mientras tocaba su pelo.


  —Ahora, Kate, si quieres que yo coma tu coño, chuparás el pene de Tony con fuerza y profundamente, hasta que él se corra en tu deliciosa garganta, querida. Y beberás cada maravillosa gota.


  Tony pudo sentir el aliento de Kate caliente y desigual alrededor de su polla sentía las vibraciones de su gemido en las palabras de Jason y su propio gemido lo sorprendió. Él disfrutaba sintiendo a una mujer chupar su pene, pero nunca había sido como esto, jamás como esto, jamás tanto.


  —Sí, Tony, — susurró Jason detrás de él, y luego se acurrucó cerca, hasta que su polla rozó ligeramente contra el culo de Tony. —¿Te importa hacerlo? Quiero compartir esto contigo, tú en la follable boca de Kate.


  Jason dio un codazo sobre las caderas de Tony con las suyas, y un fuego barrió por sus genitales, desde sus pelotas hasta la punta de la cabeza de su polla enterrada en la boca de Kate.


  —Muévete, Tony, despacio. Kate, abre tu boca más grande, querida, tómalo más profundo. Sí, sí, dulzura, justo así. Ah, definitivamente estas ganando tu recompensa, mi amor.


  Las palabras de Jason hicieron que las caderas de Tony se movieran ligeramente y Kate gimió en protesta cuando su polla fue más profunda en su boca.


  —Cuidado, Tony, no le hagas daño. Ella es nuestra hermosa muchacha ahora, y tenemos que tener cuidado de ella.


  La mano de Jason se movió rodeando a Tony, presionando su polla más firmemente contra su culo, y Tony intentó controlar el temblor de placer que lo meció. Jason puso su otra mano contra la mejilla de Kate, su pulgar giraba su barbilla para torcerla sobre el pene de Tony y Tony se encontró pensando, solo un poco más, mueve tu mano solo un poco más y tócame.


  La experiencia entera era extraña para Tony, él nunca había querido a un hombre antes, y seguramente no a Jason. Pero esta noche, a este Jason, a este Jason poderoso que dirigía su juego, Tony lo quería. Él apenas podía comprenderlo, pero lo hacía. Y el pensamiento no lo asustó, eso le alegró. Él sintió sus pelotas zumbar y supo que él no podría durar mucho tiempo, no con estos deseos recién descubiertos que se arremolinan en él mientras caliente y dulce la boca de Kate lo mamaba profundamente y Jason susurraba de manera seductora en su oído.


  —Jason, —él susurró con voz torturada, manteniendo sus caderas moviéndose despacio, muy despacio, conduciendo su polla profundamente en la boca de Kate, casi hasta su garganta, mientras ella gemía en el éxtasis, chupando, chupando. — Jason, yo, no puedo durar, ah Dios, lo siento, voy a venirme. Por favor déjame correrme, Jason, quiero correrme. — Él sabía que le pedía, y esto lo emocionó más de avergonzarlo. Él sabía que más quería pedirle a Jason, y pronto.


  La mano de Jason se movió de la cara de Kate y Tony casi gritó de decepción. Pero entonces sintió el toque de Jason mientras suavemente alisaba su cabello y acariciaba su cuello hasta que su mano se abrigó alrededor de la mandíbula de Tony. Jason ejercía una presión apacible, despacio tirándolo derecho mientras sus caderas conducían a Tony hacia la boca de Kate otra vez. Con incredulidad, Tony lo oyó gimotear con lujuria.


  —¿Debería dejarte correr, Tony?, hmmm — Jason susurró oscuramente en su oído. Kate chupaba con fuerza su polla y la estimulación dual lo hizo morderse los labios para impedir correrse. — Has sido muy obediente, Tony, entonces puedes correrte. Folla su boca tres veces más, despacio, me gusta lento, luego córrete en su boca.


  Empujándose tres veces, para el placer de Jason, Tony aumentó el suyo cuando en el tercer puje alcanzó la garganta de Kate y explotó en su boca. Débilmente él oyó el gemido de éxtasis de Kate y sintió su garganta convulsionar alrededor suyo mientras ella tragaba los chorros de semen que reventaban de su polla. Él vio pinchazos de luz detrás de sus ojos cerrados, y se balanceó ebriamente de placer. Los brazos de Jason le dieron vuelta, tirando a Tony hacia atrás para descansarlo contra su pecho mientras Tony convulsionaba follando dentro y fuera de la boca de Kate varias veces más. Pequeñas explosiones de semen salían disparadas chapaleando sobre su lengua. Él se preguntó vagamente quien estaba gimiendo el nombre de Jason y comprendió como en un choque que era él. Lentamente él se dio cuenta que Jason hablaba.


  —Sí, Kate, querida, eres maravillosa. Sí, lame esa última gota de su maravillosa polla, si bebé, él folló tu boca tan bien. Ambos lo hicieron muy bien, me has hecho muy feliz. Ahora quiero comer tu gatito Kate. Te has ganado tu recompensa.


  Kate abrió sus ojos, aturdidos con el placer. Ella nunca había disfrutado chupando un pene a un hombre antes. Ella lo había hecho, todos lo habían querido, pero esta siempre era una tarea. No esta noche, no con Tony y Jason. Le gustó el gusto, la textura, el empuje de la polla de Tony. Chuparlo había sido placer puro, escuchando a sus gemidos y las alabanzas de Jason. Cuando él había venido en su boca, su semen había sido deliciosamente salado y cremoso, y ella había querido tragar cada gota y luego excitarlo de nuevo y beberlo otra vez. O aún mejor, chupar a Jason hasta que termine en su boca. El pensar en ambos hombres entrando en su boca, uno después del otro, la excitaron más allá de toda creencia. ¿Jason le dejaría?


  Ella miró a Jason ayudar a Tony a bajarse de ella y sentarse en el suelo. Tony se veía débil y aturdido, y Kate se emocionó de solo pensar que ella había sido capaz de hacerle esto. Realmente, ella y Jason, porque ella sabía que la contundencia de Jason esta noche había excitado a Tony. Ella lo había sentido ponerse más grande, empujar más profundo cuando Jason le susurraba calurosamente. Ella no estaba celosa o preocupada por su deseo por Jason, parecía natural que se desearan el uno al otro tal como ella los deseaba, después de todo ellos se habían conectado por eso. Y este Jason nuevo era imposible de resistir.


  Cuando Jason retrocedió, ella se estiró su mano en una súplica. Él la tomó entre la suya y la llevó hacia sus labios, besando su palma con una suave lamida de su lengua.


  —Jason, por favor… — ella murmuró, — Jason, ¿puedo chupar tu miembro ahora? Lo deseo.


  Ella pudo ver que lo había sorprendido. Sus ojos se ensancharon, y luego una lenta sonrisa burlona corrió a través de su cara.


  —¿Me deseas, entonces? — Le preguntó tenso. Él dejó su mano y despacio desabotonó sus pantalones. Él sacó su polla, que gloriosamente se disparó hacia arriba de su estómago, gruesas venas lo cubrían, era grueso y oscuro. Él tomó su índice y lo frotó sobre su corona, extendiendo la humedad que escapaba de el. Él volvió su cabeza y gimió en el sentimiento y Kate gimió con él, deseando probarlo y beberlo en su boca. Ella miró a Tony y lo encontró mirándolo también fijamente, lamiendo sus labios, y ella no pudo controlar un empuje rápido de sus caderas mientras el deseo tiraba de ella.


  Jason miró hacia abajo un momento para ver el empuje involuntario de Kate, y sonrió suavemente. —¿Lo ves, mi querida? Me necesitas para comer tu gatito primero, o no serás capaz de concentrarte totalmente en chupar mi polla. Y no podemos llegar a ello, ¿verdad? Sé una muchacha buena y extiende tus piernas amplias, entonces me daré un banquete contigo.


  Él se sentó y abrió sus piernas, y la protesta de Kate murió sobre sus labios. La mirada hambrienta sobre su cara mientras él miraba fijo su coño hizo correr su sangre. Ella estalló en un sudor ante el calor que pareció extenderse desde su coño hacia el resto de su cuerpo. Ella esperó, esperaba que Jason pusiera su boca sobre ella, pero él se sentó hipnotizado por su sexo y ella lo sentía llorar en respuesta a su atención.


  —Tony, por Dios, Tony, está tan mojada. Ella quiere que yo lama su coño tanto, eso grita mi lengua. Vamos, Tony, ven más cerca y mírame.


  Las palabras de Jason promovieron un grito en Kate que empujó sus caderas otra vez. Sí, oh, sí, ella quería que Tony mirara a Jason comer su coño. Ella esperaba y oró porque Jason le ayudara.


  Tony se movió despacio desde donde estaba sentado, avanzando lentamente a gatas para apoyarse contra el frente del sofá, donde claramente podría ver su coño. Sus ojos se cerraron sobre él. Ella se sintió desvalida ante la marea de deseo de Jason y vio la misma debilidad en Tony.


  Cuando Tony se recostó para mirar, Jason se apoyó y chocó con su lengua en el coño de Kate sin preámbulos. Ella gritó y agarró su cabeza otra vez, tirándolo con fuerza hacia ella. Otra vez, Jason se arrancó.


  —Sin manos, Kate, solo tu gatito y mi boca. Si te comportas, quizás un dedo o dos. Ahora deslízate hacia abajo y luego coloca tus brazos atrás, encima de su cabeza.


  Kate gimoteó, pero obedeció. Ella desesperadamente quería la liberación que la boca de Jason podía darle. Ella miró hacia abajo y vio que los ojos de Tony se dilataban con lujuria otra vez, mientras aún se reponía de su orgasmo. Él miraba como Jason bajaba y lamía a Kate despacio y profundamente. Ella empujaba sus caderas, sólo para lograr que Jason hiciera presión sobre ella otra vez.


  —Sin movimientos, Kate. Sólo mi boca y los movimientos de mi lengua. — Él alzó la vista hacia ella desde debajo de pestañas, la miraba provocativo e imponente. — ¿Entiendes? — Él apretó su cadera.


  —Sí, entiendo. — Kate estaba horrorizada de cuán débil parecía su voz. Jason la devastaba, y eso le gustaba.


  Él comenzó a alimentarse de ella, su ritmo cambiaba cada vez que ella comenzaba a acostumbrarse y ella se sentía frustrada cuando le negaba el ese orgasmo que brillaba solo ahí al alcance. Ella gruñó con su frustración y sintió la risa de Jason contra ella y oyó el gemido de deseo de Tony.


  El gemido de Tony levantó la cabeza de Jason. Kate pudo ver sus labios y barbilla que brillaban con su humedad y ella tembló.


  —¿Quieres saborearla, Tony? Sí, creo que te lo mereces y el cambio es justo. Pero no la hagas venirse o tendré que castigarlos a ambos. — Él se movió de en medio sus piernas y Tony tomó su lugar, zambulléndose en su coño con su boca abierta, hambrienta, gimiendo de satisfacción ante el primer gusto de ella.


  —Ah Dios, sí, Tony, — ella gimió, su boca voraz y su lengua la empujaban más y más cerca de aquel borde glorioso. Ella agarró los cojines de sofá con fuerza en su esfuerzo para no moverse contra él. De repente sus dientes agarraron el borde de los labios de su coño, mordisqueándolo con cuidado, y ella empujó hacia arriba de modo incontrolable.


  —Para, — Jason gruñó y Tony inmediatamente paró, retirando entonces su caliente aliento que jugueteaba entre sus húmedos rizos.


  —Kate, Kate, — dijo Jason como si estuviera decepcionado. — Te dije que no te movieras, querida. No importa cuan dulce y maravillosa sea la boca de Tony, no puedes follarlo. ¿Me has entendido? Dime que has entendido Kate.


  Kate lo miró, y vio que su tono tranquilo era desmentido por la lujuria que tallaba sus rasgos. Sus ojos estaban negros con ella y se estrecharon mientras le miraban fijo, su respiración era agitada, las aletas de su nariz llameaban.


  —Sí, sí, Jason. Lo siento, no me moveré, lo prometo. — Ella hizo su tono tan arrepentido como pudo, gustando del juego. La sonrisa burlona en la respuesta de Jason le dijo que él sabía cuanto lo disfrutaba.


  La respiración torturada de Tony bañaba su coño y ella tembló cuando Jason bajó y controló con un dedo sus pliegues.


  —Mmmm, Kate, tan mojada. Tony, lámela, mientras follo su pobre gatito con mis dedos.


  —Ah Dios, ah Dios, — Kate cantaba y gritó cuando él presionó dos dedos en ella. Ella sintió la lengua de Tony repartir golpes a diestra y siniestra y lamerla alrededor de aquellos dedos que la follaban dentro y fuera, y supo que no duraría mucho. Pero ah, ella quería durar para siempre. Ella quería que ambos la comieran y le dieran placer. Jason quería que Tony la hiciera florecer de deseo, por tanto tiempo como fuera posibl. Ella entendió las súplicas más tempranas de Tony, mientras deseaba la liberación tanto como la tem0ía. De pronto supo lo que Jason quería, supo lo que ella tenía que hacer.


  —Por favor, Jason, por favor déjame correr. Ah Dios, por favor, te lo pido, déjame correrme, por favor hazme correrme, por favor Jason. — Ella sabía lo que hacía y sin embargo no pudo ocultar la genuina súplica de su tono, la nota áspera de desesperación y lujuria. Ella montaba el borde del control.


  Ella alzó la vista hacia Jason y tuvo que refrenar su grito de triunfo. Él estaba casi tan fuera de control como ella, una mano enterrada en el pelo de Tony mientras Tony lamía de sus jugos, sus dedos empujaban profundamente en ella en un ritmo intenso, rápido. Su respiración se rompió cuando él raspó, — Sí, Tony, chúpala, quiero que ella venga para nosotros, ahora.


  Él presionó sus dedos con fuerza y tocó un lugar profundo dentro de ella que la hizo gritar de placer tanto por la yema de sus dedos como por los labios de Tony que se sujetaban con fuerza del pequeño y duro brote de su deseo, y chupaba. Y ella sintió perder su control. Sintió sus caderas oponerse a las de y oyó su gemido de liberación como si estuviera muy lejos. El placer la absorbió tan por completo que lo único que existía en ese instante era el dolor palpitante y las calientes y húmedas convulsiones de su coño alrededor de los grandes y callosos dedos de Jason y la succión de la boca de Tony, eso era ahora su mundo. Jason movió sus dedos en ella, Tony chupó otra vez y Kate se arqueó hacia atrás y movió su cabeza en los temblores renovados de placer que mecían su alma. Ella comenzó a sollozar sus nombres, intentando pero sin poder decirlo cuan maravillosos eran, que dolorosamente dulce habían cumplido.


  Ella intentaba regresar desde las alturas del placer, cuando la voz de Jason se hizo clara, susurrándole ternuras, diciéndola cuan hermosa era en su clímax, que sensible, que encantadora, cuánto les gustaba. Y ella respondió automáticamente, desde su corazón.


  —Ah Jason, Tony querido, como les amo, — ella suspiró, derribando un brazo de su cabeza para apoyarlo contra Jason que con dulzura frotaba su estómago mientras le besaba su cadera expuesta. Sus movimientos pararon.


  Sin mirarla, él susurró, — Nunca lo habías dicho antes, Kate. Dilo otra vez.


  Tony había estado besando el interior de su muslo y había alzado su vista hacia ella, esperando y buscando belicoso su mirada.


  Kate entró en pánico, pero entonces suspiró. Su admisión de que los amaba no era lo mismo que aceptar casarse con ellos.


  —Desde luego que les amo. Como me lo dijeron anoche, nunca he sentido esto antes. Al parecer, el amor verdadero es diferente. — Ella les sonrió tímidamente, pero rápidamente enmendó su admisión antes de que ellos pudieran hablar. — Pero solo porque les amo no significa que vaya a casarme contigo.


  Jason respiró profundamente por la nariz, claramente queriendo decir algo, pero se paró. Tony en cambio habló, con un tono fastidiado.


  —Claramente se requieren más jueguitos, Jason. Parecía, que después de esta noche, eso es su fuerte. ¿Alguna sugerencia?


  Jason de mala gana rió en silencio y Kate sintió sus músculos relajarse.


  —Lo prometiste, Jason, prometiste que si te dejaba comer mi gatito, yo podría chupar tu polla. — Kate hizo su voz baja y seductora y vio los ojos de ambos encenderse otra vez.


  —Sí, Kate, lo prometí, ¿verdad? — Jason le dijo con una sonrisa indulgente, y ella se rió hacia atrás, la emoción de saber que lo tendría pronto en su boca hizo apretarse a su sensible coño una vez más.



  Capítulo Nueve


  KATE no podía creer que les hubiera dejado hablarle de ello. ¿El teatro, por Dios, qué estaba pensando? Aunque, para ser honesta, no había pensado mucho después del modo en que ellos le habían dado tanto placer que la habían llevado casi hasta la inconsciencia la otra noche, cuando le pidieron que los acompañara esa noche.


  Ella se dio un vistazo en el espejo durante un momento. Llevaba el satén azul medianoche otra vez. Este era uno de los pocos vestidos buenos que le quedaban realmente bien. Ella echó un vistazo a su pelo y suspiró. No había mucho por hacer con tanto pelo fino. Ella lo había metido en un moño detrás de su cuello otra vez, aunque esta vez un poco más flojo de lo que solía llevarlo durante el día, lo que ablandaba sus rasgos ligeramente.


  Con sus manos temblando ella tomó la caja de joyas que le había sido entregada esa mañana. Incluso aunque sabía que había adentro, su anticipación, la hizo tomar aliento mientras levantaba la tapa. Los diamantes y zafiros brillaron bajo la luz nocturna. Los pendientes y el collar eran espectaculares. El diseño era simple, una amplia gargantilla que rodeaba su cuello y pequeños pendientes; las piedras solas eran puro fuego. Kate no era ninguna experta en joyería, pero sabía que las piedras eran de calidad superior, tan sólo por su brillante destello.


  Con cuidado recogió la nota que había venido con ellos, ya arrugada de tantas lecturas repetidas. Tendría que guardarla antes de que la arruinara. Como la joyas, las palabras eran simples, pero de calidad superior.


  Querida Kate,


  Porque siempre te decimos cuanto te amamos, aunque creemos que nunca es suficiente. Como te cansarás de las palabras con el tiempo, entonces tuvimos que pensar en otros modos de demostrártelo. Puede éste ser el primero de muchas señales de amor, dadas con el corazón lleno y los ojos húmedos.


   


  Tuyos para siempre,


  Tony y Jason.


   


  P.D. Tony no me dejó rimarlo. Jase.


  Kate sonrió ante la posdata de Jason. Qué contradicción, él resultaba ser tan gracioso, dulce, y dominante. Una combinación emocionante. Y Tony, quien siempre parecía el amo dominante, orquestando el mundo bajo su melodía, se había marchado trastornado de deseo bajo el poderío de Jason. Los dos hacían un equipo que parecía desordenadamente apasionante y llevaban a Kate al borde de la excitación tan solo con pensar en ellos. .


  Un golpe sonó en la puerta y Kate dijo, — Entre, — mientras ella guardaba la nota en la caja, sacando el collar.


  Verónica entró en el cuarto con bríos, pero se detuvo abruptamente cuando a vio que Kate sostenía el collar.


  —Mi Dios, cada vez que lo veo es más magnífico, — Exhaló con fuerza. — Déjeme ayudar a ponértelo.


  Kate se colocó el collar alrededor de su garganta, y lo sostuvo con cuidado sobre sus hombros. Cuando la muchacha cerró el broche, Kate se puso los pendientes. Cuando estuvo lista se alejó y miró fijamente a la Kate del espejo.


  —Estas muy hermosa, tía Kate, — le dijo ella suavemente.


  Kate se dio vuelta y tomó las manos de su sobrina. —¿Sí, sí, lo soy, ¿verdad? — Ella se rió. De repente Verónica extendió la mano y pellizcó el brazo de Kate. ¡— Ow! ¿Qué fue eso? — Kate le preguntó, frotándose el brazo ofendido.


  —Solo quería que supieras que esto es verdadero. — Luego le sonrió abiertamente sobre su hombro mientras se alejaba hacia la puerta del dormitorio. — Sus galanes esperan abajo, a propósito… ellos se ven casi tan bien como tú. Ella alcanzó la perilla de la puerta, pero no se marchó. Ella se quedó allí durante unos segundos, mirando fijamente con fuerza la puerta delante de ella.


  —¿Qué pasa? — Kate le preguntó suavemente, descansando sus manos sobre los hombros de la muchacha.


  —Cambiaste..…, — La voz de Verónica tembló y ella tragó. —¿has cambiado de opinión sobre Jason y Tony?


  Kate la abrazó con cuidado. — No lo sé, mi querida, pero no cierro la puerta sobre ellos aún.


  Verónica movió su cabeza y se tomó del brazo de Kate mientras ella abría la puerta. —Bien—, fue todo que ella dijo. Una vez que dio un paso en el pasillo, le susurró, — Es mejor que te apresures. Ellos parecieron algo impacientes… oh demonios. ¿Ustedes dos no pueden esperar cinco minutos sin supervisión?


  Kate oyó su risa antes de que ella los viera. Ella dio un paso desde el cuarto hacia el vestíbulo parcialmente oscurecido, oculta en las sombras detrás de Verónica. Tony reía y daba un paso hacia Verónica, mientras Jason solo estaba parado cerca de la pares. Dónde había estado holgazaneando con un hombro apoyada en ella.


  —Nosotros estábamos solos, — dijo Jason, — y no podíamos esperar para ver a Kate. — Él se paró de repente cuando Tony se detuvo por completo delante de él. — ¿Qué diablos? — Él refunfuñó, dando un paso hacia Tony alejándose de donde estaba para rodearlo. Entonces él buscó y vio a Kate.


  Kate podría decir el preciso instante en que ambos la descubrieron, porque el fino vello de sus brazos, y de su nuca se erizó en respuesta a sus ardientes miradas.


  —Kate. — Jason respiró el nombre y eso rompió el hechizo. Ella rió, y pudo sentir las enormes y brillantes sonrisas de Tony y Jason, la apreciación era evidente en sus caras.


  —Sí, realmente luzco bastante magnífica, creo, — dijo Kate con una sonrisa, mientras giraba alrededor para ellos para verlos. Cuando giró vio que también ellos sonreían.


  Jason se rió cuando dio un paso por delante de Tony y le ofreció su brazo. — Magnífica no te hace la justicia, mi amor. Tendremos que inventar una palabra nueva para describirte. ¿deliciograndiosa?


  Tony balbuceó detrás de él. — Esa no es una palabra buena. Parece demasiado tonta, y Kate no parece tonta. Bellisigloriasa, elegante, sofisticada, atractiva. Todas son descripciones excelentes.


  —¿Bellisigloriosa? Demasiado larga. — El tono de Jason era juguetón.


  En ese momento todos reían, tanto que con la fuerza de sus risas ella se deslizó hacia la pared para aterrizar con un golpe en el suelo. En momentos así, recordaban a Kate lo joven que era todavía y cuan poca risa había habido en su vida durante el año pasado.


  —Me conformaré muy elegante, — Kate les informó mientras se limpiaba las lágrimas de risa de sus ojos.


  Tony, con los restos de su risa todavía en las comisuras de su suave boca, le dijo suavemente, — Nunca tendrás que conformarte con menos, mi amor. — Él extendió la mano y con cuidado tocó con un dedo el cuello enjoyado. — Pensé que esto era casi demasiado, pero veo que Jason tenía razón. Esto complementa tu belleza natural perfectamente. Brillas más brillante que el sol, Kate.


  —Bien, — ella contestó maliciosamente, tomando su mano del brazo de Jason, — seguramente espero que los otros asistentes al teatro no se quejen después de que las luces disminuyan y se levante el telón. — Ella comenzó a ponerse sus guantes mientras echaba un vistazo de reojo a Verónica y meneó sus cejas en la alabanza efusiva de los caballeros.


  —Oh, sí, — riendo tontamente desde el piso, — puedo oír a Lord y Lady Complainsalot “Realmente, esas joyas son tan vulgares, que son más grandes que cualquiera que tenga guardada en casa. Y esa forma, ¿qué quieren eclipsar al sol? Ella hablaba de manera exageradamente nasal, con el acento de la alta aristocracia, lo que los hizo reír de nuevo. Jason bajó su mano para tomarla, casi saltó sobre sus pies cuando Jason la levantó.


  —¡Dios mío!! Se cuidadoso cuando usas esos músculos, Jason. ¡Casi te llevas mi brazo! Si la tienda de modas no resulta, tendremos que venderte a un circo ambulante como un hombre fuerte.


  Jason la miró ligeramente avergonzado de la broma de Very. — Lo siento, Very, no me di cuenta.


  Very se arrepintió al instante y le dio un abrazo impulsivo a Jason. — Yo solo bromeaba, Jase. A Kate y a mí nos gusta tener a un hombre fuerte alrededor. Para variar nos sentimos a salvo.


  La declaración brusca de Very fue inadvertida para Kate, pero Jason y Tony intercambiaron miradas. Ellos no habían olvidado por qué Kate y Very no se habían sentido a salvo. Y ellos se habían jurado que nunca dejarían que nada las dañara de nuevo.


   


  Cuando ellos llegaron al teatro, Kate estaba tan nerviosa que pensaba que se enfermaría. Sus manos estaban húmedas bajo sus guantes, y podía sentir cuan pálido estaba su cara. Sus labios se sentían exangües. Cuando el carruaje se acercó a la entrada y comenzó a reducir la velocidad, ella a ciegas extendió la mano y tomó la mano de Tony. Del asiento de enfrente a ellos, Jason se inclinó hacia adelante y, frunció el ceño, tomando la otra mano de Kate.


  —¿Ahora, que pasa? — Él preguntó suavemente. — ¿No vas a dejar que Lady Trueheart te gane, Kate? Creí que te tendríamos de nuestro lado. Si. les muestras este miedo, ellos te tienen. Siempre estarás bajo sus botines. Quiero lo mejor para nosotros. Quiero que los tres entremos allí, valiente como el cobre, y volverlos celosos con nuestra belleza y amor inexcusablemente prohibido. ¿No te parece divertido, hmmm?


  Los tonos calmantes de Jason y el frotamiento cuidadosamente rítmico de sus dedos contra sus palmas calmaron los nervios de Kate y ella tomó la broma de Jason en su corazón. No, ella no les dejaría ganar, ella no tenía ningún deseo de estar bajo los botines de nadie alguna vez. Entonces un pensamiento irrumpió cortando su aliento bruscamente, tanto que casi se le olvidó respirar. ¿Qué si ellos estaban aquí? ¿Qué si él estaba aquí?


  Ella tomó un largo y profundo aliento, haciendo un ejercicio que siempre la calmaba. Cuando el carruaje se detuvo, ella estaba en control. Tenía a Tony y Jason a su lado; nada podría estropear esta noche, nada.


  Capítulo Diez


  JASON tenía un privado estratégicamente localizado, así ellos tenían una vista del teatro casi entero. Kate intentó contenerse, sentarse fuera de la vista de los otros, pero Jason y Tony tenían otra idea. Ellos pasaron directo hacia el frente del privado y se sentaron a ambos lados de ella, e inmediatamente se apoyaron más cerca para intercambiar una charla, útil anuncio de su intimidad al mundo.


  El miedo de Kate y su incomodidad retrocedieron ante su exasperación hacia los dos hombres. ¿Acaso pensaban no decirle nada sobre lo que planeaban? ¿Intentaban obligarla al matrimonio comprometiéndola? Bien, si este era el caso, ellos habían calculado muy mal. Con su reputación, estaba lejos de ser comprometida. Ella suspiró con fuerza para conseguir su atención.


  Ellos dejaron de hablar y la miraron con expectación.


  —¿Qué pasa, Kate? — Tony preguntó, alcanzando su mano, obviamente entendiendo mal su suspiro, menos de angustia y más bien de resentimiento.


  —¿Me pregunto si se me permitirá respirar esta tarde, o si ustedes dos van a asfixiarme toda la noche? — Ella preguntó maliciosamente.


  Inmediatamente ambos hombres se retiraron, mirando asustados y no poco culpables. Kate tuvo su momento de satisfacción, ella había adivinado correctamente antes de que una voz extraña viniera desde atrás del privado.


  —¡Bravo!, mi querida, no los dejes intimidarte.


  Kate miró por sobre su hombro hacia atrás. Allí estaba un hombre delgado, hermoso, su edad gritaba que estaba entre medio los veinte y los cuarenta años. La guerra es un triste hecho, que hace que muchos veteranos jóvenes de edad tengan almas bastantes envejecidas debido al servicio militar. Ello impedía con fuerza determinar su verdadera edad. A pesar de la pregunta sobre si era mayor de edad, o quizás debido a ello, él era muy atractivo, con un grueso pelo, de un ondulado castaño que llevaba más largo de lo que se usaba, una tez fresca, clara, y una sonrisa que mejoraba ese aire más oscuro que poseía. Sus ojos brillaban con picardía, y Kate se encontró con impaciencia esperando ser presentada. Sólo cuando él se le acercó ella notó su atavío muy de moda.


  Tony y Jason se pusieron de pie en cuanto oyeron su voz y con sonrisas impacientes sobre sus caras, Kate supo que era un amigo.


  —¡Daniel! ¡Qué maravilloso verte! — gritó Tony, mientras rodeaba al hombre más joven en un abrazo.


  —Ah, ¡por Dios!, Tony, arrugarás mis solapas y tendré que oír para siempre a mi criado. — A pesar de su protesta, Kate notó que Daniel abrazaba a Tony devolviendo su ferocidad.


  Jason extendió la mano y tomó el hombro de Daniel mientras Tony lo abrazaba. — Daniel, no teníamos idea de que estarías aquí.


  —¿Y perderme el gran debut? Qué vergüenza, Jase, por creerme un florero. ¿Y cuál de ustedes, cretinos me va a presentar a esta exquisita dama o voy a tener que encontrar a alguien más que me pueda hacer los honores?


  Kate le por encima de su sonrisa. — Ah, me atrevo a decir que no estamos de pie solo por esa clase de ceremonias. Solo aléjese de estos enormes brutos y preséntese. Soy Kate Collier.


  Ella sabía que rompía una de las reglas sociales más importantes y comunes, hablar familiarmente a un hombre al que no había sido presentada, pero Kate quería comenzar para poder continuar. Ella era su propia dueña, había trabajado mucho para demandar que la distinción, y sintió la necesidad de afirmarse con Jason y Tony y sus amigos. Si ella no quisiera ser pisoteada según la voluntad de hombres otra vez, entonces esto le aumentó para hacer algo sobre ello. Era con estos pensamientos marciales que Kate alcanzó su mano alrededor de Tony, y dibujó al caballero más cerca.


  —Daniel Steinberg, mi señora a su servicio. — Él se dobló sobre su mano, correctamente besando su muñeca, sobre su guante.


  Kate ocultó su asombro. Un caballero judío y al parecer un gran favorito de Tony y Jason. Ella comprendió desde un principio que esto no era lo único insólito. Ellos eran bastante poco convencionales en mucho, eso incluía su opción de amigos.


  Antes de que Kate pudiera responder dos más caballeros más vinieron hacia su privado para saludar, y pronto a Kate perdió la cuenta y dejó de intentar recordar sus nombres. Ella se encontró preguntándose quiénes estarían emparejados como Tony y Jason.


  Daniel y otro caballero, a quien Kate realmente recordó como Simon Gantry, aceptaron la invitación de Jason de unírseles en el privado y se sentaban cómodamente detrás de los tres. Pronto la mayor parte de los hombres iban a la deriva, prometiendo volver en el intervalo. Cuando la actuación comenzó, Kate ya había olvidado bastante de sus miedos iniciales, y hasta su resentimiento más temprano hacia Jason y Tony. Ella disfrutó tremendamente de la primera mitad de la obra, una comedia.


  En el intervalo el señor Gantry fue a traer refrescos para todos, mientras Kate, Jason y Tony charlaban con la corte. Al menos eso le pareció a Kate, con tantos caballeros viniendo a saludar y a conversar con Jason y Tony. Todos trataban a los dos hombres con considerable y excesivo respeto y afecto, algunos se referían a ellos como Comandante, y Kate comprendida en ese momento que sus dos galanes eran en efecto los líderes de esta pequeña banda de veteranos de armas. Su corazón aumentó con orgullo y una pequeña agitación. Si ella los aceptara, ella aceptaría la responsabilidad de estos hombres también, en quienes aún podía observar en sus rostros cuán acosados estaban por sus propios lobos. Ella no estaba segura de llevar a cabo esa tarea, pero sabía que lo intentaría con todo su corazón.


  Pasados unos minutos del intervalo, el pasillo apenas se había despejado un poco de la multitud, y dos hombres se acercaron hacia ellos. Uno era pesadamente musculoso y tenía una cojera. Su cara se salvaba de ser simple por la inteligencia que quemaba en su mirada y un pequeño hoyuelo en su barbilla. Él era mayor que su compañero en varios años, y mucho más sombrío.


  El segundo caballero era sumamente hermoso, de un modo casi infantil. Era alto y delgado, pero Kate podía ver que a pesar de serlo estaba bien constituido. Su pelo era casi rojo, pero con una sombra tan oscura que muchos lo confundirían como marrón. Sus ojos azules centellearon alegremente mientras saludaba a cada uno por su nombre. Kate no pudo menos que sonreírse ante su exuberancia como lo hacían las indulgentes sonrisas de mucho de los hombres. Él parecía tan amistoso y sencillo, que Kate fue tomada por sorpresa cuando Jason se lo presentó.


  —Kate, mi querida, esta es Su Gracia, el Duque de Ashland, Frederick Thorn. Puedes llamarlo Freddie.


  El Duque simplemente se rió. — Cueste lo que cueste, por favor, realmente llámeme Freddie. Si dice algo más seguro que no tendré ni idea a quien se dirige. Digo, usted es una cosa fascinante, ¿no lo crees, Brett?


  El hombre sombrío en su lado rió, y su cara se transformó en una belleza dulce, áspera que hizo que el corazón de Kate saltara con el deseo de consolarlo, cuidarlo, curarlo. Ella se resistió al impulso de abrazarlo como un viejo amigo, le asombró su respuesta. De de pronto ella notó que la mayor parte de los hombres lo miraban con la misma ternura que ella sentía, y una curiosidad quemante surgió dentro de ella. ¿Quien era él? ¿Por qué estaba él con el joven duque?


  —Este encantador y tranquilo señor, es Brett Haversham, Kate. Brett, esta es Kate, la Señora Kate Collier. — La voz de Tony era cariñosa.


  —Encantado Señora.Collier de finalmente encontrar a la mujer que tan completamente posee los corazones de estos dos sinvergüenzas. — La voz de Haversham era profunda, y se traslucía aun cuando él hablara suavemente.


  Otra vez, Kate confió en sus instintos. Ella decidió tratar al Señor Haversham con una familiaridad amistosa, que el Señor Haversham y los comentarios del duque la habían invitado.


  —Bien, no estoy seguro sobre eso, al menos la parte de los corazones… De la parte de sinvergüenza tengo conocimiento personal. — Ella acompañó su frase con una sonrisa burlona y fue respondida al ver una contestación sobre su cara. Al su lado sintió a Jason ponerse tenso y Tony respiró para hablar, seguramente en su defensa, pero nunca tuvo la oportunidad.


  Kate estaba mirando sobre el hombro del Señor Haversham en la cortina abierta del reservado, y parado allí, en la entrada, estaba Robertson. Su aliento quedó en su garganta compitiendo con la bilis que se eleva por ella. Ella instintivamente se agarró de Tony y los brazos de Jason inconsciente se apretaron casi en dolorosa intensidad.


  —Bien, pues Kate mi querida, — Robertson habló arrastrando las palabras. — Veo que aterrizó de pie después de que se alejó de mí. Se bastante mejor que la última vez la vi, ¿no lo creen muchachos? — Él preguntó a sus compañeros riendo mordazmente. Kate desesperadamente miró a su alrededor y reconoció varias de las caras que la miran con lascivia. Su visión comenzó a oscurecerse, empujándola hacia la oscuridad al ver la cara de lascivia de Robertson. — No sabía que estos dos se fijarían en bienes usados como usted. Creí que sus gustos apenas se dirigían a muchachas bien nacidas.


  Kate giró su cabeza y enterró su cara contra el hombro de Jason. Ella se agarró a él, intentando mantenerse derecha. Tenía miedo de enfermarse y avergonzar a Tony y Jason. Ah Dios, esto era su peor pesadilla. A pesar de sus intenciones más tempranas de ser fuerte, sentía estrellas reventando detrás de sus párpados cerrados, las voces se sentían más y más lejos. Las únicas cosas verdaderas que conocía eran los fuertes brazos de Jason que la sostenían y las manos de Tony sobre sus hombros.


  —Bastardo de mierda, — gruñó Jason cuando sintió a Kate debilitarse en sus brazos. — Debería matarte ahora.


  —¿Qué, por una puta? — Robertson rió como si la absurdidad fluyera de ello.


  Inseguros de lo que pasaría, Tony y los amigos de Jason instintivamente se habían movido para proteger a Kate en cuanto Robertson llegó. Su comentario hizo que el círculo se apretara y las caras de la gente se endurecieron peligrosamente. Los dos grupos se habían puesto en guardia uno sobre el otro en el pequeño reservado.


  De pronto Jason oyó el jadeo enfurecido de una mujer, y contempló la entrada para ver a Kitty volar sobre Robertson.


  —¡Cerdo asqueroso! — Ella le escupió, su mano salió de repente y lo golpeó convincentemente. Antes de que alguien pudiera pararla, Robertson retiró su propio brazo y empujó a Kitty por el privado. Ella chocó contra la pared y cayó al piso.


  Varios de los hombres comenzaron a avanzar hacia Robertson, quien pareció olvidarse de la amenaza.


  —Realmente, Su Gracia, — él dijo a Freddie, limpiando una mano a través de su boca con sangre, —debería ser más cuidadoso con los que le acompañan. Los pervertidos y las putas son compañía muy poco apta para la nobleza.


  Uno de los veteranos en el privado, Doctor Thomas Peters, ayudaba a Kitty, apoyándola contra la pared. Jason ya podría ver la contusión formarse sobre el lado izquierdo de su cara. Él apenas podía hablar, la rabia era enorme dentro de él. — Si deseas dejar este privado vivo, sugiero que lo hagas ahora. — Su voz era baja y gruesa con la cólera.


  Él comprendió que Kate estaba reaccionando cuando sintió sus brazos apretarlo y oyó su quejido. Ella comenzó a sacudir su cabeza, de modo casi incontrolable y Tony, quien había comenzado a moverse en la dirección de Robertson, volvió para colocar sus manos con dulzura sobre sus hombros otra vez.


  De repente un hombre empujó dentro del privado y se dio vuelta con ira para afrontar Robertson.


  —Maldito esto, Robertson, te quedas solo. ¿No hemos hecho bastante?


  Era Edmund George. Jason vagamente lo recordaba. Él había sido un joven bastante disoluto quien formaba parte de la muchedumbre de Robertson la última vez que lo había visto. Esto no evitó que Jason notara que él dijo —nosotros.


  Ante el sonido de la voz de George, Kate comenzó a temblar.


  —¿De qué diablos hablas, George? — Robertson respondió sarcásticamente. — Si recuerdo correctamente, fuiste incapaz de hacerle algo. — Su comentario hizo que sus camaradas rugieran con la risa, y la cara de George enrojeció en la vergüenza y la cólera.


  —Vete de aquí, Robertson. Ya has hecho bastante daño como para que dure una vida. — George resistió entre los dos grupos de hombres erizados y Jason tuvo que darle créditos por el valor.


  —Me aburres, George, — Robertson habló arrastrando las palabras indolentemente. — Tú y esta farsa entera. Kate Collier era nada más que una puta cuando la compré, y no veo ninguna diferencia ahora. ¿Todo esto por una puta? Esto es patético. — Él comenzó a salir, pero se detuvo y se volvió para dirigirse a Jason y Tony. — Deberían agradecerme. Obviamente mis amigos le dieron a Kate el gusto para follar a más de un hombre a la vez. Cuando ustedes se cansen de ella, la devuelven. Estoy seguro que ella todavía estará buena para una orgía de borrachos o dos. No, que yo me complaciera, pero algunos de mis amigos no son tan exigentes. Ella les dio un buen paseo bueno la primera vez . — Su risa era mala, y él apenas vaciló mientras se daba vueltas para abandonar cuando Jason le gruñó.


  —Envía tus segundos a verme mañana, Robertson. Pienso matarte.


  El privado quedó silencioso un momento después de que él y su cuadrilla lo abandonaran. Entonces Edmund George sorprendió a Jason al acercarse a Kate.


  —Kate, — él dijo tranquilamente, — lo siento tanto. No puede saber cuánto, Dios, lo siento tanto.


  La rabia de Jason se elevó en él otra vez, al pensar que él estaba arrepentido. Kate rechazó mirar a George, su temblor y la sacudida de cabeza aumentó mientras él le hablaba.


  —Vete al infierno, George, — ladró Jason, — o será el primero en morir por lo que le hizo a Kate.


  —¿Sí, — él murmuró, girando para alejarse, — sí, y realmente debería ser Robertson, verdad?


  Como él salió, Jason vislumbró a una mujer, pálida como la muerte, estando de pie todavía como una estatua fuera del reservado. Ella se dio vuelta cuando George salió del privado, y él la siguió hacia el pasillo, fuera de su vista.


  Capítulo Once


  LORD Michael Kensington sopló en sus dedos fríos mientras se apoyaba contra la cerca a través de la casa de Collier. Esta tarde estaba excepcionalmente fría, y él lamentó su acuerdo imprudente de hacer un favor a Tony y Jason. ¿Qué se suponía tenía que estar vigilando? Ellos habían sido muy vagos sobre todo ello, simplemente sugiriéndole que no dejara pasar nada, ni siquiera lo insólito. ¿Bien, sería algo insólito que entrara o algo insólito que saliera? Como ahora mismo, había una muchacha bastante alta, con un largo pelo negro desatado ondeando al viento, que se movía hacia fuera por la puerta lateral.


  Su capa decía que pertenecía a la pequeña aristocracia, no era una criada y Michael instintivamente supo que debía ser la señorita Verónica Thomas, la sobrina. Excepto su nombre Jason no le había dicho ni una cosa sobre ella. Él había esperado una cosita pequeña, no esta hermosa amazona, con curvas que hacían agua la boca de un hombre y una melena para construir fantasías alrededor.


  En el momento en que ella se movió abriendo la puerta y resbalando hacia el callejón, Michael la siguió a través de la calle.


  —¡Hola! ¡Señorita Thomas! ¿Dónde cree usted que va? — Él la llamó con una voz baja, intentando no ser oído por casualidad por los vecinos.


  La muchacha chirrió, literalmente chirrió, mientras cerraba de golpe la puerta ante ellos. —¿Quién diablos es usted? — Ella exigió. —¿Y cómo sabe mi nombre?


  Una inspección cercana de la muchacha no lo decepcionó. Ella tenía ojos oscuros que crujían y una cara redonda, con mejillas atractivas y labios muy rojos. Él tuvo una rápida visión de ella mordisqueando aquellos labios antes de que abriera su amplia boca en un ángulo recto… Rechazó terminar el pensamiento. Ella era solo una niña, aunque bien desarrollada.


  Él la recorrió con un arco exagerado. — Lord Michael Kensington, Señorita Thomas y conozco su nombre porque Lord Randall me lo dijo.


  Ella inmediatamente miró alrededor y comenzó a mordisquear la uña de su meñique, claramente un gesto inconscientemente nervioso. Michael se preguntó sobre que ella estaba inquieta.


  —¿Está Jason cerca, entonces? — Ella le preguntó con una pequeña voz.


  —No, es por lo que me pidió que vigilara la casa. Él parecía preocupado por alguna razón.


  —Verónica…, —No, él se corrigió, —Señorita Thomas…


  —Ah, pues puede decirle que todo esta bien, entonces. Continúe, shoo, shoo, — le dijo ella, con gestos de espantar a un gato molesto.


  —¿Si es así, entonces…? — Él preguntó conversacionalmente. —¿Por qué se mueve en medio de la noche?


  Ella inmediatamente enderezó sus hombros a una altura imponente, aunque era más baja que él, y resopló mientras levantaba su nariz en el aire. — Yo no hago tal cosa. Tengo una cita esta tarde, eso es todo. Una cita muy importante, ahora si usted fuera tan amable en cuanto seguir de largo, yo tengo que irme.


  —Ah, bien, entonces, — estuvo de acuerdo Michael, abriendo la puerta para que ella pasara rápidamente. Éntonces él se colocó a su lado siguiendo sus pasos. — Solo la acompañaré a su cita. No es muy seguro para una bonita muchacha como usted andar en las calles de noche.


  Verónica miró airadamente al hermoso joven. ¿Cómo diablos haría para contactar al verdulero? Ella rechazó dejar a su mente hablarle extensamente de los detalles de su encuentro, una palabra que deliberadamente había escogido, como si con ella disfrazara la naturaleza baja de su transacción.


  —¿Ah, realmente, usted podría ser algo más impertinente? — Ella intentó morderlo. — No necesito su compañía. Debo insistir en que me deje sola. — El punto de encuentro estaba solo alrededor de la esquina, y si él no se marchaba, ella no estaba segura sobre qué hacer.


  —No, no, no puedo hacer eso tengo miedo. Jason y Tony no estarían felices conmigo si algo le pasara, absolutamente sola aquí fuera.


  Verónica se agarró de la capa. — Ah, pero usted ve, no estaré sola. Me encontraré con alguien, ya se lo dije.


  Lord Kensington frotó su barbilla pensativamente. — Bien, sí, supongo que lo hizo. Pero usted no dijo con quien. Ahora si yo lo supiera podría sentirme mejor sobre su salida, Señorita.


  Verónica suspiró, aliviada para ser tan fácil librarse de él. Normalmente ella no ahuyentaría a un joven tan hermoso. Él era alto y musculoso, con el bruñido pelo de oro y una risa hermosa. Pero esta noche ella tenía que encontrarse con el verdulero, o seguramente sería el desastre.


  —Bueno, me encontraré con el verdulero, el Señor Beedle, — ella le contó, pensando que era mejor quedarse más bien cerca de la verdad como fuera posible.


  Lord Kensington no pudo ocultar su sorpresa. —¿En medio de la noche? Independientemente de… ¿para qué?


  Veronica le dijo la verdad otra vez. — Bueno, para pagar nuestras cuentas, desde luego.


  Ella ni siquiera consideró que Lord Kensington no entendería inmediatamente lo que no decía.


  Él se detuvo de pronto, parando a Verónica con una mano sobre su brazo. Ella se dio vuelta socarronamente.


  —¿Exactamente cómo va a pagar su cuenta en medio de la noche? — Él le preguntó despacio, cada palabra articulada con precisión.


  Verónica inmediatamente se volvió cautelosa, entendiendo que quizás había dicho demasiado. Ella decidió evitar la pregunta.


  —Ah, pooh, esto no es apenas medianoche, mi Señor, —ella respondió impertinentemente, su corazón comenzó a correr. Ella se quitó su mano e intentó reasumir el paseo, pero él extendió la mano y la abrochó a su brazo otra vez.


  Su cara era un estudio de desaprobación severa cuando ella de mala gana se volvió.


  —Es casi es medianoche, y es tan bueno como la medianoche para que damas bien educadas y nacidas acudan solas a citas secretas. — Su voz era tan fría, que Verónica tembló.


  Ella entró en pánico. —¡Déjeme ir! Usted no tiene ningún derecho a detenerme, Lord Kensington. — Ella no podía evitar el pánico de su voz. —¿Va a arruinar todo, no lo ve? Por favor, mi Señor, no debo llegar tarde, por favor. — Ella le suplicaba, infructuosamente tirando de su brazo.


  —Verónica, cálmese, — le dijo él con cuidado. —¿Cómo voy a arruinar todo?


  —¡Si no encuentro al Señor Beedle esta tarde, él cancelará nuestro crédito! La palabra de esto se extenderá a nuestros otros acreedores, y no podremos pagarles ahora mismo. He tomado casi todo y lo he invertido de nuevo en la tienda. La Tía Kate no lo sabe, ve usted, yo he estado negociando y mintiéndole a todos. Si el Señor Beedle no está satisfecho esta tarde, él lo contará, ¡se los dirá a todos!


  Lord Kensington la miró fijamente asombrado. —¿Y usted piensa que su virginidad es un buen precio para pagar verduras? — Él le preguntó con incredulidad.


  Ante su pregunta, ya bastante recuperada su calma. Ella lo miró directamente en la cara mientras le contestaba, intentando convencerlo de su sinceridad.


  —¿Es un pequeño precio? — Ella contestó, su voz otra vez en control. — Los hombres colocan mucho valor en ello, pero nosotros las mujeres, mi Señor lo perdemos cada día sin mucho pensarlo. — Ella lo miró airadamente. — Estoy seguro que usted ha tomado su parte en el comercio, Lord Kensington.


  Michael se encontró ultrajado más allá de la razón. El que esta hermosa muchacha debiera estar pensando en regalar un obsequio tan precioso a un bastardo mal nacido, en un callejón, por Dios, lo ponía enfermo. Sin un pensamiento consciente, él agarró su brazo lo apretó más y la arrastró entre las sombras entre dos edificios.


  —Nunca he tomado la virginidad de ninguna virgen, Señorita Thomas, — él le dijo con cierta fuerza, — y no tengo ninguna intención de hacerlo a menos que ella sea mi esposa.


  Incluso en las sombras él vio los ojos de Verónica ensancharse ante su tono.


  —Así son las cosas, mi Señor, lo que es mío puedo darlo o guardarlo como yo vea más adecuado.


  Su tono superior sólo sirvió para inflamarlo más. ¿La jovencita no entendía lo que ello implicaba? ¿Tenía ella alguna idea de lo que aquel bastardo de Beedle planeaba hacerle?


  Más tarde, él se consolaría con la excusa de que su cólera lo hizo perder temporalmente la poca sensatez que tenía. Pero en aquel momento, él no pensaba en lo absoluto. Todo lo que él podía hacer era sentir, su cólera, su frustración, el rubor de suave cuerpo contra el suyo cuando él la fijó contra la pared.


  Cuando sus labios estaban casi sobre los suyos, él oyó su jadeo como si ella comprendiera lo que iba a hacerle. Él aplastó su boca contra la suya, intentando obligarle a entender la intimidad que ella planeaba concederle a aquel bastardo. Pero sintió sus labios, tan suaves y húmedos, tan calientes, tan gentiles a su toque mientras sus labios acariciaran los suyos. Él dejó que una de sus manos ahuecara su cara en la palma, presionando su boca hasta abrirla con su pulgar. Su último pensamiento racional fue, buen Dios, ella ni siquiera sabe como besarse aún.


  La sensación de lamer en la boca de Verónica era similar a la de beber demasiado brandy. Era caliente, picante, embriagadora. Desde el instante en que bebió su gusto y su textura, no podía obtener bastante. Él lamió y mordió y bebió de ella, compartiendo su aliento, dándole el suyo, hasta que ella gimoteó y se adhirió a él.


  En su rendición, Michael la tiró tan cerca de su cuerpo, que podía sentir cada curva, cada pulso. Los latidos de su corazón pronto se repitieron en los latidos de su pene, ahogándose con su conciencia. Él arrastró sus manos de arriba y abajo por su trasero, hasta finalmente tomarla con una para tirarla encima de su muslo y llevando la otra mano a la taza plena y llena de su pecho.


  Ella rompió su beso entonces, retirándose para gemir, y rozar contra su pierna. — Mi Señor, — ella susurró con voz ronca, la voz de una cortesana totalmente excitada.


  Michael extendió, caliente y mojada, su boca abierta besándola hacia abajo por su cuello, con impaciencia tirando el material de su ropa aparte, exponiendo sus pechos jóvenes, los pezones turgentes con el deseo. Él se sintió perdiendo el control, pero no había nada que pudiera hacer. Nunca jamás se había sentido así, de este modo, nunca. Él bajó su cabeza y lamió un pezón, causando que Verónica gimoteara y se agarrara de su pelo.


  —Dios, sí, Verónica, — él raspó. — Eres tan hermosa, mi pequeña amazona. ¿Dejarías a tu verdulero hacerte esto?


  Antes de que ella pudiera responderle él chupó su pezón profundamente en su boca y la devoró. Él vagamente oyó sus gritos de pasión, sintió sus piernas extenderse más amplias mientras ella montaba su duro muslo.


  Alguna pequeña parte de su cerebro registró cuando su mano comenzó a empujar bajo sus faldas, cuando él alcanzó su liga y pasó sus largos dedos sobre la piel lisa de su muslo. Esto no era la parte que almacenaba en su conciencia, sin embargo, y él casi gritó en el triunfo cuando alcanzó sus ropas interiores y la encontró mojada e hinchada con la necesidad.


  —Esto es donde él quiere estar, Verónica, aquí en tu dulce gatito. ¿le dejarás hacer esto? — Él susurró en su oído mientras introducía la punta de su dedo dentro de ella. La estrechez de su vaina, su calor cremoso, casi lo deshizo. Él podía sentir su polla estirarse a su límite, intentando reventar, salir y buscarla.


  —Ah Dios, — ella susurró quebrada. — No puedo, por favor, ah Dios.


  Sus murmullos lo condujeron más alto, su voz ronca parecía la canción de una sirena. Él empujó su dedo más profundo, en un movimiento largo, lento del que él disfrutó tanto como ella lo hacía. Él se paró sólo cuando estuvo tan profundo como podría ir, su palma cubriéndola, rozando contra su brote aumentado.


  —¿Quieres que yo te muestre como será, mi dulce Verónica? — Él le preguntó, ligeramente mordiendo el lóbulo de su oreja. Ella estúpidamente torció su cabeza alejándose y luego hacia atrás otra vez, buscándolo.


  —Sí, sí, mi amor, muéstrame, — ella susurró, sus labios inocentes se apretaban contra su mejilla, su barbilla, sus labios. Él tomó posesión del beso mientras comenzaba con cuidado a ondular su dedo dentro de ella, rozando contra el punto más sensible de adentro y contra su sexo afuera. La estimulación dual tenía a Verónica apretándose contra su mano, aprendiendo el ritmo histórico de una mujer que era complacida. Ella empujó contra su hombro, al mismo tiempo que su lengua trepaba por la suya, intensificando el beso.


  Sus señales mixtas sólo servían para asegurar a Michael de su deseo. Él quería hacerla llegar a su clímax, saber que él sería el primero en llevarla. Un repentino y feroz sentimiento de posesividad lo llenó y si Verónica no hubiera escogido ese momento para hablar podría haberlo hecho.


  —¿Mi Señor, qué pasa? Ah, no pares, por favor, jamás pares. — Su voz temblaba con la pasión recién descubierta y ella comenzó a montar la mano de Michael más duro y más rápido, su respiración era desigual mientras ella subía a su cima.


  —Sí, querida, sí, folla mi mano, Verónica, he aquí, muchacha querida. Verás lo que es, lo que puedo darte. — Michael sentía cada golpe de su gatito apretado y caliente no sólo en su dedo, cuando cerraba sus ojos, lo sentía en su larga polla. Él no tenía que imaginarse lo que follarla sería, él lo sabía. Con una tremenda fuerza de voluntad se resistió al impulso de liberar su eje y conducirlo a su dispuesto coño. Sus caderas comenzaron a moverse en el ritmo de las suyas, frotando su verga a lo largo de su cadera.


  —Ah, ah, Dios, — Verónica ahogada mientras su cuerpo se arqueaba en su punto culminante.


  Su largo gemido sonó fuerte en desierto callejón, y bajó palpitando a lo largo de las puntas nerviosas de Michael directamente a su verga. Mientras ella montaba su mano con fuerza, él follaba su polla a lo largo de su cadera rápidamente hasta que él se arqueó contra ella y explotó en un punto culminante duro que lo dejó sin aliento.


  —Verónica, — él susurró en su pelo mientras se adherían uno sobre el otro.


  Demasiado pronto Michael comprendió donde estaban y que lo que acababa de hacer. Su dedo todavía estaba enterrado en ella, en el gatito apretado, dulce, y virgen de la pronto futura sobrina Jason y de Tony para el bien de Cristo.


  Él se arrancó rápidamente, como si ella fuera un carbón vivo. Él perdió toda la delicadeza en su urgencia por distanciarse de ella. Cuando perdió tan rápidamente su apoyo, ella se desequilibró por lo que tuvo que nuevamente sostenerla de los hombros. Verla, despeinada, vestida a la mitad, con sus ojos vidriosos con la satisfacción sexual, sus pechos todavía excitados con sus besos, casi derrotó sus buenas y tardías intenciones. Sus siguientes palabras parecieron una jarra de agua fría sobre su deseo, pese a todo.


  —No, mi Señor, — ella raspó, — yo no dejaría que el Sr. Beedle me hiciera eso.


  Ningún de ellos habló cuando Verónica arregló su ropa. Cuando Lord Kensington intentó ofrecer ayuda, ella quitó sus manos con impaciencia. Ella podría haber perdido la pasión solo hacía unos momentos, pero definitivamente ahora estaba en posesión de todas sus facultades.


  Ella intentaba desesperadamente ocultar su pánico de él. Ya no era más una virgen. Ella había dado su virginidad a un extraño en un callejón, y ni siquiera había podido pagar una cuenta. ¿Qué debía hacer ahora?


  A pesar de su angustia, Verónica todavía sentía el latido de placer que la había alcanzado en el final. Ella todavía recordaba la maravilla y el calor de sus manos sobre ella, su posesión. Entonces esto es lo que sentía la Tía Kate, pensó, y no con un hombre, con dos. Milagroso.


  Había tantas emociones en guerra que luchaban dentro suyo, que Verónica era incapaz de conversar. Una vez que ella se vistió correctamente otra vez, se dio vuelta para retornar a su casa sin la compañía de Lord Kensington.


  A mitad de camino, él accidentalmente tocó su brazo y cuando ella no lo rechazó, él lo sostuvo con cuidado mientras caminaban. Finalmente él habló.


  —¿Cuántos años tienes, Verónica?


  Ella no podía ayudarle con ello. Ella se rió del terror escarpado de su voz. Incluso mientras lo hacía, ella reconoció la calidad bastante estridente de su risa.


  —Cumpliré diecisiete en dos meses, mi Señor. — Ella se detuvo y se dio vuelta. — Hay algunas muchachas quien ya están casadas a mi edad, pero no deseo ser una de ellos. A pesar de que le di mi virginidad, no me casaré con usted.


  Lord Kensington la miró tomado por sorpresa. —¿No te casarás conmigo? Lo siento, no recuerdo la petición. — Él pareció vagamente perturbado. —¿Y por qué diablos no?


  —Soy joven, demasiado joven para ser atado al primer hombre que me mostrara el placer sexual, mi Señor. Y rechazo ser obligada hacia un hombre como bálsamo a su conciencia. — Ella miró a distancia, sintiendo el calor de su cara. — Si hay un niño, sin embargo, puedo obligarme a cambiar de idea.


  Ella fue sobresaltada en la risa de Lord Kensington. ¿Cómo él podía reírse de algo así? Claramente ella había sido otra virgen para ser violada por él. Verónica golpeó su talón y comenzó a marcharse a su casa, olvidándolo.


  —¡Verónica! Espera, querida, por favor. No pensé en trastornarte. — Lord Kensington corrió para cogerla, otra vez parándola con una lazo frime de su brazo. — Por favor, para, solo un momento. Creo que puedo aclarar mi mente, mi querida.


  Verónica giró hacia él y después de mirarlo fijamente, de forma significativa miró la mano sobre su brazo.


  —Ah, no, no te dejaré hasta que diga todo lo que tengo que decir. Ahora te conozco.


  La voz de Lord Kensington estaba todavía turbada con la risa y Verónica intentó retirar su brazo con ira.


  —¿Lo ves? Yo sabía que intentarías escaparte, — él le dijo, al mismo tiempo que agarraba sus dos manos para sostenerlas detrás de su espalda mientras él la apretaba.


  —Por favor, manzanita azucarada, escúchame. — Él habló con cuidado en su pelo, y Verónica dejó de luchar. — Lo que hicimos allá atrás, no fue sexual, creo que lo era, pero no tomé tu virginidad. Todavía estás intacta. Sé que te dije que no desfloro a vírgenes. Aunque, lo juro, casi me haces olvidarlo allá atrás.


  Verónica cerró sus ojos mientras las lágrimas que había estado aguantando intentaban filtrarse. —¿En serio? — Ella susurró, queriendo creerlo, y aún de algún modo triste de que él no la hubiera hecho suya. Su tiempo juntos había sido tan dulce y excitante. Habría sido un hermoso recuerdo.


  —En serio, — Lord Kensington le susurró, tranquilizándola y derrotándola en el mismo aliento.


  De repente la voz de un hombre sonó en la noche. —¿Michael?


  Lord Kensington la liberó casi tan rápidamente como pudo en el callejón, pero no lo suficientemente. Verónica giró para ver a otro joven parado ni a diez pies de distancia, su cabeza se movía hacia un lado mientras los miraba socarronamente.


  —¿Esta todo bien? — Él preguntó animoso, acercándose despacio hasta ellos.


  —Todo está bien, Wolf. Esta es la Señorita Thomas, la sobrina de Jason y Tony.


  Verónica se asustó y miró a Lord Kensington. — No aún, mi Señor y no hay ninguna garantía. Si estuviera tan seguro como usted, yo apenas habría hecho esa cita esta tarde.


  Lord Kensington la miró airadamente. — No hablaremos de esto otra vez. Yo me ocuparé de ello.


  Ambos se olvidaron de otro hombre que estaba allí de pie, observando su conversación con la fascinación.


  —Oh ¿se ocupará? — Verónica respondió con un fuego. —¿Que le está faltando? — Ella dio un paso más lejos de él. — No deseo ser compensada por usted en la tarde tanto como no deseo ser su esposa.


  —Caray, Verónica, intento ayudarte, — gruñó Lord Kensington, su frustración era evidente.


  —Sí, bien ya has ayudado bastante esta tarde, — ella contestó con tanto de desdén como pudo. — No creo que pueda soportar otra lección suya.


  En este mismo momento el otro hombre tosió, pero Verónica no sabía si para conseguir su atención u ocultar una risa.


  —¿Qué diablos haces aquí, Wolf? — Lord Kensington ladró, girándose hacia él.


  Wolf levantó sus manos como rindiéndose. — No mates al mensajero. Fui enviado para decirte que despiertes a la Señorita Thomas y trajeras a Jason. Obviamente podemos prescindir de la primera parte.


  El corazón de Verónica saltó en su garganta. —¿Algo le ha pasado a la Tía Kate? — Ella exigió, inconscientemente extendiendo la mano hacia la mano de Lord Kensington. Wolf notó la forma familiar en que él la tomó, tirándola hacia él y poniendo un brazo alrededor de sus hombros en un gesto consolador.


  —No, no, por favor no te apenes. Ella esta bien. Te explicaran todo cuando lleguemos allí. He traído el carruaje de Jason. Si nos apresuramos, podremos estar allí pronto. — Él se volvió hacia la casa de Verónica. —A propósito soy Wolfgang Tarrant, y tú eres, supongo, la Señorita Veronica Thomas.


  Capítulo Doce


  CUANDO el carruaje se detuvo delante de la torre de moda en Mayfair, Verónica apenas lo notó. Ella estaba absorbida por el encuentro con su tía. Wolf saltó hacia abajo del carruaje bajó la escalerilla, abriéndola y ella pasó por ella bajando inmediatamente.


  Michael se tomó más tiempo para bajar del carruaje. Él temía ver a Jason y a Tony y decirles lo que había pasado. Sin embargo tenía que hacerlo, él lo quería y respetaba demasiado para no hacerlo. Él se estaba maldiciendo en tres idiomas por ser un imbécil, cuando Wolf agarró su brazo deteniéndolo en la puerta.


  —¿Qué pasa?— Michael preguntó.


  —¿Acaso piensas entrar allí con ese aspecto? — Le preguntó Wolf sarcásticamente.


  —¿Con cuál? — Michael estaba perplejo y se echó un vistazo hacia abajo por su ropa. Lo que vio lo hicieron ruborizarse y maldecir. El enorme punto mojado en el frente de sus pantalones era manifestación sin duda de lo que había pasado.


  —Por el estado de tu gamuza, ¿sólo puedo asumir que ella al menos continúa virgen todavía? — El sarcasmo presente en el tono de Wolf no podía ocultar su preocupación.


  —Sí, caray, ella es virgen todavía. — Michael tiró su brazo liberándose y comenzó a andar hacia la puerta otra vez.


  —¿Estás loco? — Wolf dio un paso rápidamente para interceptarlo. — No puedes entrar allí así. Jason ya tiene una furia cruel, esto seguramente lo empujará al borde.


  Michael rechazó mirar a Wolf. La vergüenza que sentía por lo que le había hecho a Verónica quemaba en su pecho como un agujero. — Tengo que decírselo, Wolf. Es lo que corresponde.


  —¡Por un demonio, si es algo que corresponde! Si ella sigue virgen no hay daño, no hay falta. Ocúltalo, Michael.


  Michael giró un ojo frío sobre él. —¿Celoso, Wolf? — Él se encogió ante la mirada herida en la cara del otro hombre. — Lo siento, Wolf, no estuve bien.


  —Michael, por favor, solo déjalo así.


  Él se dio vuelta alejándose. — No puedo.


  Cuando el lacayo abrió la puerta, Verónica no esperó a ser anunciada y no necesitaba indicaciones. Ella podía oír las voces levantadas y corrió en la dirección en la que estaban hasta llegar para ver a un grupo grande de personas en uno de los salones.


  Ella se acercó a las puertas y capturó la escena inmediatamente. El cuarto estaba lleno de hombres. Jason y Tony discutían a través del cuarto y cada uno pareció hablar sobre el otro. No había ninguna señal de su tía, pero Kitty Markham estaba sentaba sobre el sofá con un paño sobre su cara. Un caballero vino y se lo quitó y la Verónica vio la enorme contusión púrpura a lo largo del costado derecho de su cara. Su ojo parcialmente cerrado estaba hinchado. Sin pensarlo Veronica agarró un florero grande que estaba cerca de la puerta y avanzó hacia el hombre que estaba de pie al lado de Kitty.


  —Bastardo, — le gruñó mientras ella intentó golpearlo en la su cabeza.


  ¡La conversación se detuvo inmediatamente cuando Jason y Tony gritaron, — ¡Detente! — Pero ella no les hizo caso. El hombre se agachó antes de que golpearan su cabeza, pero el golpe nunca llegó. Alguien detrás de Verónica la levantó de sus pies y le arrancó el florero de sus manos.


  —¡Verónica, para! — Lord Kensington le ordenó. Ella luchó contra su brazo. —¡Este es el Doctor Peters, por Dios, pequeña pagana sanguinaria! Obviamente se ocupa de la herida de tu amiga.


  Verónica dejó de luchar y miró airadamente a la multitud. —¿Quién le hizo esto? ¡Díganmelo ahora, o golpearé a cada uno de ustedes!


  —¡Ninguno de nosotros! ¡Lo juro! — declaró el Doctor Peters, un poco pálido después de rozarse con su violencia.


  Un muy hermoso caballero, algo bajo, pero vestido con elegancia, le gritó, — ¡Dios Bueno! ¿Quien es esta furia?


  Jason cruzó de un tranco hacia adelante y tomó el brazo de Verónica, haciendo que Kensington la liberara. — Esta es Verónica Thomas, la sobrina de Kate. Tengan cuidado, caballeros, ella golpea primero y hace preguntas más tarde. — A Verónica le dijo, — Muy bien, tienes que dejar de intentar golpear a cada caballero que ves en la cabeza.


  Verónica reunió tanto dignidad como pudo. — Con mi limitada experiencia hasta ahora, mi Señor los que he conocido han merecido una tunda.


  Varios caballeros se rieron, y Jason liberó a Verónica, permitiéndola sentarse al lado de Kitty. — Oh, Kitty, querida, ¿qué pasó? ¿Quien hizo esto? — Ella le tomó el paño fresco que el doctor le ofreció y lo colocó con cuidado contra la mejilla de Kitty.


  —Robertson, — masculló Kitty, cerrando sus ojos.


  Verónica sintió correr su sangre hacia su cabeza. Kitty bien podría haber mencionado al diablo, ya que los dos eran sinónimos para ella. Ella saltó sobre sus pies y desesperadamente miró a su alrededor. —¿Dónde está la Tía Kate? ¿Dónde está ella? — Ella sabía que parecía asustada, como una niña, pero no podía ayudarse. ¿Oh Dios, él le había hecho daño a la Tía Kate otra vez? Ahora entendía, después esta noche, oh, Señor, entendió qué le había pasado a su tía.


  Tony puso un brazo alrededor de sus hombros, parando sus movimientos frenéticos. — Tienes buen corazón, querida, Kate esta bien. Ella descansa.


  Apenas él le habló suavemente en el oído, Very levantó la vista ante la voz que había estado buscando—¿Very? — Ella miró hacia la entrada, y vio a su tía parecía bastante soñolienta y aturdida, abrigada en una enorme bata


  Jason se precipitó a su lado. — Kate, querida, se supone que tienes que descansar.


  Él la dirigió hacia el sofá al lado de Kitty, quien parecía haberse dormido sobre el hombro del doctor, y Verónica comprendió que ellos debían de haberles dado a ambas algo de láudano. A pesar de lo que cada uno decía, el corazón de Very corría. Algo muy malo debía haber pasado para que la Tía Kate tomara láudano.


  Kate ofreció su mano a Verónica, y ella casi se cayó sobre el sofá al lado de ella en su prisa por alcanzarla. —¿Oh, Tía Kate, querida, estas bien? — Ella no se preocupó por toda la gente que la miraba, ella abrigó con sus brazos el cuello de Kate y enterró su cabeza en su hombro. —¡Estuve tan preocupada! ¡No vuelvas asustarme así otra vez! ¿Qué haría si te dañaras, Tía Kate? Te amo, no puedo soportarlo. — Ella sollozó, y sólo entonces comprendió que estaba gritando. Esta noche había estado intentándolo, en verdad.


  Kate controló su mano por el pelo de Verónica y besó la cima de su cabeza. — Creí haberte escuchado, amor. Ahora no debes preocuparte, estoy bien. No te preocupes más, querida. Mi temor a ver a Lord Robertson solo me trastornó es todo. No pensé que las pesadillas volverían, pero él lo hizo. — La voz de Kate era soñadora, y Verónica se retiró para ver su cabeza caer hacia atrás con sus ojos cerrados y una sonrisa apacible sobre su cara. — Pero Jason y Tony estaban allí y yo sabía que estaría a salvo esta vez, aun cuando todos ellos estuvieran allí. Ellos no les dejarían violarme otra vez. No te preocupes, querida, estamos a salvo aquí.


  Las palabras de Kate eran bajas y entrecortadas pero varios caballeros cerca las oían, sintiéndose horrorizados y el ultrajados. Verónica comprendió que Kate no entendía lo que estaba diciendo, o dónde estaba. Las manos de Tony descansaban sobre el sofá de atrás al lado de la cabeza de Kate, y Verónica veía sus nudillos ponerse blancos, él agarraba el cojín con enorme fuerza. Ella miró por sobre su hombro a Jason, y él parecía de piedra, sus ojos estaban cerrados, su cara estaba tan blanca como los nudillos de Tony. Verónica levantó sus ojos y miró a todos, a todos ellos.


  Ella soltó su blando abrazo de Kate, hablándole con cuidado. — Desde luego estamos salvos aquí, Tía Kate, y nunca nos marcharemos, ¿verdad? las pesadillas ser irán ahora, mi amor. Vamos, deja que Jason y Tony te lleven a la cama.


  Jason inmediatamente vino y con cuidado levantó a Kate en sus brazos su cabeza cayó sobre su hombro. Tony caminó delante de ellos hacia la puerta. En cuanto ellos los abandonaron, Verónica giró hacia el Doctor Peters.


  —Lo siento, Doctor. Me temo que he tenido un mal día. — Ella rió tímidamente. — Tiendo a ser bastante protectora, usted ve. Vamos a encontrar a un sirviente para que nos ayude, así usted puede poner a Kitty también en cama también, el pobre. — Ella miró alrededor para ver a un caballero más viejo pero muy distinguido vestido de negro que de repente se materializado en su lado.


  —Jenkins, Señorita, el mayordomo de Lord Randall. Le mostraré al doctor y su paciente un dormitorio. — Él se dobló frente a Verónica e hizo señas al doctor, que ahora llevaba a Kitty con tanto cuidado como Jason había sostenido a Kate, hacia el cuarto.


  Una vez que ellos se marcharon, Verónica se sintió bastante nerviosa al quedarse sola en un cuarto lleno de hombres. Como si sintiera su incomodidad, Lord Kensington inmediatamente vino a su lado.


  —Verónica, quizás debas retirarte, también. Me quedaré y hablaré con Jason y Tony.


  La atención de Verónica de repente se enfocó en él. —¿Qué significa hablaré con Jason y Tony? ¿Sobre qué? — Ella apenas podía ocultar sus sospechas, obviamente se había mostrado apenado y atormentado por remordimientos de conciencia en el carruaje durante el viaje.


  Lord Kensington dio la espalda al cuarto y le habló en un tono bajo. — Tú sabes sobre que tengo que hablar con ellos. Sobre nosotros, esta noche. — Su cara en realidad estaba roja con vergüenza y turbación mientras lo decía, como debía ser, pensó Verónica.


  —Usted no hará tal cosa, — ella le dijo claramente, no intentando ocultar su provocación.


  Lord Kensington apretó sus dientes. — Sí, voy hacerlo. Tú eres una muchacha joven, inocente que estaba bajo mi protección y me aproveché. Como tus relaciones masculinas más cercanas, — él sostuvo su mano mientras Verónica intentaba interrumpirlo, — o futuras relaciones, ellos tienen derecho de saberlo y tratarme en consecuencia. — Él la miró implorante —Tengo que hacerlo, ¿Puedes entenderlo?


  Todo lo que Verónica podía ver era el pesar en sus ojos y la vergüenza sobre su cara. Toda su rabia encerrada los conectó. Tan comprometidos en su conversación, ella olvidó por completo a los demás a su alrededor.


  —¿Como si yo hubiera hecho alguna travesura escolar? ¿Ellos me darán palmadas y me enviarán a la cama sin cenar? — Ella se alejó a dos pasos de distancia de él y puso sus manos sobre sus caderas en una postura clásicamente agresiva. — O no, espera, sé cuál será tu castigo Tendrás que casarte conmigo. ¡Bien, gracias, pero no gracias, mi Señor, como le declaré sin lugar a dudas, antes en tarde, no tengo ninguna intención de casarme contigo! — Su voz se había elevado hasta que ella prácticamente gritaba en el final.


  —¡Considerando de lo que te salvé esta tarde, — él le contestó con una voz igualmente ruidosa, — yo pensaría que estarías sobre tus rodillas pidiéndome casarme contigo!


  —Ohhh, tú cerdo, — Verý gruñendo, se balanceó hacia él. Él cogió su mano y la arrastró contra él, sus forcejeos apenas se tomaron una pausa. — ¡Desearía ahora que hubiera sido el Señor Beedle! ¡Al menos él era honesto sobre sus intenciones, sin considerar lo infamante que ellas fueran y yo no habría tenido que tratar con tu sangrienta y santurrona culpa!


  —¿Qué pasa acá? — Jason gruñó a la entrada. — Podíamos oírles gritando claramente desde arriba. Kensington, suéltala en este instante o tendré que hacerte daño.


  —¡Ajá!! — Gritó Very, como una niña, cuando él de mala gana le dejó ir.


  La voz de Jason era aparentemente tranquila cuando la sostuvo de pie. — Más vale que te expliques inmediatamente Verónica, de qué exactamente te salvó Kensington y por qué él debería sentirse culpable.


  Very giró rápidamente y palideció ante la furia sobre la cara de Jason. Ella cerró sus ojos en la desesperación después de echar un vistazo detrás suyo y vio a Tony fruncir el ceño. Antes de que ella pudiera contestar, Michael habló detrás de ella.


  —Por favor no estés enfadado con Verónica, mi Señor. Todo fue mi culpa. — Ante el tono desesperado y avergonzado de su voz, el carácter de Very subió como un cohete otra vez. Ella se sintió mareada con todo lo que estaba pasando a su alrededor.


  —Perdóname, Lord Kensington, pero si recuerdo bien, yo también estaba allí. — Ella usó su tono más helado sobre él, reservando el calor para su furia.


  Michael la fulminó con la mirada y ellos otra vez se pusieron en guardia. — Verónica, cállate. Intento hacer las cosas bien.


  —¿La cosas bien para quien?, tú… gazmoño autosuficiente — Ella positivamente bullía. —Seguramente no intentabas con fuerza “hacer las cosas bien” esta tarde. Solo la parte de enfrente de hecho. Y de pronto te conviertes en el virtuoso San Kensington.


  —¿Qué diablos intentó hacer antes? — El tono de Jason se elevó también.


  —¡Intentaba evitar que esta pequeña estúpida pagara las cuentas del verdulero con su virginidad! — Michael prácticamente gritó en ella.


  —¡Ah tú…tú traidor! — Verónica jadeó. —¡No puedo creer que lo dijeras! ¿Cómo has podido? — Su voz temblaba con la cólera. Ella se giró para enfrentar a Jason y Tony, quienes tenían gemelas expresiones de asombro.


  —¿Veronica Thomas, qué has estado haciendo? Mi Dios, muchacha, ¿es cierto lo que Kensington dice? — Ella nunca había oído a Tony levantar su voz antes y se asustó.


  —¡Sí! ¡Ustedes nos dejaron! ¡Nos dejaron, y tuve que cuidar de nosotras! Lo he hecho hasta ahora, y no hay ninguna garantía que no deba volver a hacerlo otra vez. No me sermonees por mis métodos. Yo haría cualquier cosa por la Tía Kate, cualquier cosa. — Ella conservó su cólera con toda la fuerza la que poseía.


  La cólera Jason y de Tony se desinfló inmediatamente. — Verónica, ah mi querida, te lo dije, nunca estarás sola otra vez. Jason y yo siempre estaremos aquí para protegerte de ahora en adelante. Podrías haber acudido a nosotros. Tendrías que haber venido.


  Verónica no pudo soportar las miradas de dolor sobre sus caras y se dio vuelta alejándose. Su respuesta fue algo insegura. — Sí, pues Kensington me rescató, ¿verdad? ¿Es por eso que lo envió.


  Michael limpió su garganta. — No exactamente. — Sus palabras tranquilas cayeron en el silencio como rocas pesadas. Todos los ojos giraron hacia él, incluyendo a Verónica.


  —Demonios, — ella refunfuñó.


  Jason suspiró. — Tu lengua, Verónica. — Él se dio vuelta hacia Michael. —¿Qué significa esto?


  —Significa que él… — dijo Veronica mordazmente moviéndose para quedar delante de la chimenea en una postura defensiva, — que él me hizo algunos avances inoportunos. — Ella hizo rodar sus ojos. —¿Oh pero quién no se equivocó? Ellos fueron bienvenidos con los brazos abiertos. — Ella cruzó los brazos y miró airadamente a Michael. —¡Pero no lo harán otra vez, nunca!


  —Ni se te los ofrecerá otra vez, — él gruñó en ella.


  —¡Bien!


  —¡Bien!


  —¡Vete! — Verónica puntuó la orden con la punta de su dedo señalando la puerta del salón abierta.


  —Me voy, — Michael gritó mientras se daba vuelta para marcharse por de la puerta. — Y no voy a volver.


  —¡Bien!


  —¡Bien!


  Todos oyeron el golpe de la puerta de calle, y después de un segundo de silencio atontado, Verónica se echó a llorar y salió corriendo del cuarto.


   


  Jason cayó en un montón agotado sobre el sofá. Él miró alrededor desconcertado. — Asumí que nosotros encontraríamos a Kate, nos casaríamos, y nos instalaremos en una vida feliz, pacífica.


  —¿Con una muchacha de diecisiete años en la casa? ¿Estás loco? — Brett Haversham preguntó con una sonrisa burlona.


  —Aah, lo digo, definitivamente voy a pasar más tiempo aquí. Mejor que el teatro, seguro, — murmuró Daniel Steinberg a Simon Gantry, mientras ambos se apoyaban contra el estante detrás del cuarto. Ellos sonrieron abiertamente el uno al otro mientras Simon cabeceaba su acuerdo.


  Capítulo Trece


  LA siguiente mañana Jason encontró a Tony en el estudio, siguiendo el asunto de la noche anterior. Varios amigos estaban allí otra vez, incluyendo a Brett y Freddie, Phillip y Jonathan, y Daniel.


  —Maldición, Jason, debería ser yo, — dijo Tony por lo que pareció la milésima vez.


  —Yo no lo veo así, Tony, — Jason con contestó calma.


  —Para empezar no tengo un título que pasar, — explicaba Tony con su paciencia agotada — Ni tenga una familia que se preocupe una pizca por mí.


  Jason giró y le dio una mirada larga. — Ellos vendrán, Tony. Solo déles tiempo.


  La mirada en respuesta de Tony fue sardónica. — Ellos nunca aceptarán nuestra relación o el hecho, que nunca legalmente me casaré. Ellos lo dejaron muy claro cuando me repudiaron. No tengo familia.


  Jason dio una mirada de amonestación a Tony. — Eso no es verdad y tú lo sabes. Kate y yo nos preocupamos muchísimo.


  —¡Caray, así es cómo lo siento! No puedo apoyarte y mirarte en un duelo con Robertson.


  —Como el futuro marido de Kate, es mi responsabilidad ver que él pague por sus crímenes hacia ella. — Jason solo sacudió su cabeza cuando Tony comenzó a hablar. — No, Tony, tengo razón y lo sabes. Ante los ojos de todos, que seas tú el que participe en el duelo, solo promovería más chisme, y tú sabes que Kate aborrece eso.


  Jason rió sardónicamente a Tony. — Y en cuanto a mi madre, no estoy exactamente bajo su gracia tampoco. Recibí una nota de ella esta mañana cuando abrí mis ojos. Ella se enteró sobre la escena anoche en el teatro y ha amenazado con nunca no aparecer ante mi puerta otra vez a no ser que yo envíe “a la desvergonzada mujer” lejos y termine mi amistad “mal engendrada” contigo, ya que tú claramente me perviertes.


  Las palabras de Jason sólo aumentaron la agitación de Tony. Otra calamidad que era colocada ante su puerta, pensó él irracionalmente. Él se balaceaba de atrás hacia delante, pasando sus manos por su cabello en señal de frustración, su aspecto despeinado revelaba que no era la primera vez.


  —Caray,— él comenzó sólo para ser interrumpido por el suspiro de Jason.


  —Por favor, Tony, ya es bastante. Mi decisión es final. Ya nos hemos encontrado con sus segundos, en cualquier caso, no puedo echarme atrás ahora. — Él se acercó hacia donde estaba Tony y puso una mano sobre su hombro. — Tengo mucho para hacer el día de hoy, tú sabes eso. No puedo dejar finales flojos mañana por la mañana. — Él acarició el hombro de Tony afablemente. — Ya está bien, ya está decidido. Ve y cuida a Kate mientras yo cuido nuestros asuntos.


  Él se dio vuelta para alejarse y la frustración dominó a Tony. — Esto no está acabado, —gruñó, y agarró a Jason, lo hizo girar y lo empujó contra la pared. Él cayó contra él para sostenerlo allí y luego hizo lo que había querido hacer durante días. Él lo besó. Sosteniendo los hombros de Jason contra la pared, Tony presionó su boca con furia contra la del otro hombre. Los labios de Jason fueron empujados, abiertos en el asalto y Tony empujó su lengua dentro de su boca, loco por la pena de lo que estaban viviendo.


  Jason permitió el beso, sosteniendo apretada la cintura de Tony. Cuando Tony se arrancó, ambos hombres respiraban pesadamente. Podía haberse oído un alfiler caer en el silencio que siguió.


  —Entonces esto es así, ¿verdad? — preguntó Jason tranquilamente.


  Tony bajó su cabeza hasta su frente descansando sobre la de Jason. — Sí, sí, supongo que lo es, — le susurró.


  De pronto Tony sintió que Jason tomaba su pelo y lo levantaba haciéndolo girar hasta colocarlo de espaldas contra la pared. Jason mantuvo su apretón sobre el pelo de Tony, presionándolo con fuerza contra él. Él se inclinó y le dijo suavemente en el oído.


  —¿Acaso crees que yo me arriesgaría a perder esto? ¿A ti y a Kate y lo que podemos tener juntos? Quiero esto, Tony, quiero esta vida contigo, con ambos más que ninguna otra cosa. No, querido, no moriré mañana. No me lo permitiré. Estaré aquí y tendrás que cumplir con esta promesa.


  Él había arrastrado su boca a través de la mejilla de Tony, su última palabra fue dicha contra sus labios. Entonces él lo besó, sus suaves labios contra Tony. El beso estaba impregnado de ternura y la boca de Tony se abrió con un suspiro. Jason lamió su boca, rozando contra su lengua mientras alentaba a Tony a hacer lo mismo. El beso rápidamente se intensificó, y Tony rodeó con sus brazos a Jason, deleitándose con su dureza contra él, con su gusto, con la pura alegría de hacerlo. Él sabía a café y a la dulce mermelada que prefería cada mañana.


  Jason rompió el lento beso. Él miró a Tony, su deseo estaba claramente escrito sobre su cara. Ellos se miraron fijamente el uno al otro durante unos momentos, y Tony gradualmente se dio cuenta de que había otros hombres en el cuarto quienes se habían dado vueltas alejándose para darles algún aislamiento.


  —Jason, — le murmuró.


  —Sí, Tony. — La respuesta de Jason fue suave, pero ardiente. — Sí, Tony, quiero esto. Y lo juro, voy a tenerlo. Robertson no va a detenerme.


  Tony pasó las dos horas siguientes paseando por los límites de su dormitorio. Parecía un león enjaulado. Sus frustraciones encerradas finalmente llegaron a un punto de ebullición y comenzó a buscar a Kate.


  Él la encontró silenciosa en un salón pequeño, femenino, mirando fija y ciegamente por la ventana. Cuando él limpió su garganta, su cabeza giró alrededor.


  —¡Oh, Tony! Lo siento, estoy divagando, querido. — Ella rió y le ofreció su mano. Tony vino y la tomó, sorprendiéndola al tirarla y ponerla de pie.


  —Vamos, Kate. Te necesito para que me ayudes con Jason.


  —¿Ayudarte con Jason? — Kate sonrió. —¿De qué hablas?


  Sin contestarle, Tony la llevó por el largo pasillo. Él simplemente le dio una mueca burlona cuando ella se lo volvió a preguntar otra vez.


  Él llegó al estudio de Jason y entró sin llamar, llevando consigo a Kate, que entró detrás suyo y cerró la puerta con un golpe firme. Jason alzó la vista ante ellos, la molestia estaba claramente escrita sobre su cara.


  —¿Lo ves? — Tony dijo teatralmente, agitando su brazo en dirección de Jason en un magnífico gesto. — Él esta por lejos demasiado serio. Tienes que ayudarme a enseñarle a divertirse, Kate.


  —No seré nada si no soy el alma de la diversión, — dijo Kate secamente, sacando su mano de Tony y moviéndose en calma dentro del cuarto. —¿Tendremos un juego de spillikins2? —


  —¿Juego? — Jason gruñó desde su escritorio, con un haz de papeles en su mano y la frente metido de ellos. — Tengo trabajo por hacer, Tony. Juega en otra parte. — Él volvió a sus papeles deliberadamente.


  Tony, sin embargo, no era tan fácil de ser despedido. Él se acercó detrás de Kate y la rodeó con su brazos, casi sin dejarla moverse. Ella tuvo que tropezar para seguir con él y se rió cuando una mano subió a la taza su pecho posesivamente, como si pudiera estabilizarla.


  —¡Tony! — Ella gritó riendo mientras él la llevó hacia el escritorio y la hizo girar para enfrentarlo antes de apoyarla sobre el borde del escritorio.


  Ante su risa, la cabeza de Jason intentó fulminarlos con la mirada y los vio apoyarse el lado del escritorio a su izquierdo. Tony se presionaba contra Kate, y ella había extendido sus piernas ligeramente para hacer sitio para él entre ellas. Sus brazos ligeramente descansaban sobre sus hombros y Tony la miraba hacia abajo, sonriéndole.


  —¿Qué crees, Kate? ¿Le mostramos cómo jugar? — Su tono era ligero y de un brillante coqueteo.


  —¿Jugar a qué? — Kate preguntó con timidez, tomando en sus manos su pelo, sin mirar, deliberadamente, a Jason, disfrutando del tono frívolo de Tony. Ella no se preocupaba de la diversión de Jason tanto como de la propia. No había tenido suficientes risas el año pasado y quería disfrutar de esta nueva libertad que pertenecer a Jason y Tony le daba.


  —Vamos a jugar, hmmm, — Tony hizo una pausa como si intentara pensar en un juego. Sus ojos se encendieron con humor como si hubiera tenido una idea repentina. —¡Ya sé! Vamos a jugar Todos Ganan.


  La frente de Kate se arrugó en la turbación y Tony vio la perplejidad de Jason por la comisura de sus ojos, aunque Jason intentaba fingir que él estaba demasiado ocupado para prestarles la atención.


  —¿Y cómo se juega Todos Ganan? — le preguntó ella.


  —Bien, —dijo Tony con seriedad, colocándose detrás de ella para aflojar su vestido, — te follo delante de Jason, y él consigue correrse mientras nos mira. Todos ganan.


  Kate rió con gran alegría cuando Tony tiró el escote de su corpiño lo suficiente como para dejar saltar libre a sus pechos. — Yo debería haber imaginado que lo único que intentabas era una buena follada.


  Tony alzó la vista en ella desde dónde estaba, a punto de introducir su pezón en su boca para chuparlo. Él le meneó sus cejas y le contestó, — Desde luego. — Entonces su boca estuvo sobre su pecho y la risueña respuesta de Kate se quedó sin aliento.


  —¿Directamente aquí? — Ella chilló, cuando Tony comenzó a tirar de sus faldas hacia arriba.


  Tony la levantó sobre el escritorio, directamente arriba de algunos de los papeles de Jason. — Ah, sí, directamente aquí. Queremos asegurarnos que Jason consiga ver exactamente como se juega. — Él hizo subir sus faldas, y ella levantó su trasero de manera tal que él pudiera bajar sus interiores, y llevar sus faldas hacia su cintura. .


  —Ah, por el bien de Cristo, — refunfuñó Jason, intentando agarrar algunos de sus papeles cuando ellos los hicieron volar. —¿No podías hacer esto arriba? — Él rechazó hablar extensamente ante el zumbido de anticipación que sintió a lo largo de su espina, haciendo correr su pulso con prisa.


  Tony afanosamente sacaba por completo los calzones de Kate, mientras ella reía inclinándose hacia atrás sobre sus codos en el escritorio, buscando equilibrio. Jason se congeló ante la felicidad que reflejaba su cara. Tony prácticamente la violaba, y le gustaba. Él no la había visto tan feliz muy a menudo desde que habían vuelto, y después de mañana quizás no sería tan feliz otra vez. Él dejó de quejarse, para dejar a Tony seguir jugando.


  —¿Arriba? ¿Dónde está la diversión en eso, anciano? — Tony dijo con una sonrisa burlona y juvenil con Kate extendida ante él. — Además, nunca aprenderás nada si subimos allí, porque estas encerrado aquí. — Tony desabotonó su abrigo y lo abrió, luego se movió hacia arriba y se sacó su corbata de fantasía. Siguió su chaleco y abrió su camisa hasta la mitad de su pecho, pero dejó de desabotonar sus pantalones.


  Jason se había inclinado atrás, sus brazos descansan sobre los brazos de la silla, inclinados por el codo, su barbilla en su mano mientras él seguía fulminándolos con su mirada, mostrándose ultrajado. En realidad la vista de las dos personas que más amaba en el mundo casi desnudos delante suyo, esperando follar para su placer, lo tenía caliente, duro y listo.


  Él miró como Tony, todavía sonriendo, se inclinaba y besaba a Kate. Ella le había levantado su cara y lo había encontrado con una sonrisa, la boca abierta. Jason podía ver a sus lenguas bailar alrededor de una a la otra, mientras Kate gemía de placer.


  Tony se retiró de la boca de Kate y se dobló para besar su cuello, bajando por él, golpeándola con su lengua. Jason miraba aquella boca, aquella lengua, con fascinación. Él le había hecho lo mismo antes y Kate le había respondido con igual intensidad. ¿Qué sintió Tony cuando lo hizo? El pensamiento lo golpeó mientras sentía su polla temblar. Él miró a Kate y vio el deseo en su risa.


  —¿Cómo se gana en este juego? — Kate murmuró, su voz cascada, sus ojos cerrados mientras saboreaba la boca de Tony sobre ella.


  —Bien, querida Kate, eso es la belleza de ello, — dijo Tony suavemente, sus dedos se arrastraban sobre su pecho expuesto, mientras su boca se cernía sobre él. — Ganamos, cueste lo que cueste. Una buena follada es una buena follada. — Lo último fue dicho con una sonrisa burlona de Jason. — Pero Jason sólo gana si cede y juega.


  Jason resopló. Él podría mantener sus manos quietas no importa cuan delicioso los dos se vieran allí. Él en verdad podía autocontrolarse, Dios lo sabía.


  Entonces Tony se movió y, sin la advertencia, presionó dos dedos en el coño de Kate. Él se aseguró que Jason pudiera ver lo que hacía. Kate gritó y se arqueó hacia atrás ante la invasión, luego extendió sus piernas más amplias en abierta invitación. Tony la folló con sus dedos una y otra vez, luego los sacó completamente, y despacio los levantaron hacia su boca. Él alzó la vista hacia Jason, quien sentía que sus pupilas se dilataban y las aletas de su nariz llamearon al ver los dos dedos brillar. Sus ojos nunca los abandonaron mientras Tony puso uno y luego el otro, en su boca y los chupó.


  —Mmmm, — Kate respiró. — Más, Tony.


  —¿Más Tony? — Tony se rió de manera seductora. — Ah, tengo más, Kate. — Él empujó sus pantalones abajo lo suficiente como para dar a su pene espacio y luego presionó sus caderas contra Kate. —¿Es esto lo qué quieres? — Él se meció contra ella, la longitud de su erección rozó a lo largo del pliegue de sus labios mojados, lubricándose en ellos.


  —Por Dios, Kate, — dijo Tony, su propia risa sin aliento, — estás tan condenadamente mojada. Amo como te gusta follar.


  —Mmmmm, — ella dijo otra vez, moviendo sus caderas lánguidamente, la fricción de la verga en su coño le provocaba deliciosos temblores. — Yo, también.


  Sus ojos estuvieron cerrados mientras ella saboreaba esos sentimientos, pero Tony la miró y a Jason. La mirada fija de Jason estaba concentrada sobre la cabeza de su polla dentro del oscuro pelo púbico de Kate, abriéndose paso y surgiendo por entre la cima de los labios de su coño. . Entre el calor mojado de Kate y la mirada intensa de Jason, Tony sintió su pulso acelerarse, sintió que la atmósfera de broma se desvanecía y la lujuria pura la sustituía.


  —Contesta la pregunta, Kate, — él le exigió, de pronto áspero. —¿Es esto qué quieres?


  Los ojos de Kate volaron abiertos, y Tony vio la lujuria que contesta allí. — Sí, Tony, sí, dámelo, — ella susurró densamente.


  Tony tiró sus caderas hacia atrás, y luego llevó su polla en ella en un golpe largo y duro. Kate arqueó su trasero, su cabeza cayó hacia atrás y sus piernas se abrigaron alrededor de su cintura. Tony se apoyó hacia adelante y descansó sus manos sobre el escritorio a ambos lados de Kate mientras comenzaba a follarla, rápido y con fuerza. Ella cayó sobre el escritorio y Jason se elevó de su silla para tomar su cabeza y con cuidado bajarla, así no se hacía daño.


  Cuando él se puso de pie, la erección de Jason se hizo obvia. Él estaba duro y listo y tanto Kate como Tony lo vieron. Kate tendió la mano hacia él, sus dedos torpemente intentaron desabotonar sus pantalones. Los dedos de Jason se cerrados alrededor de los suyos, parándola.


  —Por favor, Jason, — ella le pidió, implorándole con sus ojos. — Déjame probarte.


  Los ojos de Jason acuchillaron a Tony.


  —Todos Ganan, Jason, — le dijo él con una mala sonrisa burlona, mientras se doblaba hacia abajo, y embestía de golpe con su polla a Kate, haciéndola gemir. Su brazo libre pasó alrededor de sus hombros y detuvo la mano que intentaba tomar su polla.


  Jason terminó de desabotonarse sus pantalones él mismo. Él respiró con un suspiro de alivio cuando su pene saltó libre. Kate giró su cabeza y lo alcanzó, sus dedos se cerraron alrededor de él y lo dirigió hacia su boca. Ella estaba demasiado lejos, entonces Jason agarró sus hombros y la tiró más cerca del borde del escritorio, y Tony luchó para quedarse en ella, riéndose con la impaciencia de Jason. Jason le dejó reírse, mientras los labios de Kate se cerraban sobre la cabeza de su pene como si fuera un caramelo, con un beso caliente, mojado.


  Durante varios minutos, Jason despacio folló su polla dentro y fuera de la boca de Kate, disfrutando de sentirla en ella. Cada vez que Tony la empujaba él sentía como su cabeza se movía. Era salvaje, erótico. Él tuvo que inclinarse y agarrarse del borde del escritorio.


  Él abrió sus ojos y miró hacia abajo para ver a Tony inclinarse más y más lejos sobre Kate, su boca estaba al lado de la suya, mientras él miraba como chupaba el pene de Jason. Tony lamía sus labios y los músculos del estómago de Jason se apretaron. Él debe haber hecho algún ruido, porque Tony alzó la vista y lo miró. Él se congeló ante el hambre desnuda en la mirada de Tony, la necesidad caliente dirigida a él.


  Tony sostuvo su mirada durante un largo minuto, entonces deliberadamente miró hacia el pene de Jason, ahora quieto. Los ojos de Kate se abrieron y ella separó su boca, sin entender exactamente las corrientes submarinas al principio. Cuando ella rió de manera seductora.


  —Pruébalo, Tony, — ella le susurró en una pecaminosa invitación.


  La lengua de Tony salió de su boca y él lamió tentativamente el pene de Jason. Jason gimió y se apretó sobre el escritorio. Tony lamió con fuerza directo desde la sensible capucha hasta la raíz de la polla de Jason, y las rodillas de Jason casi se doblaron. Él jadeaba como si hubiera participado en una carrera, su cara se veía tensa con su deseo.


  Kate miró a estos dos hombres que amaba, como aprendían a gustar el uno de otro físicamente. Ahora ella sabía de dónde procedía aquél fastidioso sentimiento de que algo faltaba. Ver a Tony lamer y amar la verga de Jason la completó de maneras que no sabía cuánto había necesitado.


  —Esto es posiblemente la cosa más emocionante y erótica que alguna vez haya visto, — ella susurró, mientras Tony seguía lamiendo la polla de Jason como si fuera un sabroso confite, sus ojos cerrados en el éxtasis.


  En respuesta, Tony comenzó a empujar en ella otra vez, con un brazo reforzado sobre el escritorio. Él abrió su boca más amplio para poder chupar el pene de Jason profundamente en su boca y los tres gimieron.


  —Me equivoqué, — se ahogó Kate con una voz estrangulada, — Era esto. Ella arqueó su trasero cuando Tony comenzó a follarla con furia, mientras vorazmente chupaba el pene de Jason directamente sobre su cara.


  Tony estaba en éxtasis. ¡Mi Dios! Poder satisfacer ambos al mismo tiempo, era emocionante. Él volaba sobre ello. Ahora sabía como Kate se sentía cuando llevaba a sus dos hombres a clímax, por qué su cara lucía embelesada mientras los veía correrse por ella. Tony se sintió vivo, vertiginoso ante el sentimiento. Él sabía que no duraría mucho tiempo, no podría, no con la euforia corriendo por sus venas.


  De pronto él se retiró del pene de Jason con un jadeo. Él se cerró de golpe en Kate una vez, dos veces y luego fue atormentado por estremecimientos, corriéndose, corriéndose y luego lo siguió Kate. Él sintió su semilla caliente mientras entraba en ella y ella se agitó, gritando su nombre. Los dos molían sus pelvis juntos, mientras temblaban con la fuerza de sus orgasmos.


  Cuando ellos terminaron, Tony bajó su cabeza para descansarla sobre el pecho de Kate un momento. En realidad veía estrellas por la fuerza con la que se había corrido. Estaba sin aliento y mareado y Kate se veía temblar debajo suyo. Cuando él recuperó su aliento, miró a Jason, e, increíblemente, sintió regresar de nuevo su pasión.


  Jason estaba de pie al lado del escritorio, su respiración era profunda y controlada. Su polla estaba de un enfadado púrpura, desenfrenado, elevándose de la cama de rizos oscuros entre sus firmes y musculosos muslos. Todavía estaba mojado por la boca de Tony, brillaba bajo la luz y cuneado lo miró, una gota de semen bajó y rodó hacía abajo.


  Tony levantó sus ojos a Jason, interrogándolo.


  Jason quitó a Kate, extendió la mano y tomó el brazo de Tony, tirándolo hasta enfrentarlo a su pene, su gota cayó sobre la alfombra.


  —Comenzaste esto, — gruñó Jason, — ahora termínalo.


  Él extendió la mano y agarró la camisa de Tony abriéndola, con un tirón suficientemente fuerte como para exponer sus hombros. Examinando la cara de Tony durante todo el tiempo, Jason pasó sus manos sobre el firme abdomen lleno de ondeantes músculos de Tony hacia a su pecho, y luego los descansó sobre sus hombros. Ejerciendo una firme presión, sin ninguna vacilación, obligó a Tony a ponerse de rodillas delante suyo.


  —Chúpalo, — él le ordenó seguidamente, empujando su polla contra los labios de Tony.


  Tony abrió su boca con gratitud, y tomó la llena longitud tan profundamente en su garganta como le fue posible, chupándolo con fuerza. Jason gimió su nombre, y tomó con una de sus manos el pelo para ladear la cabeza de Tony y comenzar lentamente a moverla antes de tirar hacia atrás sus caderas, y luego follarlo otra vez.— Cristo, Tony, — chirrió Jason entre dientes apretados, mientras Tony chupaba con fuerza sobre su polla, devorándolo, su lengua y el toque de sus dientes a lo largo del órgano sensible hizo que Jason se doblara ligeramente por la cintura, vencido por el placer, para colocar luego su otra mano sobre el hombro de Tony, apretándolo.


  Kate miró a Tony que chupaba a Jason y ella movió hacia abajo y deslizó un dedo en su coño mojado, su gemido revelaba que estaba ya increíblemente cerca del orgasmo al verlos.


  Tony pasó un brazo alrededor de la cintura de Jason tirando sus caderas tan cerca como le fuera posible mientras él agarró la base del pene de Jason y lo bombeado su mano al tiempo que movía su boca de arriba hacia abajo. El puño de Jason se abría abierto y cerraba repetidamente sobre su pelo, el hombro de Tony mostraba la contusión de la presión de sus dedos.


  —Tony, — le susurró él roto, — Dios, sí, Tony. — Él echó un vistazo a Kate, y miró arqueada mientras culminaba, su boca abierta en el éxtasis mientras los miraba. Incluso cuando el orgasmo había terminado, ella seguía follándose con su dedo una y otra vez, en su mojado coño al mismo tiempo que lo boca de Tony lo hacia sobre su pene. La vista de ella dándose placer mientras los miraba apretó en un nudo las vísceras de Jason, y sus pelotas zumbaron mientras sentía como llegaba su propio clímax.


  Él miró hacia abajo, a la cabeza de Tony, enterrada en su entrepierna, su polla hasta ahora en la boca de Tony era invisible. Mientras lo miraba, Tony chupó con tanta fuerza que le provocó dolor y sintió la explosión que se elevaba desde su pene.


  —Tony, — él jadeó, agarrando su cabeza con ambas manos, y empujando su polla profundamente en él mientras se vaciaba bajo la garganta de Tony.


  Tony lo bebió como si él fuera agua para un hombre vagando en un desierto. Cuando la última gota fue él se retiró de Jason con un jadeo. Alzó la vista hacia él, y vio la mirada de asombro, de maravilla sobre su cara, y se rió débilmente. Se elevó encima de sus rodillas otra vez para presionar su cara contra el estómago duro de Jason, besó suavemente la piel allí. La mano de Jason le acarició atrás de su cabeza.


  Kate se deslizó al piso y se unió a Tony, que se arrodillaba a los pies de Jason. Ella lo rodeó con su brazo y besó su cadera expuesta, Jason colocó una mano sobre su cabeza, presionando su mejilla caliente.


  —Gané, — él dijo con una sonrisa burlona, y tanto a Kate como Tony rieron jadeando en respuesta.


  Capítulo Catorce


  DESPUÉS de la cena, más tarde, Kate, Verónica, Tony y Jason jugaron unas manos de whist3 en el salón de juegos. Verónica jugaba tan mal que se molestaba consigo misma, mientras ellos la gastaron la mayor parte del tiempo riéndose hasta las lágrimas.


  Kate era tan feliz que apenas se reconoció. ¿Dónde se habría ido la otra Kate la asustada, la que estaba siempre a la defensiva, la Kate que rechazaba amar o confiar? Ella no la echó de menos, no realmente. Después de la tarde en el teatro, ella comprendió que podía ser débil con Jason y Tony y ellos todavía la respetarían, todavía la amarían. Su juego de amor de la tarde le había mostrado cuanto más tenían que explorar juntos y que ganas tenía de hacerlo.


  Ningún de ellos le había dicho nada sobre deshacerse de la tienda, y ella no creía que lo harían. Esa era una decisión que era totalmente suya. Era asombroso como la respetaban en esto, ella tenía una vida antes de que volvieran y había hecho sitio para ellos, no tirándola por ellos. Todavía no había decidido que hacer con la tienda, pero no le preocupaba. Ella tomaría esa decisión cuando fuera necesario. Suponía que en cuanto tuviera un bebé, ella se quedaría en casa.


  El solo pensar en ello hizo correr a su corazón con alegría. Un bebé y una familia, con Jason y Tony. Apenas pareció posible que todos sus sueños se realizaran. Ellos hasta habían aceptado a Verónica, tratándola como si fuera de verdad su sobrina, amándola y protegiéndola. La muchacha florecía bajo sus atenciones.


  Ella aún no había dicho a Jason y Tony que se casaría con ellos. Disfrutaba de su pequeño juego, manteniéndolos en el suspenso. Y quería más cortejo. No había tenido bastante de ello en su vida. Tal vez hasta poesía. Sí, ella haría que Tony le escribiera un poema, preferentemente sin la palabra follar en él. O aún mejor, Jason; él escribió la horrible poesía. Ella reiría y reiría.


  —¡Hola!, ¿Kate? ¿Aún estás con nosotros? — Tony agitó su mano delante de su cara.


  Ella comenzó a reír con timidez. — Si, querido. Me temo que otra vez soñando.


  Jason lanzó abajo sus cartas. — Bien, debe haber sido agradable porque tenías una sonrisa sobre tu cara. ¿Te gustaría compartirlo? — Su sonrisa fue indulgente y sensible y Kate sintió su corazón apretarse.


  —Sí, — ella susurró, sin decir más.


  La expresión de Jason se hizo seria. — Verónica, a acostarse. — La orden fue emitida sin advertencias, y esta vez fue la oportunidad de Very de estar asustada, ya que no había estado prestando atención.


  —¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué he hecho esta tarde? ¡He sido una verdadera santa, lo juro! — Sus protestas se detuvieron cuando consiguió una buena mirada en las tres caras a su alrededor.


  —Oh ¡por Dios!, me voy. No comiencen el circo hasta que yo esté bien lejos. — Ella resopló con entusiasmo mientras lanzaba hacia abajo sus propias cartas se ponía de pie. Ella se inclinó para besar a Kate sobre la mejilla. — Que duermas bien, tía, — dijo, con evidente sin hacer caso a los demás.


  Cuando ella dejó el cuarto, los tres quedaron silenciosos durante varios y largos minutos. Kate miró a Jason a Tony.


  —Les quiero, — dijo ella simplemente dijo, poniéndose de pie.


  Tony se puso de pie, intentando tomarla mientras Jason levantaba las cartas de la mesa. Kate rió y dio un paso fuera de su alcance.


  —Oh, no. — Su protesta risueña fue acompañada en el meneo de un dedo sosteniéndose en el aire. — Te quiero en una cama. Por lo que sé, ustedes dos no tienen ni idea de como funciona una. No me preocupo en la de quién. Me cambiaré y cuando lo hayan decidido, pueden venir y conseguirme. — Ella se había apoyado sobre la puerta y cuando Jason se estiró hacia ella rió con placer, lanzándose por la puerta abierta y corriendo por el pasillo.


  —¡Kate! — Jason gritó después detrás de ella. Ella solo rió y siguió corriendo.


  —Ya me oíste, — le dijo y se dirigió ágilmente hacia la escalera.


  Jason apenas echó un vistazo a Tony mientras marchaba detrás de Kate.


  —Desnúdate y encuéntranos en mi cuarto, Tony. — La concisa orden fue lanzada por sobre su hombro, mientras él corría detrás de ella. Él sabía que Tony le obedecería. Tony quería esto, esta noche, tanto como él lo hacía. Esta tarde solo había servido para avivar sus apetitos. Jason vería que todos ellos fueron satisfechos. Esta noche, ambos tomarían a Kate. Este era el momento.


  Él no la persiguió, esta era su casa después de todo, y no haría que los criados lo vieran perseguirla como un simple granjero a una lechera. Pero sus largas piernas recorrieron por completo la distancia hasta su cuarto más rápido de lo que alguna vez lo hubiera hecho antes.


  Cuando él fue a abrir su puerta, se la encontró cerrada. Su temple amenazó con explotar hasta que oyó la risa de Kate. Él sonrió refunfuñando haciendo votos mentalmente de hacerle pagar. En voz alta, sin embargo, le dijo, — Kate, abre la puerta.


  —¿Es ese el modo apropiado de hablarle a una Señora buscando sus favores? — Ella ronroneó por la puerta.


  Por el sonido de su voz podía saber que estaba cerca, quizás hasta apoyándose contra la puerta. Él se apoyó en ella y bajó su voz sin intentando ocultar su deseo de montarla.


  —Por favor, mi Señora, abre la puerta.


  —¿Exactamente para qué mi Señor? — le susurró ella.


  Él casi podía sentir su cálido aliento sobre su cara y sentir los latidos de su pulso.


  —Bueno, para follarla, mi Señora, — le susurró él. — Para follarla toda la noche, de muchos modos.


  La puerta se abrió y como él había estado inclinándose muy cerca, cuando Jason vio a Kate estaba solo unas pulgadas de distancia.


  —¿Por qué no lo dijo antes? — Ella susurró con una mala mirada sobre su cara.


  Jason apenas podía hablar. Kate había soltado su pelo y estaba cepillado en una cascada brillando sobre sus hombros, tan sedosos y finos que parecía la más fina seda. Ella se había cambiado y puesto en un hermoso y transparente negligé blanco que parecía envolviera. Él dejó que su mirada vagara hacia abajo por su cuerpo, mirando a trasluz, como se perfilaban sus sutiles curvas y largas piernas. Ver sus pies desnudos, los dedos de su pie rizados contra el frío piso, fue lo que finalmente lo hizo moverse.


  Él se inclinó y la levantó de sus pies con un brazo detrás de sus rodillas, y el otro fuertemente abrigado alrededor de sus hombros.


  —Oh, Jason, — ella suspiró con una sonrisa, mientras se inclinaba para presionar su nariz contra su cuello e inhalar profundamente. Mientras él se conducía hacia abajo por el pasillo, ella dejó a su nariz viajar hacia sus labios hasta que ellos descansaron contra su oído. —¿Dónde me llevas? — Su voz tranquila era ronca y seductora.


  —A mi cuarto. — Él se paró y ella tiró su cabeza hacia atrás para mirarlo. Cuando ella le habló otra vez. — Allí es dónde deberías estar, en mi cama. — Él cayó abruptamente y la besó empujando su lengua casi inmediatamente en su boca y llenándola allí, imaginando que su polla estaba en su coño, esperando que ella también hiciera la misma conexión.


  Ella lo hizo, si su gemido fuera alguna indicación. Jason se retiró tan bruscamente como la había besado y nuevamente comenzó a andar.


  —¿Dónde está Tony? — preguntó ella, su voz ronca con la necesidad.


  —Si él es un buen chico, ya en mi cama, dónde pertenece.


  —Dios, sí, Jason, — ella le dijo, inclinándose en su cuello otra vez, y colocando algunos besos sobre su pulso allí, lamiéndolo bruscamente con su rápida lengua.


  Él se paró y Kate levantó su cabeza para ver por qué. Ella comprendió que ellos estaban en la puerta a su dormitorio.


  —Abre la puerta, — le dijo él, su voz un gruñido bajo de necesidad. Ella se apoyó hacia abajo y giró la manija. En cuanto la puerta quedó libre, y ella la soltó, Jason dio una patada a la puerta y la abrió.


  Una vez en el cuarto, Jason cerró la puerta de la misma manera. Ello provocó un ruidoso golpe. Kate realizó alarmantes y suaves ronroneos de pasión.


  Jason cruzó de un tranco el cuarto y Kate, vio a Tony bajo la luz de varias velas que habían sido encendidas. Él esperaba contra la gran cabecera de la enorme cama que dominaba la cámara, completamente desnudo. Él tenía una pierna inclinada y su muñeca descansaba sobre su rodilla, evocando la figura del David de Miguel Ángel, en lo que pareció una lánguida postura. Su polla emergía, tiesa, y dura sobre su estómago, desmintiendo su postura.


  Dios él era hermoso. Kate todavía no podía creer que fuera el suyo. Suyo para besarlo, para lamerlo, para chuparlo, y follarlo, lo que ella escogiera. La idea envió una vertiginosa emoción de placer que corrió por ella, hasta palpitar en su coño, ya hinchado y mojado de deseo. Ella no podía apartar sus ojos de él, ni él de los de ella.


  La mirada que él le daba posesiva y avara, como si ella fuera un presente traído para su placer. Y ella lo era. La emoción se había hecho un vacío dolor profundamente dentro. Kate sabía lo que ella necesitaba, lo que ella quería, aliviar aquel dolor - su verga dentro suyo, juntos, finalmente. Sin decirlo, Kate supo que esta noche ellos le darían lo que tanto quería.


  Mientras ella miraba a Tony, la mente de Kate le envió una imagen suya. Como se había apretado contra ella, esta tarde, jodiéndola, chupando el pene de Jason la volvieron intensamente febril. El recuerdo la hizo otra vez consciente de los brazos fuertes de Jason a su alrededor y ella se volvió hacia él.


  Él miraba fijamente a Tony con la misma expresión que ella estaba segura había bañado su rostro, momentos antes. El deseo se expresaba en sus ojos y las aletas de su nariz llameaban, como si fuera un depredador oliendo su presa.


  —Buen chico, Tony, — él dijo con una voz suave, amenazadora. Kate tembló. — Aunque más bien había pensado en castigarte si no le hubieras prestado atención a mi orden.


  Kate vio los ojos de Tony estrecharse mientras él deslizaba su mano sobre su rodilla y hacia abajo por su muslo, despacio, como si supiera que era el objeto de deseo en este cuarto en estos momentos.


  —Tus deseos son órdenes para mí querido Jason, — él ronroneó, con solo un leve sarcasmo que hizo que Jason levantara una ceja.


  —Cuidado, Tony, — le dijo él con una risa salvaje, — he estado esperando mucho tiempo por el placer de azotarte.


  Kate jadeó e hizo girar su cabeza para ver la reacción de Tony. Él simplemente rió, un desnudo de dientes aceptó el desafío de Jason.


  Jason cruzó de un tranco hacia la cama y vertió a Kate sin ceremonias sobre ella. Ella perdió terreno con un chillido asustado, y luego se rió mientras Jason le sonreía abiertamente.


  —Desnúdate, — él le dijo, rasgando su corbata de fantasía en su impaciencia por desnudarse- —a no ser que quieras que yo te arranque ese negligé.


  Kate se sentó. —¡No te atreverías! Me gusta esta prenda, eres un bruto. —Ella le puso mala cara, pero inmediatamente se lo sacó de sus hombros.


  Tony se sentó hacia adelante y le ayudó a quitarlo de sus brazos. Entonces ella se colocó de rodillas sobre la cama y levantó sus brazos sobre su cabeza, directamente delante de Tony, dándole la espalda. Él bajó y tomó el dobladillo en sus manos, y despacio comenzó a levantarlo a lo largo de su torso. Como él tocó sus nalgas, él se acercó más, su durísimo pene presionaba contra ellas. Mientras él recorría cada pulgada de su piel, presionaba su propia desnudez contra ella. Cuando él lo sacó sobre su cabeza ella jadeaba con una lujuria incontrolable.


  Él lanzó la prenda aparte y pasó sus manos hacia debajo de sus brazos y costados, haciéndola temblar. Él agarró sus caderas y la giró hacia él. Cuando ella lo enfrentó, se apretó contra ella otra vez de la misma manera, con su polla primero, luego hacia arriba. La sensualidad del movimiento la hizo gemir mientras su cabeza se posaba sobre sus hombros.


  Tony se irguió y tomó con sus manos su cabeza, mientras se levantaba. Ella sintió sus labios contra los suyos mientras le susurraba, — Abre tus ojos, Kate. Mírame, mírame amarte.


  Ella abrió sus ojos y examinó los ojos azul cielo de Tony, vio su intensidad, y tuvo que mirar lejos. Ella se irguió y remontó sus agudos pómulos, luego controló un dedo debajo su larga nariz, derecha. Entonces con delicadeza perfiló sus labios, que se abrieron a su toque. Ella sintió su aliento caliente, húmedo sobre la yema del dedo. Con cuidado presionó sobre sus labios inferiores, llenos y rojizos, abriendo su boca totalmente antes de que ella presionara su propia boca en la suya. Hasta que sus bocas se encontraran, sus ojos estaban abiertos, pero el contacto era tan embriagador que tuvo que cerrarlos, o arriesgar a sus sobrecargados sentidos.


  La lengua caliente y mojada de Tony bailada alrededor de su boca con la misma lánguida intensidad que él le había mostrado mientras los esperaba. Él llenó su boca, perfiló sus dientes y acarició sus mejillas. Le probó cada esquina, sin esconderle nada. Él chasqueó su lengua contra su boca y el movimiento le recordó cuando había lamido su gatito con Jason y gimió.


  De repente la cama bajó y ella sintió el calor de otro cuerpo durante sólo un segundo antes de que la suave piel alisada por el quemante sudor de Jason se embutía contra ella desde sus nalgas hasta sus hombros. Ella sintió su boca sobre su cuello, sus hombros al mismo tiempo Tony la besaba y la presionaba contra su duro pene. Incluso aunque ellos aún no estuvieran dentro suyo, presagiaba lo que habría de venir.


  Ella se retiró de Tony con un jadeo y él arrastró besos bajo su cuello mientras su cabeza descansada sobre el hombro de Jason. Las manos de Tony pasaron y ahuecaron sus hinchados pechos, haciendo oponerse suavemente contra él, su rebote la presionó contra la polla de Jason detrás. Oh Dios, esto era tan apasionante, sabiendo que ambos iban a tomarla, pronto. La boca de Tony alcanzó el pico de un pecho y sin advertir sus dientes se cerraron alrededor del duro rosetón con cuidado. El pequeño pellizco hizo que Kate se olvidara de todo excepto del presente.


  —Oh Dios, Tony, me toca, — ella dijo con una voz que apenas reconoció como propia de tan pesada con la necesidad.


  Ella agarró su mano e intentó dirigirlo hacia su entrada, pero él se resistió. Él la retiró del pecho de Jason y miró por sobre su hombro. — ¿Puedo, Jase? — Él preguntó, su voz temblaba con la anticipación.


  —No lo preguntes, — Kate le dijo severamente. — Lo quiero. — Ella sabía que Jason objetaría, casi contaba con ello. Ella intentó agarrar la mano de Tony otra vez, pero Jason tiró su brazo hacia atrás, y lo sostuvo a su lado.


  —Ah, no, Kate, — dijo Jason con una risa que retumbaba, y su pulso comenzó un tatuaje rápido por su cuerpo. — Primero tienes que decirle a Tony donde tocarte. ¿Qué es exactamente lo que quieres?


  A pesar de su colorido pasado, le costaba a Kate decir esas palabras. Ella había sido educada como una señorita inglesa, y hablar sobre sexo era algo duro.


  Ella tomó un largo y profundo aliento para conseguir coraje y con una pequeña voz susurró, — me gustaría que tocaras mi gatito, por favor Jason.


  Tony comenzó a controlar sus manos con impaciencia de arriba y abajo por el interior de sus muslos, empujándolos aparte más lejos mientras él se deslizaba, más cerca, tanto cómo ella se lo permitía. Sus caderas lo buscaron con impaciencia, pero Jason la tiró hacia atrás otra vez.


  Su susurro era caliente y áspero. —Solo tócate Kate, ¿sabes como… así? — Ella sintió su grueso y encallecido dedo deslizándose.


  —Ah Dios, más, Jason, — ella gimió empujándose hacia atrás en él.


  —¿Más qué, querida de Kate? ¿Más dedos? — Y él acompañó la pregunta con la adición de dos dedos más que recorrían suavemente sus labios doloridos.


  Kate comenzó a sacudir su cabeza, encontrando cada vez más y más duro expresar en palabras su deseo. Las caricias suaves de Jason, y las manos duras de Tony que empujan sus muslos aparte hasta dónde podía ir, y luego, su boca festejando sobre su pecho, desorientándola.


  Jason levantó una mano hacia arriba y estiró su tenso cuello mientras él descansaba su cabeza que se sacudía sobre su hombro. — Dilo, Kate, — le dijo a ella, ofreciéndose en su voz. — Dinos que necesitas, querido, y te satisfaremos. —Él lamía tranquilo el lóbulo de la oreja mientras ella jadeaba.


  —Fóllame, — susurró ella. — Tony, folla mi coño, por favor, Jason, los dos, ustedes dos.


  Jason deja su cuello y su cabeza se apoyó sobre su hombro cuando ella sintió sus dedos deslizarse hacia el pliegue entre sus nalgas.


  —Ahora, Tony, fóllala con tus dedos.


  Tony nunca había dejado de chupar su sensible pezón cuando ella sintió sus dedos entre su pelo pubiano buscando su entrada. Ella lo sintió encontrarse allí con los dedos de Jason, lo sintió rozar sobre la mano de Jason y luego volver y comenzar a deslizarse en ella. Ella jadeó, mientras casi simultáneamente la mano de Jason se deslizó hacia adelante y su dedo comenzó a penetrarla junto con el de Tony.


  Ella sollozó con el placer intenso que ambos dedos dentro de ella le producían. El estiramiento abrupto era un dolor exquisito al que dio la bienvenida y los animó con gemidos y empujes.


  —Sí, Kate, tómanos a ambos en tu interior, en tu caliente y dulce centro, querida. Que buena te sientes, tan mojada y salvaje. Baila con nuestros dedos, Kate, sí, sí, así. — Jason sujetó con fuerzas sus dientes en el hombro de Kate y el mordisco intensificó todo que ella sentía, enturbiando la línea entre el dolor y el placer hasta que ella gritó.


  —¡Oh, oh, Jason, lo siento, lo siento, yo…, — ella tuvo que dejar un momento para tomar aliento, — voy a culminar, no puedo parar, no puedo!


  Ante sus palabras Jason presionó su dedo más profundo dentro de ella, y Tony lo siguió. Tony chupaba vorazmente sobre sus pechos, primero uno y luego el otro. Él mordió sobre pezón a la vez que presionó con fuerza su palma contra su hinchado sexo y Kate perdió el control. Sus dientes, sus manos, ellos la consumían entonces ella irrumpió en llamas mientras la conflagración la tomaba.


  Un gemido profundo rompió de ella mientras su cuerpo entero se sacudía con su orgasmo. Su coño se apretaba entre esos dos dedos, estirándose en direcciones diferentes y ella empujó hacia abajo con fuerza sobre ellos. Un placer intenso, casi insoportable la tomó mientras sentía a esos dedos rozar un punto sobre todo sensible y ella sollozó.


  —Oh, Jason, Tony, sí, sí, fóllenme, fóllenme. — El placer continuó porque ellos seguían trabajando con sus dedos, sin sacarlos, retomando una y otra vez ese punto hasta que ella golpeó y convulsionó, intentando separarse del intenso placer físico.


  —Suficiente, — dijo Jason suavemente y primero él y luego Tony sacaron sus dedos de ella. Ella pudo sentir el mojado sonido de su coño intentando agarrarlos y entonces gimió de vergüenza, girando su cara mientras Tony se inclinaba para besarla.


  —Kate, Kate, — respiró Tony, besando su cuello y mejilla, y lo que estaba a su alcance mientras ella alejaba su cara — No te avergüences, querida. Eres gloriosa, tan mojada para nosotros, debido a nosotros. Quiero el banquete de tus jugos, Kate, sabiendo que nosotros te hicimos esto.


  Jason descansó ambas manos sobre sus brazos, una de ellas cubierta con la humedad de su nata. Ella hizo pequeño lloriqueo, su turbación aumentaba.


  —Harás todo que queramos esta noche, Kate, y te daremos un placer como nunca has conocido. Y por la mañana ya no habrá más vergüenza entre nosotros. — Jason habló severamente mientras él tomaba en un puño su cabello y tiraba hacia atrás su cabeza para que enfrentara a Tony, — Ahora bésalo, Kate. Hazlo.


  Kate examinó la querida cara de Tony, con fuerza, con el deseo, sus ojos eran suaves y llenos de amor y se preguntó como había podido alguna vez estar lejos de él. Ella levantó sus brazos y agarró su cabeza con ambas manos, tirándolo hacia ella. — Tony, mi amor, — ella susurró antes de sus bocas se encontraran. Tony gimió mientras ella empujaba su lengua en su boca, toda la delicadeza se fue, para ser substituido por un hambre cruda llena de necesidad. Ella gruñó bajo su garganta en su rendición, y la próxima vez que Jason apretó su pelo, el dulce dolor aumentó sus sentidos, aumentando, si fuera posible, su placer.


  Jason estaba en su oído, susurrándole bajo. — Vamos a hacerte venir toda la noche, Kate, una y otra vez, hasta que no sepas donde terminas y dónde comenzamos nosotros, hasta que estemos impresos tan profundamente en tu alma que no podrías sobrevivir sin nosotros. Hasta que creas que nunca te abandonaremos otra vez.


  Después de la última palabra, Kate se retiró de Tony. —¡Sí, Jason, ahora, hazlo ahora! — Ella se apartó de Tony y se tiró dándose vuelta, se sentó sobre su cadera, estirada ligeramente lejos pero todavía entre ellos. Ella se apoyó sobre sus brazos sabiendo que lucía licenciosa y exigente, y se deleitó en ello. — Fóllame ahora, los dos, ahora.


  Tony miró a Jason y apoyó a distancia, para luego recostarse contra la cabecera. Su cara mantenía una mueca burlona y pícara.


  —Ahora , mi amor, lo tendrás ahora, — él le dijo con una sonrisita.


  Kate miró a Jason y si ella no lo hubiera amado tanto y confiara en él por completo, podría haber tenido miedo. En cambio su severo semblante sólo servía para excitarla más. Ella se sentó y sonrió abiertamente provocativa a Jason.


  —¿Qué vas a hacer, Jason? — Ella se lo burló. — Sabes que me quieres, ahora dame lo que quiero. Lo exijo.


  La audacia de su alarde la sobresaltó incluso hasta a ella misma. Después de un momento de silencio Jason sonrió abiertamente, no exactamente en un tono agradable, y despreocupadamente agarró las piernas de Kate, dándole un tirón hasta que ella quedó sobre la cama debajo de él. Él se le sentó a horcajadas arriba y el agarró sus brazos, sosteniéndolos sobre su cabeza. Su cara se embutió cerca de la suya hasta que estuvieron nariz con nariz.


  —Ah, muchacha traviesa, pareces haberte olvidado quien es responsable de ti ¿Necesitas una lección para recordarlo?


  —Sí, — ella silbó en él, su entusiasmo se intensificaba con cada palabra, con el fuerte apretón de sus manos sobre sus muñecas, con su posición dominante sobre ella. — Te desafío.


  Tony rió con fuerza ante su respuesta, cogiendo la atención de Jason. Él despacio se sentó arriba, soltando las muñecas de Kate, pero ella las dejó allí abandonadas donde estaban, estiradas sobre su cabeza, ofreciéndose a Jason. Sus ojos estaban sobre Tony, pese a todo.


  —No estés tan satisfecho, Tony. — Él extendió la mano y agarró la mano de Tony, tirándolo derecho y más cerca, entonces Jason y él estaban conmovedoramente juntos a lo largo de sus desnudos torsos. — No lo olvides, soy responsable de ti, también. — Él dio un pequeño tirón, tirando a Tony que quedó en sus brazos y su cabeza cayó abruptamente, su boca capturó a Tony como un halcón con a una presa.


  Kate pudo ver a Jason dominar a Tony con su beso, como si lo hubieran golpeado con latigazos de deseo. Él lamió, chupó y pellizcó en los labios de Tony hasta que Tony se adhirió a él, pasando sus manos de arriba a abajo por la espalda y las nalgas de Jason. Cuando Tony tomó las mejillas de las nalgas de Jason y las apretó, Jason bruscamente se retiró del beso.


  —Ah, no, Tony, — lo dijo un poco jadeante. — Eres un muchacho travieso esta tarde, tú y Kate, me han distraído de mi trabajo. Necesitas una lección.


  Él apartó a Tony y el otro hombre se recostó sobre el colchón, tomándose de sus brazos, las piernas extendidas, mostrando su larga y gloriosa polla y su enorme saco a Kate y Jason. Kate podía notar que el movimiento era deliberado. Él quería tentar a Jason más allá de su control. Kate podía ver la ráfaga de deseo en Jason, su movimiento instintivo hacia Tony, pero entonces él se guió con firmeza en su lujuria.


  —Amontona las almohadas para las caderas de Kate, Tony. Queremos elevar ese dulce fondo suyo.


  La orden hizo que Kate tomara aliento. Ella nunca había sido penetrada por un hombre allí, y ya sentía miedo mientras lo pensaba. Ella miró a las pupilas de Tony dilatarse cuando él entendió lo que Jason decía y rápidamente se movió para obedecer.


  Jason se rió. —¿Ah, sí que, me dejarás conducir si consigues lo que quieres, no es así, Tony? — Él ronroneó al otro hombre, inclinándose sobre Kate para frotar su cara sobre su vientre y suaves pechos. El roce leve de su barba hizo temblar a Kate.


  Jason levantó su cabeza para mirar a Kate, todavía inclinada. — Quiero que te acuestes en medio de la cama, Kate, sobre su trasero, con tus caderas y culo descansando sobre aquellas almohadas.


  Él se sentó atrás, y balanceó su pierna sobre Kate, liberándola. Despacio ella dio una vuelta y se elevó a una posición arrodillada. Ella hizo una pausa un momento, mirando fijo en las almohadas, sobre que ellos pensaban, aunque ella estaba algo mareada por ello. De repente la mano de Jason se conecto con su nalga con un golpe ruidoso, por que dio un grito alarmante. Ella se dio vuelta intentando alcanzarlo y mirarlo por sobre su hombro. .


  —Mala muchachita, Kate. Has como te dije. — El tono apacible de Jason y el rostro sonriente contrastaban bruscamente con su azote.


  Kate respiró pesadamente, impresionada con aquella una palmada que parecía haber prendido fuego en su coño y había hecho que sus pechos se sintieran pesados otra vez. Ella avanzó lentamente hacia las almohadas y giró para acostarse sobre ellos. Fue torpe, pero Tony la ayudó y pronto ella estaba allí, extensión y levantada para cualquier placer que ellos inventaran.


  Jason movió su cabeza ligeramente de un lado al otro inspeccionándola. — Amontona un par de almohadas detrás de tu cabeza, también, Tony. Ella va a ser una muchacha ocupada. — Su petición fue acompañada por una sonrisa burlona y salvaje que hizo a Kate darse vuelta para mirar a Tony. Cuando él se movió para poner las almohadas bajo su cabeza, se inclina en un ángulo casi torpe, ella lo miró aprensivamente. Inmediatamente su cara lo reflejó y él se precipitó para tranquilizarle.


  —Oh, mi amor, no tengas miedo. Disfrutarás de todo que hacemos juntos esta noche, te lo prometo. ¿Ese el punto, verdad? Queremos hacerte el amor, darte placer. ¿Confiarás en nosotros, por favor?


  Inmediatamente los miedos de Kate desaparecieron. — Oh, Tony, realmente confío en ti, lo hago. Es solo que ha pasado mucho tiempo desde que sentí esto y me siento inexperta, no estoy segura sobre qué hacer. — Ella mordió su labio en la consternación como ella revisó en Jason.


  Su cara pareció a un libro abierto y Kate comprendió que él deliberadamente dejaba caer su fachada dominante, entonces pudo ver su cariño, al hombre sensible debajo. Ella se rió de él y él rió hacia atrás, en una risa de felicidad pura.


  —Sí, Kate. Si alguna vez hacemos algo que no lo haga, por favor tienes que decírnoslo y nosotros pararemos. Pero no creo que alguna vez tengas que hacerlo. —Su risa era juguetona. — Recuerda, durante años hemos tenido el sueño de darte placer, Déjanos hacerlo, Kate, déjanos darte placer y a cambio, tú serás nuestro mayor placer.


  —Sí, sí, Jason, ámame, — ella le dijo con completa confianza, meneándose para ponerse cómoda sobre las almohadas y ajustando sus hombros. — Estoy lista.


  Capítulo Quince


  LA confianza de Kate, dada de tan buena gana y su anticipación considerando lo que ellos planeaban casi estaba volviendo loco a Jason. Él quería caer sobre ella, quería reclamarla, amarla, hacer que lo amara tanto que nunca pudiera olvidarlo. Tuvo que cerrar sus ojos por un momento y tomar un profundo aliento para conseguir controlarse. Él se olvidó del duelo que venía y se enfocó en el momento, en que él y Tony finalmente, después de todos estos años, follaban a Kate juntos. Su sueño hecho realidad, y tan cerca no habían deseado otra cosa, y ahora el poder compartirlo con Tony sólo aumentaba la alegría en esta conexión.


  Él abrió sus ojos para ver que Kate y Tony lo miraban.


  —Jason, — Kate susurró como ella se acercó a él, su amor brillaba en sus ojos.


  Tony solo cabeceó hacia él, como si lo entendiera.


  Jason se dio una sacudida mental y rió de ambos. — Ah, Kate, ahora vamos a la mejor parte. — Él se deslizó hacia abajo al lado de ella, colocándose a su lado, su brazo inclinado descansó sobre su mano cuando la miró. Él levantó la otra y con cuidado metió un hilo de su pelo detrás de su oreja mientras ella reía un poco jadeante.


  —¡Dios mío!, ¿lo que hemos hecho hasta ahora era la parte mala?


  Tony se rió a carcajadas con su comentario y luego avanzó lentamente entre sus piernas para besar su estómago. — No tontita, no hay partes malas. Sólo hay bueno, mejor y mejor. Creo que Jason pensó que la mejor parte viene ahora.


  Kate limpió su garganta con un pequeño carraspeo mientras Tony seguía besando y pellizcando su estómago. — No estoy segura de que lo sobreviva.


  Jason se apoyó y la besó con suavidad detrás de su oído. — Oh si, lo sobrevivirás y pedirás por más.


  Kate cerró sus ojos mientras su aliento se volvía suave suspiró entre sus labios separados. — Eso es de lo que tengo miedo.


  Jason bajo y controló sus dedos por el pelo de Tony, haciendo que el otro hombre levantara su cabeza. Él se movió hacia atrás ligeramente mientras la mano de Jason se deslizaba hacia abajo por el estómago de Kate en el pelo de su sexo. Ella jadeó, y sus manos agarraron las sábanas. Jason retiró su mano hacia atrás, y sus dedos estaban mojados por la crema de Kate. Él rodeó con su dedo húmedo el pezón, luego se apoyó y lo lamió. La respiración de Kate se hizo errática.


  —Tan mojada, — él murmuró sobre su pecho, luego levantó su cabeza para mirar inquisitivamente a Tony. —¿Tony, no dijiste que te darías un banquete sobre Kate?


  —Bueno, creo que lo hice, Jason, — dijo Tony con una sonrisa burlona. Él se deslizó hacia debajo de las sábanas hasta quedar entre sus piernas, su cara sobre su coño abierto, para inclinarse en él y lamerlo profundamente a lo largo de sus pliegues. Sus manos agarraron sus muslos cuando ella comenzó a moverse, controlándola. Él comenzó a lamerla vorazmente y Jason podía ver sus dientes realizar pequeñas mordidas de los labios de su gatito. Kate hacía pequeños grititos apasionados mientras tomaba las sábanas más apretadas. Pronto la boca de Tony quedó rodeada por un anillo de la nata de Kate, que brillaba en la luz de la vela.


  Jason sabía que Kate estaba lista. —Está lo bastante mojada Tony como para cubrir tus dedos hasta que queden suaves, ¿no lo crees? — Interrogó suavemente mientras su boca viajaba mordisqueando la suave piel de los hombros de Kate, dejando su carne de gallina.


  Kate no entendió el significado de su pregunta, pero Tony si lo hizo. Él se retiró de su gatito, lamiendo su brillo, sus labios rojos muy rojos y el pene de Jason tembló con la necesidad. Él no estaba de quién más, si de Kate o de Tony, o de ambos, no importaba.


  —Sí, Jason, Dios, sí, — Tony murmuró, y Jason lo vio deslizar los dedos de una mano a lo largo de su pliegue y luego él empujó dos de ellos dentro de ella, follándola dentro y fuera, cubriendo completamente.


  Jason se sentó encima suavemente y la mano de Kate dejó la sábana y agarró su brazo con fuerza. Cuando él la miró, sus ojos estaban cerrados, su pequeña boca abierta y jadeante. Él se inclinó y miró a Tony mientras retiró sus dedos de su gatito y los pasaba por entre los pliegues de su culo. Él empujó sus piernas abriéndolas más amplias, Jason pudo ver, como su dedo liso entraba en su ano.


  Kate jadeó y sus ojos volaron abiertos cuando se tiró parcialmente sobre Tony. —Tony— jadeó, ella.


  Jason se puso hacia atrás a su lado, intentando controlar su propio entusiasmo. Él había soñado con el culo de Kate penetrado por una dura polla. Ver los dedos de Tony preparándola, lo empujó a sus límites.


  La respuesta de Tony fue presionaron su boca sobre su coño y Kate gimió, cayendo hacia atrás.


  —Déjalo entrar, Kate, — Jason le dijo suavemente. — Él te prepara. Si ambos vamos a follarte esta noche, él tiene que conseguir que estés lista para su polla.


  Ante sus palabras Kate lamió sus labios y su cabeza giró hacia él sobre las almohadas. —¿Qué hago, Jason? — Ella preguntó con apretada. — Dime que hacer.


  —Esta es mi muchacha, — le dijo él y la recompensó con un beso. Este fue tan tierno como apasionado. Él le hizo el amor con su boca, diciéndole sin palabras cuanto la amaba, cuanto la quería y lo que ellos iban a hacerle. Su impaciente respuesta lo emocionó y lo estabilizó. Ella no tenía miedo. En alguna pequeña esquina de su corazón había estado preocupado por como se sentiría. Él estaba contento de dejar esa inquietud de lado.


  Despacio se retiró del beso con una larga lamida de su labio inferior. Kate suspiró, Jason respiró su aliento caliente y húmedo con una maravilla casi vertiginosa. mía, mía, mía, su corazón cantaba. Él miró hacia abajo a Tony, comiendo a Kate como si ella fuese la delicia que era y la palabra se repitió, mío.


  Como él miró, el dedo mojado de Tony trabajaba en el dulce capullo rosa intentando con cuidado persuadirlo para que florezca. El aliento de Kate se detuvo y agarró el brazo de Jason otra vez. Cuando él la miró supo que su reacción era de deseo y su anticipación brincó como fuego en su pecho.


  —Tienes que relajarte, Kate. Cuando él empuje con sus dedos, relájate y con cuidado empuja contra él.


  Ella cabeceó rígidamente, cerrando sus ojos. Entonces se tensó durante sólo un segundo y Jason miró hacia abajo para ver que la mano de Tony se movía despacio y él supo que la había penetrado. Cuando Tony alzó la vista, sus pupilas estaban dilatadas y su respiración era irregular.


  —Sí, amor, así. Sólo he puesto la punta, Kate. Estás tan apretada, dulzura, no quiero hacerte daño.


  El aliento de Kate era áspero con el deseo cuando ella le contestó, abriendo sus ojos y mirándolo hacia abajo. — No pares, Tony. Se siente extraño, pero también, bueno. — Ella puso su cabeza atrás, diciéndole, — quiero esto, tú sabes que lo hago. — Ella hizo una pausa un momento, cortando su labio cuando Tony empujó su dedo solo un poquito más dentro suyo. — ¿Por favor puedes besarme otra vez, Tony, allí? Me gustó muchísimo, — ella preguntó con una pequeña voz.


  —Ah, sí, mi amor, planeo hacerlo. Necesito más de tu dulce crema para aliviar tu paso. — La voz de Tony sonó divertida mientras bajaba su cabeza para obedecer su demanda.


  Jason consideró que ya era tiempo de ocupar a Kate con algo más, mientras Tony trabajaba su ano y su gatito. Él se puso de rodillas y se sentó a horcajadas sobre Kate, alarmándola. Cuando él se inclinó hacia abajo para ajustar las almohadas detrás de su cabeza, ella le preguntó que hacía.


  —Es hora de que pagues por aquella pequeña sesión en mi estudio esta tarde, Kate. — Su tono y sus acciones eran tranquilas, distrayendo a Kate.


  —¿Qué, que..estás pensando? — Ella le preguntó jadeando, cerrando brevemente sus ojos y Jason podría jurar que Tony estaba empujando más profundo en ella.


  —Tony se disculpó cuando chupó mi polla, — gruñó Jason, provocando en Kate un jadeo ruboroso y en Tony una sonrisa. — Ahora, mi querida Kate, debes hacer lo mismo. — Él se acercó a ella, y acomodó más sus almohadas. — Perfecto. Ábrete, manzanita azucarada, — dijo Jason mientras golpeaba su erección contra sus labios.


  Kate se retiró ligeramente a distancia con una sonrisa. — Ahh, las almohadas, — ella dijo con la risa en su voz, desgajándose ligeramente en el final mientras arqueaba su cuello. Otra vez, Tony estaba en ella.


  Ella bajó su barbilla y abrió su boca sobre la cabeza del pene de Jason, solo rozándola hacia adelante y hacia atrás con cuidado, sus labios y su lengua lo acariciaban con el más desnudo de su toque. Sus manos se deslizaron desde sus caderas hasta la taza sus nalgas.


  Jason silbó y arqueó su trasero, presionando su polla contra su boca. Él la miró hacia abajo, el deseo rabiaba en él. — Sin juegos, Kate. Quiero que lo chupes, y lo hagas con fuerza. Tómalo tan profundo como puedas. Fóllalo con tu boca. — Él se inclinó de manera amenazante y empujó su verga en su boca cuando ella la abrió más. Ella hizo un pequeño sonido de angustia como él se apretó profundamente, agarrándola por detrás.


  Él se retiró ligeramente. — Sé que puedes tomarme más profundo, Kate. Relaja tu garganta, y trágame. — Él salió, el aire fresco golpeó sobre su polla, mojada por su saliva, y sintió un temblor de frío o quizás del erotismo de estar en la boca de Kate mientras el maldito Tony la preparaba para el sexo anal, él no estaba seguro.


  Cuando él empujó despacio hacia atrás, Kate relajó los músculos de garganta y lo tomó más profundo. Él descansó allí un momento, dándole a su tiempo para acostumbrarse a la anchura de su enorme polla enterrada en su garganta. Él se retiró otra vez alabándola.


  —Sí, dulzura, querida Kate. Tienes una boca hecha para joder a un hombre duro. Tendrás que chupar el pene como Tony, pronto. — Él sonrió abiertamente ante el último comentario, y Kate sonrió abiertamente detrás, entonces ella abrió su boca con impaciencia buscando su verga otra vez.


  —Jesús, te gusta mamar, — respiró Jason, follándola con un poco más de fuerza que antes. Kate lo tomó sin fallar ningún golpe. Cuando él estuvo profundo de ella, lo tragó y este fue su turno para gemir. Entonces su cuello se arqueó y ella chupó con más fuerza en respuesta a lo que Tony le hacía. Los ojos de Jason estaban casi cruzados del placer.


  —Tengo un dedo completo, mi amor, Voy a follarte con él ahora, Kate, afloja tus músculos entonces podrás tomar una polla aquí. Después de unos minutos te agregaré más dedos. ¿Jason, tenemos algún lubricante?


  Jason jadeaba. Su verga descansaba en la boca de Kate y ella respiraba profundamente a su alrededor, sus ojos fijos el uno al otro. Una imagen de lo que Tony describía pasó por su cabeza y él no pudo controlar un temblor de puro placer. Los ojos de Kate destellaron y él supo que ella sabía exactamente que pensaba. Con cuidado retiró su polla liberándola.


  —Sí, — le contestó a Tony, apoyando más lejos sobre Kate para alcanzar en el cajón de mesita a su lado. Él tomó el lubricante y se lo pasó hacia atrás sin mirar. Si viera el dedo de Tony enterrado en el culo de Kate, él no sería capaz de mantener el control y nunca lo haría.


  Él se movió aún más cerca de Kate, casi sobre su cara ahora y se tomó de la cabecera. Él comenzó a follar su boca en un ritmo estable y pronto estaba olvidando a todos excepto la urgencia caliente y mojada de su boca sobre él. Él lo convirtió en una prueba de resistencia, empujándose cerca del borde y luego reteniéndose para comenzar otra vez. Todo el tiempo Kate lo lamía y chupaba y tragaba, devorando su verga, agarrándose de su duro culo.


  Finalmente Jason tuvo que arrancarse o se correría, y él no quería venirse en su boca. Él quería correrse en su gatito, sintiendo la polla de Tony en su culo rozándose con él en el interior de Kate. Él estaba tan cerca, apretaba sus dientes de solo imaginarlo, y contaba cada segundo buscando controlarse, suprimiendo su orgasmo por el momento.


  Gradualmente identificó los gemidos de Kate, los embates y la respiración fatigosa de Tony. Él miró hacia abajo y vio que Kate empujaba, empujándose contra la mano de Tony, con el éxtasis escrito en su cara. Rápidamente se movió de Kate y miró más abajo, a Tony entre sus piernas. Él todavía la comía, los sonidos mojados de su gatito llenaban el aire. Las aletas de la nariz de Jason llamearon cuando olió el dulce perfume de su sexo. Él vio que el brazo de Tony se movía era todo que podía ver mientras sus dedos follaban su culo. Kate los montaba con fuerza, gustándolo.


  —Basta, — él gruñó. — Ella está lista.


  Tony inmediatamente dejó de lamer su coño. Cuando él se retiró, su barbilla literalmente goteaba. Jason no pudo resistirse y se avanzó lentamente hacia abajo. A gatas, él se apoyó y comenzó a lamer la cara de Tony limpiándola. El gusto de Kate sobre la cara áspera por barba de Tony puso su sangre a chisporrotear. La lengua de Tony lamía limpiando sus labios y Jason la encontró. Las actitud de Jason cambió, convirtiéndolo en un beso caliente, exigente, mientras él se ponía de rodillas, extendiendo su piernas ampliamente para poder tomar la cara de Tony entre sus manos mientras lo besaba. Él pellizcó, lamió y chupo su boca, su lengua, su barbilla, frotándose en sus caras la corrida de Kate Finalmente él se retiró.


  —Vamos a follarla, Tony, ahora, finalmente, — él susurró, entonces con cuidado lo besó y lo liberó. Él miró hacia abajo y vio que Tony despacio tiraba sus dedos de dentro de ella. El sonido fue mojado y erótico y Kate gimió.


  Jason se dio vuelta para mirarla, frotando su mano a lo largo de su muslo húmedo. — Pronto, estarás llena otra vez, Kate, pronto. — Ella parcialmente rodó de las almohadas, a su lado, sus ojos parecían vidrioso mientras los miraba.


  —Mi cuerpo entero se siente tan extraño, ensartado, apretado como un arco. Casi puedo sentir como el aire se mueve sobre mi piel. — Su discurso fue ligeramente mal pronunciado.


  —Esto es el placer, Kate, como nunca conocerás. El tener a un hombre en tu culo hará que cada nervio se sienta vivo, — le dijo él alcanzando el lubricante. — Y esto sólo lo mejorará.


  Ella gimió mientras lentamente bajaba su cabeza para descansarla sobre su brazo contra el colchón. Jason solo sonrió.


  Él abrió el tarro lubricante y bañó gran parte de sus dedos. Él se dio vuelta hacia Tony mientras frotaba sus manos juntas, abriendo sus palmas. Entonces él extendió la mano, sus ojos se posaron sobre el otro hombre. La respiración de Tony se hizo trabajosa cuando comprendió lo que Jason iba a hacer.


  —Déjame ayudar, — Jason le dijo suavemente, mientras él abrigaba con sus manos la larga verga de Tony, que sobresalía contra su estómago. Tony movió su cabeza y gimió cuando Jason comenzó a pasar primero un puño luego el otro de arriba debajo de su pene, lubricándolo y estimulándolo.


  —Tan caliente, Tony, — él susurró, mirando abajo el duro y rojo pene en sus manos. Las venas estaban hinchadas y él oyó a Tony jadear cuando lo tiró y acarició. — Esta hermosa polla dejará una marca en el culo de Kate.


  Jason se movió para alcanzar las pelotas de Tony con una y ahuecarlas, estaba apretadas y pesadas de excitación. Él las frotó juntas y la cabeza de Tony vaciló. Él se movió hacia el pene de Jason, tomando su eje y llegando hasta cubrir sus pelotas, reflejando las acciones de Jason. Durante un minuto los dos hombres simplemente se miraron mientras se acariciaron mutuamente sus vergas. Entonces Jason pasó un dedo a lo largo del liso canal entre las pelotas de Tony y su culo, que llegando muy cerca de su ano y Tony gimió profundamente.


  Jason se retiró al instante. — En otro momento, Tony, — él le dijo con cuidado. — Esta noche, ambos follaremos a Kate. — Él se levantó y paso u dedo por agudo pómulo de Tony. — Tendrás tu vueltas, también voy a follarte.


  —Sí, Jason, — respiró Tony, su voz era como espesa grava. — Y yo a ti.


  Él dejó la polla de Jason y giró hacia Kate, los ojos de Jason siguieron los suyos, Kate los miraba, su mirada estaba fija sobre su polla y Jason comprendió que él todavía sostenía el de Tony en su mano. Él lo dejó y de inmediato saltó, enorme y delicioso. Kate lamió sus labios.


  —¿Te gusta follar, no es así, Kate? — Jason le preguntó enseguida.


  —Sí, sí, Jason, — ella susurró, mirándolo con caliente y exigentes ojos. — Me gusta follarlos a ambos.


  Jason avanzó lentamente sobre ella y puso su trasero en medio de la cama. — Ven aquí, Kate, siéntate a horcajadas sobre mi, a gatas.


  Kate se movió e hizo lo que le indicó, sus brazos temblaban.


  —Mi pobrecito amor, — le dijo Jason. — Descansa tu cabeza sobre mi pecho, Kate, pero mantén ese culo hermoso parado y abierto para Tony.


  Tony no perdió el tiempo. Él se movió detrás de Kate inmediatamente. —¿Recuerdas cómo tomaste mis dedos, Kate? Relájate y con cuidado empuja contra mi. Mi polla te hará sentir más llena que mis dedos. Eso puede doler un poco, pero iré despacio así tienes tiempo para adaptarte, tal como lo hiciste antes.


  Jason puso con cuidado una mano sobre la cabeza de Kate, presionándola hacia su pecho, mientras le frotaba su espalda con la otra. — Toma un profundo aliento, amor — le susurró contra su pelo. En cuanto él sintió su pecho llenarse vio las caderas de Tony despacio moverse hacia ella. Él agarró un par de almohadas y las empujó detrás de su cabeza, y de pronto fue capaz de ver el brillante pene de Tony brillar penetrarla.


  —Oh Dios, Tony, — ella gritó, enterrando su cabeza contra Jason, sus dedos cavaron en el colchón.


  —Puedes tomarme, amor, sé que puedes. Sólo extiéndete tan dulce y caliente como con mis dedos, Kate, deja entrar a mi polla, — le susurró Tony, sus caderas seguían en lento movimiento avanzado.


  Él no podía quitar sus ojos de su polla, viendo como entraban lentamente en el culo con el que había soñado durante más de tres años. Esto era más, mucho más de que alguna vez se había imaginado podría ser. Él no había considerado el factor Kate en la ecuación cuando había estado fantaseando. Él había pensado que sería bueno, pero no muy diferente de lo que hacían con otras mujeres. Se había equivocado.


  Él supo que con Kate las cosas eran diferentes desde aquella noche en su sala y cada encuentro había sido más y más intenso. Esta era la última experiencia sexual. La primera vez que penetraba el apretado agujero virgen de la mujer que amaba, con su mejor amigo, su amante más nuevo, los miraba esperando tu turno para entrar en ella, para follarla con él.


  —Esta es la parte más amplia, Kate, la cabeza de mi pene, — le dijo él, no estaba sorprendido de que su voz temblara. Él gimió cuando se sintió finalmente encajarse en el apretado anillo de músculos que rodeaban su entrada. Ellos lo agarraron y él podía sentirlos tirándolo más profundo, exprimiéndolo mientras entraba.


  Él hizo una pausa, respirando pesadamente. — Ahora, si, amor, — le dijo él frotando con su mano las suaves y redondeadas mejillas de sus nalgas, — Ya estamos. Y tan apretado y caliente, Kate, tal como lo soñé y más. — Su voz todavía traicionaba un exceso de emoción y de pronto él sintió el pie de Jason contra su pierna. Él miró abajo y Jason había abrigado su pierna alrededor de ambos y acariciaba los muslos de Tony con su arco. Tony tembló ante la sensación y se sintió estabilizarse un poco.


  —Tony, Tony, — cantaba Kate en un sollozo bajo. — Tony, Tony.


  —Sí, bebé, aquí estoy, — él le dijo, y agarró sus caderas fuerte.


  —Más profundo, más, — ella le dijo, moviéndose hacia atrás sobre su polla y él introdujo otra pulgada. Cuando Kate dio un chillido bajo él tuvo que volver su cabeza y respirar profundamente por su nariz hasta conseguir controlarse. Cuando otra vez pudo hablar , la animó.


  —Sí, Kate, fóllame hacia atrás. Es mucho mejor para ambos, bebé, cuando me follas hacia atrás. Tómalo todo, — y él se empujó hacia adentro, manteniendo un ritmo estable y continuo mientras Kate intentaba moverse bajo él. Sus manos la sostenían presa. Si ella se movía demasiado rápidamente, podría hacerse daño y él no quería esto. Él tenía que mantener el control.


  Si tan solo su culo no pareciera tan endemoniadamente profundo, caliente y apretado cada vez que empujaba. Era el más dulce joder que alguna vez había tenido y eso sin considerar que no la había penetrado totalmente aún.


  —Dios, Kate, — él gimió, parando, su polla a mitad de camino enterrada entre sus suaves y deliciosas mejillas, — tienes el mejor culo que alguna vez haya jodido. Tan caliente y apretado, estrangula mi verga con el placer.


  Él se retiró casi hasta su entrada y Kate gritó de angustia. —¡No, Tony, no! Más, — y ella se empujó contra sus manos.


  Sin pensarlo, Tony ligeramente le pegó con la mano. Kate dejó de luchar y gimió profundamente, claramente perdida en el éxtasis, en algún sitio entre el dolor y el placer.


  —Te daré lo que quieres, Kate, pero no quiero hacerte daño. Tengo que trabajar tu culo un poco más antes de que puedas tomar todo de mí. — Para ilustrar su punto él retrocedió en ella, entrando otra pulgada más profunda con un golpe.


  Las palabras de Kate se hicieron incoherentes y ella fue de murmullos a gritos, a gemidos mudos con cada golpe de la polla de Tony en su culo. Sus gritos, y el sentir cuán fuerte apretaba su hinchado eje, lo llevaron aún más rápido y más profundo y pronto él estaba enterrado hasta la empuñadura en ella, sus pelotas se pegan con la mano en su gatito mientras él la follaba dentro y fuera.


  Después de un minuto o dos de joderla profundamente, cuando él supo que ella estaba más allá del dolor y su culo se deslizaba sobre su polla suavemente, él se detuvo. Sólo entonces miró a Jason.


  —Fóllala conmigo, Jase, — le dijo. — Quiero sentir tu polla frotarse a lo largo de la mía.


  —Oh Dios, Oh Dios, — gimió Kate, cuando ella oyó a Tony y él la sintió comenzar a temblar.


  Él se movió hacia abajo y con cuidado agarró sus hombros, colocándola derecha, su espalda contra su frente, su polla aún encajada en ella. Él ahuecó un pecho y lo apretó. Kate se movió hacia atrás contra él gimiendo. —¿Si quieres a Jason dentro tuyo, también, no lo hagas, Kate? — Él le susurró en su oído, sus ojos cerrados sobre Jason.


  Jason respiraba de manera irregular, su pecho se elevaba y caía rápidamente. Él se elevó de pronto y su boca se cerró sobre el pezón de Kate, chupándolo vorazmente. Tony todavía sostenía su pecho en su mano y él cambió su apretón, como si se lo ofreciera a Jason. La mano de Jason subió y lo acarició mientras lo él pellizcaba para luego chupar el erguido pezón.


  —Sí, Tony, — gritó Kate, casi gritando. Ella se dobló y agarró la cabeza de Jason. —¡Lo quiero! Por favor, oh Dios, por favor. — Ella gimoteó mientras Jason lamía su pezón uno poco más para luego hacerse hacia atrás, deslizándose debajo de las piernas extendidas tanto de ella como de Tony.


  —Dirígela sobre mi polla , Tony, — le dijo severamente. — Quiero joderla.


  Tony bajó a Kate sobre el pene de Jason y sintió cuando la punta entró en ella. Inmediatamente su culo se hizo aún más apretado, agarrándolo casi hasta el dolor. La estrechez llevó a su pene hacia fuera mientras Jason la llenaba despacio. Tony tuvo que inclinarse y morder el hombro de Kate para impedirse gritar.


  —Oh Dios, — gritó Kate en cambio. —¡Aprieta demasiado! ¡Jason, para, para! — Ella desmintió su grito angustiado al intentar liberarse de Tony y empujarlo sobre Jason. Él la mantuvo apretado con fuerza, mientras comprendía que ella estaba fuera de todo pensamiento racional. El placer de la doble penetración era tan intenso que ni siquiera sabía que decía.


  Jason dio a un gruñido mientras empujaba con fuerza y se asentaba profundamente dentro de ella. Por un momento los tres simplemente pararon, su respiración desigual y corazones palpitantes fue el único sonido en el cuarto.


  Entonces Tony se movió. Lentamente salió de Kate y luego empujó de nuevo, Jason lo siguió. Ellos comenzaron un lento y rítmico y adelante y atrás y Tony casi se estaba tan insensibles como Kate, quien abiertamente sollozaba con el placer, pidiéndoles que la follaran más duro, más profundo, más largo.


  Jason sentía su polla dentro de Kate, era increíble. Ella estaba más apretada que cualquier mujer a la que ellos alguna vez hubieran follado y él se preguntó si no se debía a que jamás habían estado más excitado que en ese momento. Con cada empuje que hacían se rozaban a lo largo de toda sus vergas y cuando el ritmo aumentó las pelotas de Tony comenzaron a pegar contra la polla de Jason cuando surgía del gatito de Kate. Él podía sentir los jugos de Kate goteando hacia debajo del pene de Jason cubriendo sus pelotas cuando ellos golpean.


  —Sí, Tony, — gruñó Jason, — por Cristo, que bueno se siente. ¿Recuerdas, aquella primera noche en la sala de Kate?, yo sabía que nos follabas a ambos. Esto es lo que parece. El maldito gatito dulce de Kate y follar tu polla al mismo tiempo. Yo nunca imaginé que podría ser tan bueno. ¿Por qué no te he follado antes?


  Tony se rió jadeando. — Lo has hecho Jase, lo has hecho. Nunca te dije cuanto me gustaba mirarte y tocarte cuando follabas. Me gustaba sentir tu polla en una mujer. Nunca me permití pensar más allá de eso y de porque me gustaba. Ahora sé que es porque te amo.


  Él se colocó sus brazos con fuerza alrededor de la cintura de Kate y no pudo controlarlo más. Él comenzó a joder más duro y más rápido y Kate gritó. Él sintió su orgasmo comenzar; no era difícil sentirlo cuando cada ondulación se condensaba con fuerza en ellos. Ella los apretó y Tony jadeó cuando él empujó con fuerza y se enterró profundamente. Kate gritó otra vez cuando Jason hizo el mismo.


  De repente Tony supo que se correría. Sintió el calor alzarse desde sus testículos y su polla se endureció más de lo alguna vez había estado.


  —Jason, Dios, voy a venirme. Ordeñame, Kate, — él jadeó. De pronto él sintió su polla estallar y el calor de su propio semen lo envolvió en el espacio apretado. Él apretó con tanta fuerza y tan profundamente como podía, su polla pulsaba y él sintió el calor repentino de la exclamación de Jason.


  —Tony, Dios, te amo, — gimió Jason. — Mi Kate, soy tuyo, — él jadeó mientras follaba dentro y fuera hasta que sintió el chorro de semen de Tony salir de su polla.


  El orgasmo de Jason provocado otro en Kate y ella gimoteó mientras sus caderas se estiraban contra ellos. Tony la oyó como si estuviera muy lejos. — Ámalo, ámanos a ambos.


  Después de follar, Jason no podía moverse. Él nunca se había venido con tanta fuerza a su vida. Sentir a Tony dentro de Kate con él, era la culminación de todas sus esperanzas y sueños. Él los tendría ambos. Nada lo pararía, y mucho menos aquel bastardo de Robertson.


  Kate se derrumbó y Jason se levantó lo suficiente como para ayudar a Tony a bajarla hasta que ella descansara sobre su hombro. Tony salió de la cama y volvió poco después con una palangana de agua caliente y un paño. Jason salió de Kate para ayudar a Tony limpiarla. Kate murmuró una protesta, pero suspiró profundamente cuando el paño caliente fue presionado primero contra su gatito, luego contra su ano. Mientras Jason la limpiaba, Tony limpió su propio pene con jabón y agua.


  Cuando estuvieron listos, Jason se hizo hacia atrás con Kate sobre su hombro y Tony fatigosamente subía a la cama sobre su otro lado. Pareció sentirse natural cuando colocó su cabeza sobre el otro hombro de Jason, su aliento era una niebla caliente sobre el cuello de Jason. Él los abrazó a ambos con fuerza.


  —Duerman bien, pero brevemente, mis queridos. Ambos prometen ser mucha diversión, y yo aún no he tenido posibilidad alguna en el culo de Kate.


  Capítulo Dieciséis


  EL aire de la mañana era infernalmente frío, Tony prácticamente podía sentir sus pelotas congeladas su cuerpo. Era un maldito mayo, por el bien de Cristo. Era el único tiempo en que Tony maldecía y sentía no estar en el continente para no recibir una dosis del frío tiempo inglés.


  Jason estaba a unos pies de distancia, mirando fijamente a lo lejos. Él y Tony habían examinado las pistolas de duelo con Robertson y sus segundos sólo momentos antes. Solo había pasado unos minutos.


  Tony se concentró en el frío, como una forma de obstruir el pánico. Nadie más parecía sentir el frío, solo él. ¿Ellos no podían sentirlo? Esto se parecía a una tumba al aire libre. Sus dientes castañeaban. Alguien se acercó y le puso un brazo por su hombro, rodeándolo. Él miró, era Freddie.


  Freddie frotó su hombro consoladoramente. — No te preocupes, Tony, mi amigo. Jason es un excelente tirador. Incluso si Robertson ha mejorado desde la última vez que lo vi disparar, él no podría darle a Jason en cinco pasos, mucho menos en veinte.


  Tony apenas registró las palabras. Sus ojos estaban con Jason. Él se embebía con su figura, sus pantalones apretados, y el abrigo naval extrafino. Su camisa, su chaleco y la corbata de fantasía eran todo de un alarmantes blanco, como si él burlonamente se hubiera convertido en el objetivo de aquel bastardo sangriento de Robertson.


  Los ojos de Jason encontraron los suyos y su intensidad transportó a Tony hacia la noche pasada. Jason lo había despertado con largos besos en su cuello y mandíbula, sus dedos jugando con sus pezones. Tony había despertado con su polla con toda su fuerza y Jason se había reído cuando él lo encerró en su puño y lo acarició hasta que estuvo listo para reventar. Sus besos apasionados tomaron a Tony que lo abrazó con fuerza. Cuando él arrancó antes de que Tony pudiera culminar, en realidad, había gimoteado.


  —Quiero que follemos a Kate otra vez, Tony, juntos, — él le había susurrado. — Quiero joderla analmente esta vez y mirarte follar su gatito. Quiero frotar mi polla a lo largo de la tuya otra vez dentro de ella.


  Tony inmediatamente había rodado arriba de Jason y había encajado su pene a lo largo de otro hombre. El contacto los había hecho jadear y las caderas de Jason involuntariamente empujaron hacia arriba. — Rozaremos nuestros penes de muchas maneras, Jason, — él susurró en la oscuridad de noche, incapaz de controlar el tirón leve pero estable de sus caderas, golpeando su polla en el duro y caliente eje de Jason. — Pero entiendo que esta noche, tienes que estar con los dos. Quiero eso también.


  Él había rodado echándose hacia atrás de Jason y no pasó mucho hasta que el otro hombre estuviera sobre Kate y se deslizara suavemente en su ano antes de que ella estuviera totalmente despierta. Esta segunda vez había más lenta, menos intensa, pero mas tierna, y el más agradable follar que alguna vez hubiera tenido. Los tres se habían tocado y acariciado el uno al otro, sin tener seguro dónde terminaba uno y comenzaban los demás, murmurándose palabras de amor. Tanto Kate como Jason lo habían besado, habían lamido sus pezones y lo habían hecho tambalear sus sentidos. Completamente eufórico se había corrido con tanta fuerza como la primera vez, queriendo darle a ambos su semilla, su clímax.


  —Caballeros, ya es tiempo, — alguien llamó, y Jason rompió el contacto de sus ojo, sumergiendo a Tony hacia atrás el en presente. Él extendió la mano y agarró la mano de Freddie.


  La mirada de Freddie fue compasiva. — Sí, es más duro cuándo estás enamorado de ellos, ¿verdad? Es difícil verlos en el peligro.


  Tony le echó un vistazo, momentáneamente asustado de su propia miseria. —¿Brett? — le preguntó simplemente.


  —Sí, — Freddie suspiró. — Pensé que ya lo sabías.


  —Lo sospechábamos, — confirmó Tony, — pero ustedes dos apenas parecen enamorados y a ambos hemos visto con frecuencia tomar amantes femeninas.


  Freddie resopló en un estilo no muy ducal. — Él no me tocará. Dice que soy demasiado joven e impresionable para conocer mi propia mente por lo que no será él quien me corrompa. —Su sarcasmo no podía ocultar el dolor de su voz. — Él puede ser un asno tan pomposo a veces. — Miró a lo lejos, para luego mirar hacia atrás con una sonrisa burlona. — En cuanto a las damas, ¿a quien no gusta un pequeño gatito de vez en cuando? No puedo ser un monje, no importa cuanto ame a Brett.


  Tony se encontró con la sonrisa, pero era una sonrisa descolorida mientras él veía a Jason y Robertson que esperaban preparados la cuenta.


  —Tengo un horrible presentimiento, Freddie, — le dijo al duque. — Como si el destino colgara sobre nuestras cabezas.


  —Solo es indigestión y la carencia de sueño, — le aseguró el joven noble.


   


   


   


  Kate se sobresaltó cuando despertó en una cama vacía. No creía que Jason y Tony pudieran abandonarla solo, no después de la noche increíble que ellos habían compartido. A pesar de su carencia de sueño, ella saltó de la cama, algún instinto le decía que algo estaba horriblemente mal. Ella se acercó lentamente y tomó la bata de Tony para envolverse en ella.


  Ella se apresuró por el pasillo. Sólo cuando la tranquilidad de la casa se lo certificó, comprendió cuán temprano era. Su sentido de desastre inminente aumentó y ella voló hacia abajo por las escaleras.


  —Jenkins, — ella gritó, sin preocuparse de poder despertar a alguien. —¡Jenkins! ¿Dónde está usted?


  Él dio un paso desde la sala de desayuno, con un plato usado en sus manos.


  —¿Sí, Señora? — Él insistió en dirigirse a ella como si ella y Jason ya estuvieran casados y ella lo encontraba bastante simpático.


  —¿Dónde están ellos, Jenkins? Ellos no han podido levantarse para nada bueno.


  —Fui instruido para decirle cuando usted despertara Señora, que ellos tuvieron que un negocio al cual asistir y que volverían más tarde.


  Él dio vuelta de distancia, pero no lo suficientemente rápido. Kate claramente pudo ver cuán apenado se veía. Ella agarró su brazo y lo giró atrás hacia ella. — Dígamelo, Jenkins, — ella le ordenó seria. — Nunca le perdonaré si no lo hace.


  —Señora, he servido la familia de su Señoría desde que antes de que él naciera. Voluntariosamente no puedo desobedecer sus instrucciones. — Él se ponía más inquieto a cada minuto.


  Kate decidió llamar refuerzos. Jenkins había desarrollado una suave debilidad por Very en los dos días pasados y Kate esperada que ella pudiera engatusarlo para extraerle la información.


  Ella soltó su brazo y marchó hacia atrás bajando las escaleras. —¡Verónica! — Ella chilló con todos sus pulmones. Por ahora, solo lacayos soñolientos, vestidos a toda prisa comenzaban a aparecer, su curiosidad era evidente.


  Verónica contestó de inmediato. —¡Voy, por Dios, pare sus gritos! ¡Yo no lo hice, lo juro! — Ella apareció en lo alto de la escalera a toda prisa colocándose un abrigo, la joven apenas cubría su cuerpo La mayor parte de los lacayos le transfirieron ávida atención.


  —Señorita Verónica, — Jadeo Jenkin, — su atavío es impropio.


  Kate lo señaló con un dedo acusándolo, con el aspecto una de las antiguas Furias. — Has que me diga donde han ido Jason y Tony.


  Verónica voló limpiamente por las escaleras, dando a los criados una mirada de sus esculturales piernas y sus pechos saltando. Más de uno suspiró ante su buena fortuna por encontrarse en esa posición en la casa de Lord Randall.


  —Ohhh, supe en cuanto se levantaron y sentí sus caballos esta mañana que no era para nada bueno.


  Kate se dio vueltas sobre ella bruscamente. —¿Cuándo?


  Verónica se detuvo completamente delante de Jenkins y él hizo hacia atrás intentando ocultarse de los criados.


  —¡A sus deberes, inmediatamente! — Les ladró.


  Verónica echó una ojeada a Kate desde atrás de él. — Creo que aproximadamente una hora o más.


  Kate comenzó a caminar. —¿Qué maldita clase de negocios pueden dos caballeros antes de que el sol se eleve? — de repente ella tartamudeó deteniéndose, su cara se puso blanca. Ella hizo girar atrás a Jenkins. —¿Es un duelo, verdad? Uno de ellos va enfrentarse a duelo con Robertson.


  Ella ofreció una mano a Verónica, sus sospechas se acentuaron ante la mirada desgraciada sobre su cara. —¿Dónde los caballeros harán ese tipo de cosas, Very? — Su voz temblaba.


  —Bueno, en el parque, supongo. Hay un campo apartado, oculto por árboles donde he oído que ocurren los duelos.


  Kate se precipitó hacia la escalera. — Tenga el carruaje listo y tráigalo traído inmediatamente, Jenkins, — ella gritó, intentando pasar por sobre él corriendo. Cuando él no se movió, ella se detuvo, lo miró airadamente sobre la barandilla. — Si usted no lo hace, contrataré un caballo de silla, y despediré su lamentable persona en cuanto llegue a casa, y no crea que no voy a hacerlo.


  Jenkins no dudó de ello ni por un momento. Si él hubiera tenido alguna preocupación sobre la capacidad de Kate de asumir el papel de condesa, su tono las había borrado. Ella habló con una furia y el mando sólo la nobleza podía mostrar.


  Very corrió detrás de ella. —¡También voy, Tía Kate!


   


   


   


  Tomó menos de treinta segundos, pero a Tony le pareció una eternidad. Él vio a Robertson darse vuelta antes de que la cuenta fuera completada; vio el soplo de humo de su pistola mientras Tony gritaba una advertencia. Luego Entonces vio caer a Jason y su propio corazón se detuvo en el momento. Él comenzó a correr, vagamente consciente de gritos y más tiros de pistola. Era como si él estuviera mirando desde un largo túnel, al final del cual solo podía ver el cuerpo doblado de Jason.


  Él cayó de rodillas al lado de Jason, tomándolo en sus brazos y de repente los sonidos y las formas del mundo alrededor suyo volvieron con una claridad alarmante. Él podía sentir el olor metálico de la sangre de Jason, el humo acre de la pistola disparada, el sándalo de la colonia de Jason. Él oyó al Doctor Peters que grita ordenes y miraba a los que venían corriendo hacia ellos. Él veía todo borroso. ¿Por qué pareció tan borroso? Y sobre todo esto el sonido de una mujer que gritaba una y otra vez. Con un temblor comprendió que era Kate.


  —¡Kate! — Él gritó. —¡Kate! — Si sólo Kate estuviera aquí, sería bueno. Kate haría que todo estuviera bien otra vez.


  El grito se detuvo, sólo ser substituido por sollozos mientras Kate caía a la hierba a su lado. —Jason—, ella gimió. — Oh Dios, Jason.


  Ella enterró su cara en el pecho de Tony, sollozando, mientras abría sus brazos de manera protectora para rodear la forma caída de Jason.


  —Kate, Tony, deben dejarme ocuparme de él. — La voz del doctor era urgente y Tony sintió manos que lo retiran hacia atrás mientras el doctor y Brett bajaban a Jason a tierra. Él colocó sus brazos con fuerza sobre los hombros de Kate, intentando anclarse en el presente. Él tenía que ser fuerte ahora. De repente, Very también estaba allí, y los abrazaba a ambos fuerte, gritando y Tony recobraron su juicio.


  —¿Cómo está? — Él raspó, necesitando saber lo peor antes de que él pudiera seguir adelante.


  Ellos habían retirado el abrigo de Jason y habían rasgado su camisa. Brett lo sostenía con cuidado mientras el doctor empujado en su hombro. — Le ha pegado el tiro en el hombro. Veo que la bala lo ha traspasado, aunque está perdiendo mucha sangre. — Él pareció confuso mientras miraba la cabeza de Jason. — oh, debe haberse golpeado su cabeza cuando caía. ¿Brett, ves alguna roca?


  Brett miró alrededor. — Sí, directamente ahí.


  —Eso debe ser por lo qué él todavía está inconsciente. Esa bala no le habría hecho eso. — Él se levantó, limpiando la sangre de sus manos. — Vamos a llevarlos a casa, donde puedo tratarlo correctamente.


  Lo llevaron en el propio carruaje con que Kate y Very se habían acercado al sitio del duelo. Su llegada produjo una ráfaga de actividad mientras los criados se precipitaban para obedecer las órdenes del doctor. Kate y Tony nunca abandonaron a Jason, adhiriéndose el uno al otro, rechazando hasta pensar, mucho menos conversar, sobre el futuro. Todo lo qué importaba era Jason, y su mejora.


  Aquella tarde Jason todavía estaba inconsciente. Tony y Kate se sentaban junto a él, Tony en una silla cerca de la cama sosteniendo una mano, Kate que a su lado sosteniendo la otra. Ellos apenas habían hablado el uno al otro en todo el día. Las palabras no habían sido necesarias. Con miradas y toques, ellos se consolaban uno al otro, ganando fuerza de la mera presencia del otro.


  —Él silba cuando duerme, — dijo Tony de repente refunfuñado, mirando fijamente con fuerza a Jason. Su piel era del color de la cera, sus rasgos parecían relajados de una manera poco natural.


  Kate rió en silencio. — Me pregunté anoche qué era eso. Me gusta. Eso me hace sentir que está a salvo, porque puedo oírlo y sé que él está allí.


  —Me volvió loco los primeros meses en nuestra tienda. Entonces una noche no estuvo allí y encontré que no podía dormirme sin ello. — Tony sacudió su cabeza en admiración. — Las cosas que pueden gustarte sobre otra persona pueden ser muy extrañas.


  —Él puede ser tan dulce, y siempre es tan serio. No puedo decirte cuan sorprendida estoy de encontrarlo tan dominante como juguetón cuando hacemos el amor.


  Tony miró a Kate, realmente la miraron. —¿Cómo te sientes realmente sobre Jason y yo, Kate? — Él sacudió su cabeza cuando ella comenzó a hablar. — No, sé que tú nos amas. Me pregunto ¿cómo te sientes sobre Jason y yo, deseándonos uno al otro? No se suponía que pasara. — Él tenía que oír la verdad de ella. Sobre el curso de este largo día largo, Tony comprendió que ellos nunca le habían preguntado.


  Kate se inclinó encima de a su brazo y lo miró, lágrimas inundaban sus ojos. — Oh, Tony, eso parece la cosa más natural del mundo, Tú y Jason se aman el uno al otro como yo les amo. ¿Cómo no podría? Cuando estamos juntos, los sentimientos son tan intensos, no puedo imaginarme sin ustedes. — Ella miró a Jason, y pasó una mano sobre su frente, quitándole su pelo. — Y han pasado tantas cosas juntas. Francamente, estoy sorprendida que no comprendieran antes cuánto se gustaban el uno al otro.


  Ella no lo miró como hizo su siguiente pregunta. —¿Todavía me quieres, a mí y a Jason?


  Tony saltó de su silla. Él subió sobre la cama detrás de Kate, abrazándola. — Desde luego que te queremos, amor. Eres lo siempre soñábamos. Estar contigo nos ha dado el valor para estar juntos Amo a la persona que haces que sea Jason cuando estamos contigo y que me haces. Ahora somos muy diferentes de lo que éramos antes. Quizás es por eso que finalmente decidimos hacernos amantes. — la apretó con fuerza. — O lo seremos, una vez que él despierte del infierno.


  Kate agarró sus brazos sobre ella. — Te amo, a ambos mucho, Tony. No sé lo que haré si Jason muere debido a mí.


  Tony la sacudió ligeramente. — Nunca vuelvas a decir algo así, otra vez, Kate. Esto no es tu culpa, es de Robertson. Si debemos buscar un culpable, entonces lo más correcto sería ponerla sobre los hombros de Jason y mío, por no haber podido decirle como nos sentíamos respecto a ti antes de que fueras la amante de Robertson.


  —Que lío hemos hecho con las cosas, Tony. No puedo estar de pie, me culpo, Quiero que estemos juntos, los tres, juntos, para siempre.


  Tony enterró su cara en su pelo desatado. —¿Qué significa eso, Kate? ¿Te casarás con nosotros?


  —Sí, Tony. En cuanto Jason se despierta, me casaré contigo.


  Kate cayó en un sueño preocupado, pero Tony estaba agitado. Él se levantó sin molestar a Kate y reasumió su vigilia de la cama. Cuando Jason comenzó a moverse unas horas más tarde, Tony lo agarraron para dominarlo, y se sobresaltó por el calor que chamuscaba su piel. Así comenzaron tres días de infierno.


  La herida de Jason se había infectado. Varios de sus amigos vinieron para ayudar, y terminaron tomando turnos sentados al lado de Jason, limpiando su frente con fiebre y dominándolo cuando su fiebre lo hacía delirar. El doctor Meter fue el que menos se movió, más que hacerse preparar una las habitaciones de invitado, él estableció una cama en el cuarto de Jason para estar siempre disponible.


  En sus murmuraciones febriles siempre gritaba los nombres de Kate y Tony. Estaba en ese estado en el segundo día, mientras Tony lo dominaba y Kate lloraba silenciosamente al pie de la cama cuando la Condesa Viuda llegó.


  Cuando ella atravesó la puerta y vio a Jason gritando de fiebre, ella envejeció antes sus ojos. Apenas pudo andar hasta la cabecera, sus piernas se debilitaron mientras se paraba allí y Kate se precipitó para cogerla antes de que cayera.


  —Doctor, por favor traiga una silla para la Señora Randall, — le dijo Kate, su voz grave debido a las horas pasadas llorando.


  Una vez que ella fue asentada junto a la cama, la Señora Randall extendió una mano tembladora y tocó la mano de su hijo. Él parecía muerto, su pecho apenas mostraba un aliento de vida. Ella agarró la mano y bajado su cabeza hasta que descansara sobre las mantas.


  —Ah mi querido muchacho, — ella susurró. — He sido una idiota. — Ella levantó su cabeza y extendió la mano hacia la mano de Tony. Él lo tomó, intimidado por el coraje que requería admitir sus errores, tender la mano al hombre que su hijo amado, para quien antes había tenido nada más que desdén y aversión.


  —Él te ama tanto. Quise negarlo, hacerlo encajar en el molde llenado por su padre, y su padre antes de él. Pero él no se parece a ellos y nunca lo hará. — Ella cerró sus ojos, vencidos con la pena. — Lo siento tanto, Tony, lamento no haber visto la verdad hasta ahora, cuando es demasiado tarde.


  —Señora Randall, — él comenzó, su voz ahogada con la emoción, pero ella le agitó la mano.


  —No, no. Debes llamarme Madre. Es lo que Jason quería. Él pidió que aceptara cuan importante eres para él, pero hice oídos sordos a sus súplicas. Ahora quizás no tenga nunca la oportunidad de decirle me equivoqué, de decirle que lo único que me importa es su felicidad.


  Tony fue a sus rodillas al lado de su silla y ella lo alcanzó, adhiriéndose a sus hombros. —¿Dónde está la muchacha, Kate, con la que él desea casarse? — Su voz era débil.


  Kate apenas podía hablar por sus lágrimas. — Aquí estoy Señora Randall, — ella dijo, hipando fuerte.


  La Señora Randall la alcanzó detrás de ella a ciegas y Kate tomó su mano. La mujer más vieja se adhirió a ella. Después de varios minutos ella se sentó e intentó conseguir controlarse. Tony le ofreció un pañuelo y ella con delicadeza limpió su cara.


  —Lo siento, mis queridos, estoy lamentable. ¿Alguna vez podrán perdonar a una tonta anciana? — Su voz tembló en la última palabra como si ella pudiera quebrarse otra vez.


  Kate se sentó en el brazo de su silla y puso un brazo alrededor de sus hombros, abrazándola con fuerza a su lado. — Puedo perdonarle, Señora Randall, porque Jason le ama tanto y estará muy feliz de que nos haya aceptado.


  La Señora Randall acarició su mano consoladoramente. — Madre, mi querida, por favor. — Ella se dio vuelta para mirar a Kate. —¿Yo, pues siento ser tan poco delicada, mi querida, pero habría alguna posibilidad de que pudieras estar llevando al niño de Jason?


  Kate se retiró, avergonzada. Ella buscó a Tony con su mirada. Él limpió su garganta torpemente.


  —Sí, —contestó él, — hay una posibilidad que Kate puede tener un niño. Pero debo ser honesto con usted, Señora Randall; el niño podría no ser de Jason.


  Esta vez le tocó a la Señora Randall parecer ligeramente avergonzado. — Madre, querido, por favor. Bien, eso fue realmente sincero. — Ella miró abajo a sus manos mientras ella nerviosamente tocaba la seda de su vestido. —¿Jason se preocuparía?


  Very habló detrás de ellos. — Él le daría la bienvenida a cualquier niño de Tony como si fuera propio. — Su voz era tan áspera como la de los demás, después de días de gritos, pero su belicosidad todavía era evidente.


  La Señora Randall giró, asustada. —¿Otra? Pensé, pensé, que Jason sólo había mencionado a una muchacha.


  Las mejillas de Very enrojecieron y Kate se precipitó para corregirla. — Oh, no, Señora, digo, Madre. Ella es Verónica Thomas, mi sobrina. Jason la conoce desde hace poco. Él la trata como si fuera su propia sobrina.


  —Ah, mi querida, lo siento tanto. Me confundí. Realmente perdóname. — La sincera disculpa de la Señora Randall desinfló la cólera de Very.


  —Estoy seguro que él amaría al niño de Tony como si fuera suyo. Usted tiene toda la razón. Si ese es el caso, tendremos que conseguir que ustedes dos se casen de inmediatamente, — ella se lo dijo con bríos a Kate mientras se levantaba de su silla.


  —¿Qu…qué? — Kate tartamudeó. Ella miró a Very y a Tony y vio que ellos estaban igual de sobresaltados.


  —Si, —la Señora Randall vaciló, las palabras fueron obviamente fuertes en ella, — si algo le pasa, Jason merece que su niño herede. — Ella los miró a todos, incluyendo al Doctor Peters, quien había estado de pie silencioso en el cuarto — Por lo que a la Sociedad le competa, esta boda ocurrió antes de la herida de Jason. Puede arreglarse.


  El doctor Peters dio un paso adelante. — Mi Señora, si yo pudiera sugerir, le enviaría una nota al Señor Matthews, un vicario que sirvió con nosotros en la guerra. Podemos confiar en él.


  —Sí, sí, — ella murmuró, perdiendo la fuerza temporal que su objetivo recién descubierto le había dado. — Hágalo así. — Ella se inclinó hacia el brazo de Kate. — Estoy cansada, mi querida. ¿Podrías mostrarme mi cuarto? — Ella tropezó y Very la tomó del otro brazo para ayudarle a apoyarse. — Qué buena muchacha eres, mi querida, — dijo ella distraídamente.


  Cuando ellos dejaron el cuarto, Jason comenzó a mascullar otra vez. Tony le dio vuelta, y se sentó, poniendo su mano al brazo de Jason.


  —Bien, querido, mira como vamos a estar casados.


  Capítulo Diecisiete


  TOMÓ todo un día lleno para que el Señor Stephen Matthews, el Vicario de Ashton Green, de la hacienda de Freddie llegara. Kate y Tony habían estado desesperados ese día, la fiebre de Jason no había bajado desde hacía tres días y hasta el doctor había parecido desanimado y preparándolos para lo peor. Durante la noche, sin embargo, la fiebre de Jason comenzó a bajar rápidamente, en un torbellino de sudor y el delirio.


  Su cuarto estaba tan atestado que era difícil moverse con todos los amigos habían venido, con miedo de pensar que quizás ésta era su última oportunidad para decirle adiós. Kate estaba débil con la fatiga. Ella había comido muy poco y había dormido menos durante los tres días pasados y sus frecuentes sesiones de llanto habían debilitado laque poca fuerza que tenía.


  Tony paseaba herido. Él amaba a Kate terriblemente, pero no estaba seguro de ser lo bastante fuerte como para continuar sin Jason. Él quería serlo, Dios lo sabía, por el bien de Kate, pero de solo pensar en una vida sin Jason lo hacía sentir hueco por dentro. Él tuvo que salir del cuarto una vez porque temblaba tan mal todos lo notaban.


  Alrededor de las tres de la mañana fue cuando la fiebre de Jason se rompió. Kate estaba segura que él moría y se cayó de rodillas al lado de la cama de Jason, llorando y rezando tan febrilmente mientras Jason murmuraba y gritaba en su delirio. Agradecía a Dios que no comprendía lo que él decía. Con un con un cuarto lleno de hombres, Kate se habría horrorizado de oír la descripción en detalles de la noche que los tres habían pasado juntos antes del duelo. El doctor Peters la había sacado del cuarto y traído de vuelta solo cuando ella aceptó tomar un pequeño trago de láudano para calmarla.


  Cuando Kate volvió, el delirio de Jason había pasado y él dormía. El doctor comprobó la venda sobre su herida y dijo que la infección parecía ser que había mejorado, pero Tony tenía demasiado miedo de ser optimista. Jason aún no se había despertado desde que había sido derrumbado después de que le disparasen.


  Él todavía dormía a la mañana siguiente cuando al Señor Matthews llegó. Él se apresuró a dormitorio de Jason y fue saludado por la enorme cantidad de viejos amigos con abrazos y apretones de manos mientras se dirigía hacia la cama.


  —¿Tony, mi Dios, qué ha pasado? Recibí del Doctor Meter una carta e inmediatamente volé de casa, solo tomandome el tiempo necesario para ensillar mi caballo,. ¿Cómo está él? — Él se arrodilló al lado de la cama de Jason y tomó su mano, su cabeza se dobló en un rezo sin esperar una respuesta. Kate despacio bajó ella misma a su lado, como lo hizo a Tony y pronto todos en el cuarto los siguieron.


  —Señor, por favor bendice a Jason, cualquiera sea el plan que tienes para él. Hay muchos aquí que lo echarían de menos si Tú decides llamarlo a tu lado, en particular Kate y Tony. Él todavía es necesario aquí. Por favor recuérdalo cualquiera sea tu decisión. Bendice esta casa y todo quienes viven y aman en ella y ayúdalos aceptar lo que pueda o no ser. Amén.


  Todos se pusieron de pie, excepto Kate, quien tenía los ojos secos por primera vez en días. Ella ya no tenía lágrimas El Señor Matthews le ofreció su mano para ayudarla a ponerse de pie.


  —Tú debes ser Kate. He escuchado hablar tanto de ti a jason y a Tony que siento como si te conociera, mi querida. Por favor intenta ser fuerte. — Él era tan amable y apacible en una belleza rubia e infantil que le agregaba a su carácter de vicario.


  —Gracias, Señor Matthews, por venir tan rápidamente. — Ella echó un vistazo alrededor del cuarto nerviosamente. — Quizás nosotros deberíamos decirle por qué le llamamos, en privado.


  Tony sacudía su cabeza antes de que ella terminara. — No, Kate. Confío en cada uno de los aquí presentes. Ellos son tan parte de nuestra vida como cualquier familia podría serlo. — Él se dio vuelta hacia el vicario. — Stephen, queremos que cases a Jason y Kate. Eso lo que él quiere, aún cuando no puede decir que no lo hace, si algo pasara, queremos asegurarnos que cualquier niño que Kate pueda tener llevará su nombre. — Stephen comenzó a hablar, pero Tony no lo dejó. — Es lo que soñamos, Stephen, en todas aquellas noches largas en el infierno. Por favor.


  Stephen suspiró. — Esto es sumamente irregular, Tony y si alguien impugna la validez de este matrimonio, probablemente no podría mantenerse firme. Pero si es lo que quieres y es realmente lo que Jason quiere, entonces que lo haré. — Él comenzó a echar un vistazo alrededor del cuarto, luego miraron hacia atrás de Tony —¿Tienes una licencia?


  Tony tiró un del bolsillo de su chaqueta, sorprendiendo mucho a Kate. — Sí, Jason consiguió una licencia especial en cuanto le pidió a Kate casamiento. Él dijo que cuando ella finalmente dijera sí, no le iba a dar su tiempo para cambiar de idea.


  Kate levantó una mano temblorosa hacia su boca. Si sólo no se hubiera negado. Si ella tan sólo hubiera dicho sí, esto no sucedería así. El día de boda habría sido alegre, en una iglesia con amigos alrededor de ellos y Jason sano y feliz. Él nunca debería haber ido a aquel duelo.


  Párate, se dijo firmemente. Deja de lamentarte tanto, deja de pensar en ellos. Es de este modo, e incluso si no hubiera demasiado tiempo ella prometería amar a Jason ante Dios y los hombres.


  Ella sintió una mano sobre su codo y alzó la vista en Tony, a su lado, como lo había estado durante todas estas largas y dolorosas horas desde que Jason recibió el tiro. Como lo amaba, como lo necesitaba. Ella buscó refugio en sus brazos con mucho gusto.


  —¿Entonces, está todo listo? —preguntó el Señor Matthews, sacando una pequeña Biblia de su bolsillo.


  —No, no, — dijo Kate, dándose vuelta. — Por favor, solo un momento más. — Ella contempló a los otros hombres en el cuarto. —¿Alguno iría a buscar a Very y a la Señora Randall, por favor?


  Ellos seguían en el mismo lugar cuando Wolf Tarrant volvió apoyando a la Señora Randall en un brazo mientras Very se tomaba del otro.


  —Señora Randall, — el vicario le hizo una pequeña reverencia mientras ella se colocaba de pie al lado de la cama junto a Tony. — Soy el Señor Matthews. Es un placer conocerla mi Señora. Ha criado a un hijo maravilloso.


  —Gracias, Señor Matthews. Yo también creo lo mismo, Ahora, déjenos proceder tan rápidamente como sea posible así él puede casarse con esta maravillosa muchacha. — Ella puso su mano sobre el hombro de Kate que estaba sentada sobre la cama en el lado de Jason y le dio un apretón consolador.


  —Gracias, Madre, — susurró Kate, acariciando su mano. —Tony—, ella dijo, toma su mano. Él la apretó con fuerza y cabeceó hacia Stephen para que comenzara.


  El cuarto estaba silencioso mientras la ceremonia de matrimonio procedía. Stephen no era verborreico, de ningún modo, pero pronunció significativas palabras sobre el matrimonio, y la comunión verdadera entre hombre y mujer, santificada por el juramento, que emocionó a todos los presentes.


  Kate dijo sus votos en voz alta, todavía un poco ronca por los días junto al lecho del enfermo los días pasados. Pero cuando llegó el momento de Jason, ellos comprendieron que no tenían ningún anillo. Freddie dio un paso hacia adelante, y dio a Tony un anillo que había adornado su dedo más pequeño.


  —No es mucho, pero lo doy con amor, sabiendo que él haría lo mismo. — El anillo era el oro hermosamente filigranado en la amplia cinta, que tenía ópalos y diamantes en un racimo. — Era de mi Abuela, — les dijo cuando lo entregaba. — Ella era una persona muy especial.


  Kate sonrió sus gracias tímidamente y se volvió hacia Jason. Cuando el vicario preguntó si Jason tomaba a Kate como su esposa, ella cerró sus ojos, esperando oír la voz de Tony. En cambio una voz más bien irritada habló desde la cama.


  —¿Demonios, Kate, tenías que esperar hasta que yo estuviera en la puerta de la muerte para casarte conmigo?


  —Jason, — Kate jadeó, sus ojos volaron abiertos.


  La Señora Randall chilló y se desmayó cayendo lejos. Freddie la levantó antes de que golpeara el piso. Tony estaba demasiado sobresaltado como para reaccionar con rapidez.


  Kate se lanzó sobre el pecho de Jason.


  —Cristo, mujer, sé cuidadosa, —le gruñó. Él levantó una mano temblorosa para acariciar su pelo. Sus ojos eran meras líneas. — Estoy débil como un bebé y mi cabeza se parte, así que vamos a terminar bien esto.


  Tony no podía decidir si debía reír o gritar, entonces hizo ambas cosas. Él cayó de rodillas sobre la cama, por primera vez en días no rezando con desesperación, sino débil de alegría.


  —Jase, — él gritó. — Pensamos que te perdíamos.


  —No estoy listo para estirar la pata aún. — Los ojos de Jason comenzaron a abrirse y mirar a su alrededor en el cuarto. —¿Demonios, es esto una boda o un funeral?


  La mitad de los presentes reían, y la otra lo puteaba.


  —Cuide su lengua, joven, — dijo la Señora Randall débilmente desde la silla en la que la habían colocado.


  —¿Madre? — Jason raspó en la incredulidad.


  —Oh, Jason, ella ha sido maravillosa, — Kate le dijo. — Esta boda fue su idea. Ella no quería que murieras sin asegurar a cualquier bebé que viniera. —Jason rió débilmente. — En ese caso, sigamos con ella. Creo que era mi turno. Hagámoslo. ¿Dónde estábamos?


  Tony intentó darle el anillo de Freddie para que lo colocara en el dedo de Kate, pero Jason lo rechazó. — Ante nuestros ojos, nos casamos los tres. Es correcto que seas tú el que coloque el anillo en su dedo, Tony.


  Kate gritó, otra vez, cuando Stephen los declaró casados. Esta vez, sus lágrimas eran lágrimas de alegría.


   


   


   


  Tres semanas más tarde, Jason estaba completamente aburrido y tan caliente como aburrido. Apenas le habían permitido limpiar su propio culo estas semanas pasadas, y estaba calurosamente cansado de ello. Se sentía bien, maldito sea, con nada más que una punzada en su hombro para recordarle la herida.


  Estaba deseoso de comenzar a buscar Robertson. Después de haber disparado a Jason antes de tiempo, el hombre había corrido. Phillip y Jonathan y varios otros lo había perseguido, pero él había corrido como un zorro. Socialmente estaba arruinado, y varios de sus acreedores habían acudido a las autoridades para que lo buscaran. Supuestamente ninguno de sus camaradas sabía donde se había ido. Jason y Tony estaban convencidos de que volvería. Era un hombre a quien le gustaba la venganza por sobre todas las cosas; él no dejaría esto impune. Ellos lo sabían en su interior sin embargo, Kate era feliz como una alondra, creyendo Robertson se había ido de sus vidas para siempre.


  Jason gruñía de frustración, en realidad gruñía al tranquilo cuarto vacío. Si ellos no dejaban de mimarlo, se volvería loco. Había luchado una semana para poder ponerse una camisa y pantalones. Ellos le habían ocultaban sus botas, caray, y lo harían hasta que ellos decidieran que estaba lo suficiente fuerte.


  Él estaba reflexionaba como demostrárselos sin botas cuando Tony tuvo la desgracia de entrar en el cuarto. Esta vez su gruñido tenía otra fuente.


  Tony le dio un vistazo divertido como él puso la bandeja de té sobre la mesa al lado de su silla. — Suenas como un oso enloquecido, Jason. Estoy seguro que en unos días podrás levantarte.


  —Me levantaré ahora, — dijo Jason con voz sedosa que no hizo nada para ocultar su amenaza sensual.


  Tony se enderezó despacio y miró a Jason, la comprensión en sus ojos. — Estás demasiado débil, — le dijo él, con voz apenada.


  —Ven aquí, — Jason simplemente le contestó, ofreciendo su mano a Tony mientras él se extendió en su silla como un pasha de oriente.


  Tony no pudo decir no. Este era el Jason que lo había cautivado en la sala de Kate. Poderoso, amenazador, era un hombre para ser obedecido. Su corazón galopó cuando tomó la mano de Jason.


  Jason le dio un tirón leve, derribando a Tony. Él estaba inseguro de qué hacer y paró el ímpetu de la caída con una mano sobre el brazo de la silla.


  —Siéntate a horcajadas sobre mi regazo, — Jason lo ordenó con una voz áspera.


  Él hizo como le dijo, con cuidado levantando una pierna sobre Jason, y colocándose sobre su regazo.


  —Abre tus rodillas, más cerca, — le dijo a Tony, alcanzándolo y rodeándolo para tomar sus nalgas y tirarlo contra él.


  En cuanto él se deslizó hacia abajo por las piernas de Jason, se encontró sentando a horcajadas sobre su dura verga, Tony intentó retirarse.


  —Jase, — le dijo aprensivamente.


  Jason no le dejaría ir, sosteniéndolo inmóvil, embutido y apretado contra él. — Estoy bien, y tú no escaparas fácilmente. — Él se apoyó sobre él aspiró el olor de Tony profundamente, su nariz se metió en el punto suave detrás de su oído. — Y si recuerdo correctamente, tienes una promesa que cumplir.


  El corazón de Tony corrió. Dios, él quería follar a Jason, pero era demasiado pronto. ¿Qué si ello lo debilitaba otra vez?


  —Quiero joderte, Tony y quiero joderte ahora. — Los dientes de Jason pellizcaron su cuello y él oyó el tirón de aliento de Tony.


  —Ah Dios, Jason, sabes como lo deseo, pero… — Jason no le dejó terminar.


  —Entonces voy a dártelo. Sácame mi camisa.


  Tony hizo una pausa un momento demasiado largo y Jason le pegó con la mano sobre su culo en sus pantalones apretados. Tony gimió.


  —Recuerdas lo que dije sobre que deseaba azotarte, Tony. Nada me gustaría más que ver tu dulce culo rosado con la palma de mi mano. — Él sintió a Tony el temblar.


  —Mmmm, te gusta esa idea, ¿no? — le murmuró, su lengua hacía círculos perezosos en las orejas de Tony. — En ese caso, no te azotaré a no ser que me saques mi camisa.


  Jason sintió los dedos de Tony que hurgaban en los botones de su pecho. Él rió en silencio, con un sonido, bajo, orgulloso, y le gustó ese sonido. Él parecía contento, y lo estaba.


  —Ahora que sé como controlarte, muchacho bonito. Eres mío para ser tomado.


  Él esperó hasta Tony llevara su camisa sobre su cabeza, entonces él ahuecó sus manos sobre su cuello y lo atrajo derribándolo con un beso boquiabierto apasionado. Le gustaba el modo en que Tony lo besaba, tan a fondo, se aseguraba de explorar cada esquina de la boca de Jason y cuando Jason chupó con fuerza sobre su lengua, Tony gimoteó.


  Ellos rompieron el beso con un jadeo, incapaces de disfrazar su lujuria cuando sus enormes pollas se presionaron juntas en el regazo de Jason.


  Jason deslizó sus manos bajo la chaqueta de Tony, pasándolas por sus costillas hasta llegar a sus excitados pezones, mientras Tony mecía sus caderas contra él.


  —Sal de tu ropa, — le susurró Jason, deteniéndose en la mirada caliente de los ojos de Tony. Él sabía que Jason iba a follarlo, follarlo con fuerza, y lo quería.


  Tony comenzó a hurgar en los botones de su chaleco. De de pronto la puerta del cuarto de Jason se abrió y Kate entró conversando.


  —Jason, querido, si estas de acuerdo, creo que podríamos… — Ella se paró en cuanto registró el cuadro viviente delante suyo. — Oh querido. — Ella comenzó a retirarse hacia la puerta todavía abierta.


  —Katherine Randall, detente inmediatamente allí, — le ordenó Jason, su voz suave estaba llena de determinación. Ella se detuvo. — Cierra la puerta. — Ella la cerró. Él podía ver su pecho elevarse y caer rápidamente. Demonios, estos dos estaban tan calientes como él lo estaba y ellos habían estado manteniéndolo bajo una cuerda corta. Eso iba a terminar ahora.


  —Ven aquí. — Él le presentó su mano como había hecho a Tony y ella obedeció como hipnotizado por la escena. Cuando ella tomó su mano, él despacio la trajo a sus labios, y lo besó con la delicadeza de un cortesano puro.


  —Temo que necesito mostrarle lo bien que estoy, Kate, mi amor, Creo que tú y Tony necesitan pruebas, de que mi fuerza ha regresado. — Él la miró por entre la franja de sus pestañas, con clara coquetería. —¿Lo crees?


  —Sólo si tú lo sientes, — susurró Kate, sus ojos sobre su regazo en su enorme erección y la de Tony. Jason no pensó que ella habría considerado el juego de palabras, como él lo hizo, pero sonrió de todos modos.


  —Para que quede claro, hoy me levanto, — les dijo endemoniadamente y ella finalmente miró su cara, sonriendo. Él tomó su mano y la colocó sobre Tony, que había hecho una pausa sobre sus botones.


  —Temo que Tony tiene algunos problemas para desnudarse para mí, Kate. ¿Por qué no lo ayudas? — El tono de su pregunta parecía casi despreocupado. — Y luego puedes ayudarme a follarlo. ¿No te importa si follo a Tony esta tarde, verdad?


  Las pupilas de Kate se dilataron y sus dedos convulsionaron alrededor de Tony. Ambos miraban a Jason con gula.


  Él se rió, con la misma risa ufana. — No, pensé que no te importaría.


  Tony subió del regazo de Jason y se paró mientras Kate lo desnudaba para Jason, un artículo de ropa a la vez. Él tuvo que sentarse en el regazo de Jason mientras ella se llevaba sus botas y Jason tomó la oportunidad de acariciar la polla de Tony que con impaciencia se empujaba en su mano.


  Cuando él estuvo completamente desnudo, de pie para el placer de Jason, que lamía sus labios. Él parecía bastante bueno como para comerlo. Entonces vio a Kate arrodillada en el suelo a sus pies, donde lo había ayudado a salir de sus pantalones.


  —Chúpalo para mí, Kate. Me gusta mirarte.


  Él no tuvo que decírselo dos veces. Ella se inclinó con gracia y agarró la verga de Tony con su mano, trayéndola a sus labios.


  —Ponte de lado, los dos, así puedo verlos mejor, — Jason les dijo, apoyando su barbilla sobre su puño mientras se acomodaba mejor en la silla. Su polla dolía por Tony y sabía que si lo follaba ahora, no duraría. Tenía que conseguir controlar su deseo.


  Ellos hicieron lo que les había ordenado y él miró a Kate con que delicadeza besaba la cabeza del pene de Tony, la caricia de labios, su lengua que salía para lamerlo alrededor, como si ella besara su boca. Era una de las cosas más eróticas de las que alguna vez había visto. Tony agarró de atrás su cabeza para intentar obligar a su boca ir más lejos sobre él, pero ella se opuso.


  —No, Tony, — Jason le dijo suavemente. — Deja a Kate hacerlo a su modo. Me gusta el modo en que te tortura.


  Tony de mala gana deja a Kate y simplemente soportó allí, sus brazos a los costados, mirando como lamía y mordisqueaba su polla como si fuera un confite.


  —Sí, amas la manera en que sabe ¿no es verdad, bebé? — Jason le ronroneó a ella. Él no pudo resistirse y se deslizó de la silla a sus rodillas al lado de ella. Se detuvo a pulgadas de distancia y la miró tomar casi la mitad de la longitud de Tony en su boca, haciéndolo gemir.


  —¿Deberíamos chuparlo hasta que se corra, Kate? ¿Antes de que yo lo folle? Entonces podrías mirarnos. ¿O quisieras follarlo mientras lo jodo? Lo que tú quieras, amor. — Él susurró la pregunta en su oído, quedándose allí para besar y mordisquear su oído y su cuello.


  Tony oyó la pregunta y su empujó sus caderas hacia adelante, su verga follaba la impaciente boca abierta de Kate. Jason con cuidado pasó su mano por su pelo y tiró su cabeza hacia atrás, el pene de Tony se retiró aliviado. — Dime que quieres, Kate.


  Kate giró ojos destellantes de deseo. — Quiero mirarte chupándolo, Jason, con mi ayuda. Quiero mirarlo correrse en tu su boca. Y luego quiero mirarte follarlo mientras él lame mi gatito.


  Jason se rió a carcajadas. — Buno, evidentemente has superado tu timidez, ¿no crees, gatita?


  Kate se inclinó hacia él y él le dejó tomar su boca en un beso volátil, con todos sus dientes y la lengua. Cuando ella se retiró, ella chupó su labio inferior hasta liberarlo con un estallido. — Me dijiste que no habría ninguna vergüenza entre nosotros, Jason, y ya no la hay, no más. Son mis maridos, y les amo, y quiero hacer todo con ustedes.


  Jason y Tony respiraban pesadamente. Con delicadeza Jason descansó su frente sobre Kate, luego hizo rodar su cabeza para rozar su mejilla a lo largo del pene de Tony . Tanto Tony como Kate gimieron.


  —No sé qué he hecho para merecerlos, pero agradezco a Dios cada día que ustedes son míos, — susurró Jason. Entonces él alisó su mano por detrás de Kate y la inclinó, tomó el pene de Tony en su boca de la mano de Kate.


  —Jason, — Tony gimió, — sí, amor, sí.


  Kate se apoyó y lamió a lo largo del pene del Tony cuando surgió de la boca de Jason. Tentativamente ella estiró una mano y suavemente tomó sus pelotas, haciéndolas rodar entre sus dedos. Él empujaba con fuerza en la boca de Jason, llenándolo ligeramente.


  —Lamentable, lamentable, — jadeó Tony.


  Kate se rió. —¿No es tan fácil tomar un polla profundamente en tu garganta, no es así, amor? — Ella ronroneó en su oído. — Relaja tus músculos y trágalo.


  Ella miró estrechamente como Jason seguía sus instrucciones. La vista del pene de Tony follando la boca de Jason era la cosa más maravillosa que Kate alguna vez había visto. Pensar que ellos casi lo habían perdido. De repente sintió lágrimas en sus ojos y miró lejos rápidamente para ocultarlas. Ella no tenía que haberse molestado. Tony sólo tenía ojos para su primer amante masculino, el primer hombre que chupaba su pene. Y los ojos de Jason estaban cerrados como si saboreara la polla en su boca.


  —¿Es bueno, no es así, Jason? — Tony susurró. — Tu polla fue tan buena. Me gustó chuparla. Chúpame, Jase. — Él follaba suavemente dentro y fuera de la boca de Jason y Kate vio golpear las mejillas de Jason con cada poderoso empuje.


  De repente la mano de Jason tomó su cabeza otra vez y lo tiró en el final. Ella entendió que quería que ella lo ayudara otra vez. Ella comenzó a lamer y mordisquear la verga de Tony cuando se deslizó de su boca. La mano de Jason sobre su cabeza fue substituida por la Tony cuando los agarró tanto a ella como a Jason.


  —Sí, amores, por Dios, sí, me gusta eso, así, — jadeó Tony. Sus golpes eran todavía duros, pero su ritmo aumentó. Kate tuvo que retirarse, derrumbándose contra la pierna de Tony, abrigándose un brazo alrededor de ello mientras miraba a Jason chuparlo hasta culminar.


  Incluso chupando el pene de otro hombre, una posición que por lo general denotaba servilismo, Jason era claramente dominante. Él festejaba sobre Tony como si fuera una delicadeza lista solo para él. Él obligó a Tony a ir a su paso, retirándose cuando Tony intentaba tomar la delantera. Una mano fue entre las piernas de Tony, abriéndolas más amplias y Kate vio a Jason jugar con su saco. Entonces un dedo largo se deslizó hacia atrás entre las musculosas mejillas de sus nalgas, frotándolas.


  —Oh Dios, Jason, — Tony gritó y él empujó profundamente en la boca de Jason. Jason lo chupó con fuerza, sosteniéndolo por sus caderas. Kate lo vio empujar un dedo en el culo de Tony hasta su primer nudillo y Tony explotó.


  —Jason, — se molió doblándose, abrigando sus manos alrededor de la cabeza del otro hombre para sostenerlo allí, cerca. El cuerpo de Tony tembló, y Kate pensó que quizás él intentaba no empujar demasiado profundamente por miedo a que le doliera a Jason. Jason tragó repetidamente y Kate supo que él saboreaba el gusto de Tony como ella lo había hecho. Finalmente, Tony soltó su cabeza y gimió, y Kate vio a Jason separar su mano de sus nalgas.


  Jason despacio se movió hacia atrás, el largo falo brillante de Tony surgió de su boca, todavía con fuerza. Cuando quedó libre Jason se inclinó y lo besó con cuidado.


  —Sí, puedo ver por qué los amo, — él dijo con una sonrisa burlona.


  Capítulo Dieciocho


  SIN elevarse de sus rodillas, el muslo de Tony todavía lo acariciaba ligeramente, como si tranquilizara a un caballo, Jason preguntó, — ¿Estás listo?


  Tony no estaba seguro de lo que hablaba, pero le contestó de todos modos. — Sí, en unos minutos, en cuanto pueda pararme sobre mis piernas. Después de ese orgasmo, ellas están a punto el derrumbarme. — Él se sorprendió de sonar casi sin aliento.


  Kate y Jason reían mientras se ponían de pie. Cada uno tomó a Tony de la mano y lo condujo la cama. Él se derrumbó en ella hacia atrás, extendiendo sus brazos, y cerrando sus ojos, mientras intentaba recuperar sus fuerzas. Sintió que la cama se hundía cuando Kate subió a ella. Supo que ella porque apenas había bajado, pesaba tan poquito.


  —Si estas pensando violarme, todavía necesito un par de minutos, manzanita azucarada, — le dijo con una sonrisa burlona, sin abrir sus ojos.


  —Oh, creo que eres una cosita tan deliciosa, que pensaba más bien en saborearte. Sólo quédate así. — Kate completó sus palabras con una serie de besos ligeros a través de su clavícula, sus manos rozaban con dulzura todo el largo de sus costillas.


  Él sonrió débilmente. —Bien.


  Kate estaba lamiendo su pezón con entusiasmo y él se sintió respondiendo a pesar de su declarada fatiga. Luego oyó un crujido, y la cama se hundió otra vez, bajo el peso de Jason.


  —Si todo está bien, amor, tengo algunos planes agresivos, — Jason le dijo, colocándose a su lado.


  De repente se sentía un poco nervioso, algo tímido. Entonces Jason se inclinó y le mordió el pezón que Kate no atendía y Tony casi saltó de la cama con la prisa del deseo que destelló por su cuerpo.


  La risa de Jason retumbó a lo largo de los nervios de Tony cuando vio su reacción. — Ah, esto va a ser bueno. No le recuerdo sensible antes. Pareciera que siempre que Kate o yo te tocamos, te enciendes como una chispa.


  Tony finalmente lo miró. Jason lo observaba por sus largas pestañas, sus ojos castaños brillando. El corazón de Tony tropezó. Dios, él era magnífico. — Eso me parece a mi también.


  —Mmmm, quiero un poco de ello. Quiero montar ese relámpago. — Jason se apoyó hacia abajo y besó su cuello en el punto sensible donde se unía a su hombro.


  Kate subió sobre él y su falda de seda rozó contra su pene, el contacto casi lo hizo brincar.


  —¿Por qué Kate no está desnuda? ¿No debería estar también desnuda?


  Jason tomó el brazo de Tony y lo levantó, luego lo posó junto a su costado para luego pasar su brazo y dejarlo caer sobre su espalda. La piel de Tony quemada donde Jason lo tocado. Tony tuvo que morderse los labios para impedirse gemir en voz alta cuando Jason dobló sus caderas, golpeándolo con su pene, increíblemente duro y grueso contra su muslo.


  La voz de Jason estaba teñida de humor cuando le contestó. — Absolutamente. Kate, desnúdate inmediatamente.


  Kate se deslizó hacia abajo, poniendo su cabeza sobre el hombro de Tony. — Sino fuera porque necesito que alguien me ayude a deshacer las cintas de mi vestido, les aseguro que estaría sumamente entusiasmada de estar desnuda ahora mismo.


  De mala gana Tony quitó su brazo de alrededor de Jason y hurgó a ciegas detrás de Kate . Él oyó algo rasgarse. — Caray, Kate lo lamento.


  —Arranca la maldita cosa entera si eso significa que estaré desnuda más rápido, — le dijo ella, su boca hurgaba en su cuello y lo chupaba con cuidado.


  Jason mordisqueaba sobre su otro hombro, sus dientes agudos, lo mordieron excitándolo, entonces Tony rasgó las cintas. Ello hizo que Jason riera a carcajadas y Kate jadeara.


  —¡Tony! ¡No pensé que realmente lo harías! Nunca seré capaz de arreglarlo. — Su indignación hizo que ella se sentara a horcajadas sobre él y él gimió cuando ella presionó su polla, erguida otra vez.


  —¡Por Dios!, ¿estás listo otra vez? Estás tan caliente como una cabra. — Kate murmuraba, liberando las faldas de sus piernas para así poder sacárselas.


  Tony silbó y agarró sus caderas, que se apretaron contra ella. Ella solo se rió, y levantó el vestido por sobre su cabeza, abandonándolo. Su pelo cayó flojo y varios mechones cayeron por debajo de su trasero y alrededor de su cara.


  —Pareces absolutamente licenciosa, — le dijo, bombeando sus caderas sobre ella.


  —Lo soy, —estuvo ella de acuerdo felizmente.


  —¿Las cabras se ponen calientes? — Jason preguntó de improviso, retirándose de la piel de Tony a la que él había estado lamiendo como si fuese un caramelo. — Pensé que era conejos o sementales.


  —¿Qué? — Preguntó Tony con incredulidad.


  —Las cabras, — dijo Jason serio. — Me preguntaba si ellas se pondrían calientes.


  Kate se rió alegremente y tiró su camiseta sobre su cabeza. Ella había renunciado a sus calzones, con la esperanza de tener algo de sexo en el futuro. Se sentía absolutamente licenciosa y feliz. Ella se meneó un poco más y estiró su pierna al lado de Tony para tirar de su verga. Él gimoteó.


  —Seguramente no más que ustedes dos. Menos, adivinaría, —dijo ella, gruñendo mientras sus medias caían y ella casi cayó con ellas derribándose sobre la polla dura de Tony otra vez.


  —¿Jesús, Kate, intentas castrarme? — Él jadeó.


  —Que gracioso, por supuesto que no, mi amor. ¿Dónde está la diversión en ello? — Ella y Jason rieron. Ellos disfrutaban de su incomodidad vigorosamente.


  —Bien, no estoy seguro que me gusta la referencia de la cabra, — siguió Jason, mientras tomaba la otra media de Kate para ayudarle. — Prefiero a un semental.


  —Tú eres un maldito semental, — dijo Tony con irritación. — Kate, por favor, si dejas de hacer acrobacias allí, vamos a llevarnos muy bien.


  —¿Hmmm, poniéndote algo irritable, ¿verdad? — Kate parecía demasiado contenta con ella misma.


  Tony intentó hacerla rodar, pero Jason lo contuvo con sorprendente fuerza.


  —O, no. Kate y yo tenemos algo para ti. Hoy, tú harás lo que queramos —La piel de Tony se puso colorada por las implicaciones. —¿Cuándo es tu turno? — Él preguntó impacientemente.


  Jason solo se rió. — Siempre es mi turno, — le dijo. Su sonrisa era increíblemente satisfecha, para el completo asombro de Tony, en realidad le provocó un quemante deseo de ser poseído por este arrogante semental.


  Jason vio su cambio, del toque juguetón al deseo serio. Su propia cara reflejaba el mismo cambio en su respuesta.


  —Oh, si, ¿iniciaremos nuestro negocio ahora, verdad? — Kate susurró, doblándose bajo el pecho de Tony otra vez para hacer rodar sus duros pezones entre sus dedos. Ella frotó sus propios pezones excitados contra el áspero vello sobre su abdomen y él arqueó su cuello con el placer.


  —Ah, sí, vamos a ponernos a ello, — dijo Jason silenciosamente. — Kate, trae el lubricante de mi cajón.


  Tony sintió los músculos de su culo contraerse en la anticipación ante la orden de Jason. Él no podía creer cuanto quería a este hombre; su amante, mientras su mujer miraba.


  Jason frotó su mano hacia abajo por el pecho de Tony, sobre su abdomen, y en el interior de sus muslos. — Extiende tus piernas, — él lo ordenó.


  —¿No quieres que me dé vuelta? — Tony preguntó un poco jadeando.


  Jason le echó un vistazo por encima, mirada quemaba. — No. Quiero que me mires prepararte.


  La cabeza de Tony cayó hacia atrás y él cerró sus ojos. No estaba seguro de poder sobrevivir un deseo tan intenso.


  Kate subió por atrás a su lado. — Aquí, Jason, coloca algunas almohadas bajo sus caderas, como hiciste conmigo.


  Tony abrió sus ojos, y levantó sus caderas cuando Jason empujó un par de almohadas bajo él. Él inspeccionó el resultado entre las piernas de Tony y Tony sintió su saco ponerse pesado bajo la lectura de Jason.


  —Debería ser capaz de follarte con mis dedos bastante fácil ahora. — Jason examinó la cara de Tony mientras le decía las palabras, como si intentara ver la reacción de Tony. Bien, él le daría una.


  —Bien.


  La simple respuesta pareció electrificar a Jason. Él agarró el lubricante de la mano de Kate y arrancó la tapa, lanzándola despreocupadamente a través del cuarto. Él bajó en sus dedos y tomó una masa grande del tarro, poniéndolo a su lado sobre la cama.


  Tony podía darse cuenta de su irregular respiración en la calma del cuarto. Jason se movió hacia abajo, entre sus piernas y Tony de repente sintió la fresca sustancia ser frotada alrededor del perímetro externo de su ano. Él tembló con la sensación.


  —Oh, Tony, eso siente tan maravilloso, solo espera, — respiró Kate, su mirada estaba concentrada en los dedos de Jason. — Él es tan grande, él hace que cada nervio cante de alegría. — Ella echó un rápido vistazo a Tony, un poco consternado. — No, que tú no lo hagas también, amor. Tú eres más largo que Jason. Él es más grande. Ambos se sienten tan diferentes, pero son maravillosos.


  Tony arqueó su trasero ligeramente cuando él sintió la punta áspera del dedo de Jason tocarlo. — Sí, Kate, también soy un maldito semental. Entiendo, — él dijo jadeando. — Confía en mí, no tengo dudas sobre mi propio funcionamiento.


  —Oh, bueno, — ella suspiró, obviamente aliviada, — porque no deberías. Eres realmente increíble, especialmente cuando lames mi gatito. Eres excepcionalmente bueno en eso. — Ella echó un vistazo consternado en Jason. — No, que tú no lo seas, también, Jason. Me corro con tanta fuerza cuando lo haces. — Ella cerró sus ojos angustiada. — Quizás yo solo deba dejar de hablar ahora.


  —Sí, más bien me gustaría oírte gemir, — dijo Jason, llenando sus dedos en el lubricante. — Sube sobre Tony y déjalo lamer tu coño, mi amor. Me gusto escucharlos cuando él hace eso.


  Los ojos de Kate volaron abiertos. — Oh, bien. — Ella subió, sentándose a horcajadas sobre su cara.


  Tony no estaba seguro de poder hacerlo. El sentía el dedo de Jason cavándolo era una sensación tan intensa, tan increíble, que apenas podía pensar en algo más. Jason empujó más lejos y él jadeó, inhalando el olor de Kate. Su boca comenzó a beber y comprendió que siempre querría lamer su gatito, cueste lo que cueste.


  Él estaba casi loco por la pasión encerrada, levantó ambas manos y tomó el culo de Kate con fuerza, casi derribándola sobre su boca. Inmediatamente empujó su lengua profundamente dentro de ella, follándola hacia dentro y hacia fuera en el mismo ritmo que Jason usaba sobre su culo. Esto era la cosa más erótica que él alguna vez había hecho, aunque parecía que decía esto demasiado últimamente desde que habían encontrado a Kate otra vez.


  Ella se puso densamente cremosa inmediatamente y Tony se concentró en el sorber sus jugos, después de cada lamida con la punta de su lengua volviéndola salvaje. Él pronto comprendió que sus caderas habían comenzado a empujar hacia abajo en el dedo de Jason sin pensarlo conscientemente. Llevaba el mismo ritmo que Kate usaba para empujar contra su lengua. Qué increíble danza habían descubierto.


  Jason de pronto empujó otro dedo en él y él chupó con fuerza el sexo de Kate hasta que la picadura se hiciera un dolor agradable. Kate gimió en respuesta y se movió para apoyarse en el cabezal de la cama mientras follaba de arriba abajo sobre su lengua. Jason despacio empujó los dos dedos más profundo en su ano y Tony comenzó a temblar.


  —Relájate, Tony, — Jason le dijo suavemente. — Nunca conseguiré mi polla aquí si no te relajas, y me dejas trabajarte. — Tony sintió la boca de Jason en su pene besando toda su larga longitud. Él se concentró en los dedos de Jason y luego abrió al placer. Jason se retiró, su aliento todavía caliente sobre su erección. — Sí, así es, bebé, relájate en el placer. Esto es todo placer, Tony. Concéntrate sobre el dulce gatito de Kate y solo siente.


  Tony se perdió en sus sentidos. El gusto, la textura y el olor de Kate, el empuje de los dedos de Jason, el calor de su propia erección, la picadura en su culo, todo ello enturbiando un sueño de brillante de placer.


  Kate se vino una vez, luego dos, gritando su nombre, sollozando su placer, y de todos modos él la comió, vorazmente. Él podía sentir sus jugos que corrían por su barbilla hacia su cuello y disfrutaba de ello, de ella. Él bebió a lengüetadas y chupó, haciendo tanto de ruido como le era posible, porque sabía que a Jason le gustaban los sonidos mojados.


  Él gimió con Kate, en el placer de los dedos de Jason en él. Jason agregó otro, y el dolor fue mínimo, el placer lo asombró. Él trajo un orgasmo más a Kate, y luego solo pudo jadear su propio placer mientras él se empujó hacia abajo una y otra vez hacia los dedos que presionaban dentro suyo.


  Kate cayó a la cama a su lado, colocando su cabeza su lado, jadeando. Él giró su cabeza, y ella lo miró aturdida, deshuesada, saciada. Él sonrió abiertamente mientras una ola de placer partía desde su culo, causando que su trasero se doblase y su aliento se detuviera.


  —Ah, Jason, realmente creo que él está listo, — dijo Kate jadeando.


  Jason despacio retiró sus dedos de Tony y el movimiento lo hizo gimotear desvalidamente.


  —Voy a acomodarte, ahora, amor, entonces podré follarte. Vamos a mantener las almohadas debajo de ti, entonces estarás alto y abierto para mí. — La voz de Jason era baja y dulce, y positivamente palpitaba de deseo, y Tony no podía ni hablar. Él se apoyó sobre sus codos y se acomodó, Jason dirigió sus caderas, Kate sus hombros.


  —Lo sé, bebé, lo sé, te vuelvo loco. Pero he estado esperando por demasiado tiempo esto, — Jason le dijo, arrodillándose entre sus muslos extendidos.


  Él sintió los labios de Jason sobre sus nalgas, besando y mordiendo. Sintió su ano abierto, amplio bajo sus caricias, lo sintió disponerse a penetrarlo y él apenas pudo respirar con la anticipación.


  Kate se inclinó cerca, hocicando su oído. — Toma un profundo aliento, amor, — le susurró ella.


  Entonces él sintió la polla de Jason en su entrada, empujándose en él. Suspiró y se relajó y se deslizó dentro suyo.


  —Tony, — Jason gimió. Él apenas estaba dentro de él y podía sentir su controlado deslizamiento. Él de detuvo y tomó varios alientos profundos, mordiéndose el labio. Cuando la necesidad de correrse pasó, se rió débilmente.


  —Demonios, esto es bueno. — Su voz temblaba. Tony no había pronunciado ni un sonido. —¿Tony? — Él se juró que si Tony le pedía detenerse, lo haría sin importar que esto lo matara.


  —Jason, — gruñó Tony, — si no me follas más profundo, voy a golpearte. — Él arqueó su trasero, obligando a Jason entrar otra pulgada. — Cristo que bien se siente ser follado.


  Kate se rió, encantada. —¿Ves? Te lo dije. — Ella se inclinó y Jason pudo verla besar a Tony, sus bocas abiertas, sus lenguas enredadas.


  Él empujó más profundo y luego se retiró. Tony rompió el beso, y jadeó, —No.


  Jason jadeaba con el esfuerzo de no follarlo profundamente y con fuerza. — No iré ninguna parte, lo sabes. Tú sabes como se debe follar a alguien analmente, Tony. Tienes que trabajar tu polla despacio.


  Tony sacudía su cabeza, su frente descansaba sobre sus brazos. — Lo lamento, lo siento, lo olvidé. Solo…, Dios, que bien se siente.


  Kate sentó encima y frotó la espada de Tony mientras ella miraba a Jason. Él salió despacio para luego hundirse otra pulgada, una y otra vez, hasta que casi estuvo envainado hasta su raíz.


  Tony jadeaba. Él había intentado empujar hacia atrás contra Jason, obligándole a ir más profundo, pero Jason no se lo había permitido. Él quería que fuera muy bueno para Tony. Él lo quería estúpido y gimoteando de placer y supo que el único modo de hacerlo era controlarlo, obligar a su pasión a encajar los deseos de Jason. Lo dominó con fuerza, obligándolo a tomar su polla a su ritmo, y Tony disfrutaba de ello.


  Cuando él estuvo enterrado hasta la empuñadura él se detuvo un momento para dejar a Tony adaptarse. — Estoy follándote muy profundamente, Tony, no puedo ir más lejos, — él gimió. Él miró a Kate y ella estaba sobre sus rodillas al lado de ellos, tan excitada que había tomado y comenzado a exprimir sus propios pechos y extendido sus piernas ampliamente.


  —Sube, Kate, — le dijo él severamente. — Siéntate sobre Tony. — Él la tomó y la ayudó a subir sobre el trasero de Tony, donde se ubicó a horcajadas enfrentando a Jason. Ella extendió sus piernas para que cada empuje de las caderas de Tony lo presionara contra ella pero sin descansar completamente sobre él.


  —Quiero mirar, Jason. Folla a Tony para mí. — Su voz era gruesa y pesada, y Tony tembló ante sus palabras.


  Sin contestar, Jason tomó con fuerza a Tony luego el empuje completamente haciendo jadear a Tony, sus caderas se elevaron para encontrar su empuje. Jason no podía creer lo bueno que se sentía. El maldito Tony era tan bueno como la maldita Kate. Él se deslizó en él una y otra vez, dentro de su apretado y suave y caliente canal.


  —Has nacido para ser follado por mí, Tony, — le dijo, con cuidado acariciando con una mano las mejillas de sus nalgas, y luego abajo entre sus piernas, frotando sus pelotas suavemente.


  —Oh Dios, Jase, sí, — gimió Tony, empujándolo hacia atrás, llevándolo más y más profundo.


  —¿Intentas empujarme hasta el borde, Tony? — Le preguntó, separando su mano.— ¿Quieres que me corra?


  —Sí, caray, — gritó Tony. — No puedo durar, Jason, esto siente demasiado bueno. Fóllame con fuerza y rápido, quiero que nos corramos juntos.


  —Sí, Jason, sí, — susurró Kate, tomando su cara en sus manos. Ella lo besó con cuidado. — Dale lo que quiere, lo que necesita. Puedes follarlo siempre que quieras, esta primera vez no tiene que durar siempre.


  Jason se irguió y puso sus manos sobre las suyas. — Bésame Kate, bésame mientras nos corremos. Quiero sentirlos a los dos.


  Ella se apoyó adelante y colocó su boca sobre la suya, abriendo sus labios y deslizándose su lengua en su boca. Él comenzó a moverse en Tony, jodiéndolo con fuerza y profundamente y oyó a Tony que sollozaba su nombre, lo sentía mientras retrocedía con fuerza contra cada empuje de su verga.


  Él tuvo que agarrar y tomarse de las caderas de Tony para anclarlo mientras ferozmente comenzaba a palpitar en él. El beso con Kate se hizo más caliente, más salvaje. Ella dejó su boca y se apoyó su cabeza en sus hombros, cortos y pequeños gemidos escapaban de ella cada vez que los empujes de Tony lo ponían en contacto con su coño.


  Él la oyó correrse. Ella gimió larga y ruidosamente, sus dedos agarrándose a él, sus uñas mordiéndolo. Él levantó las caderas de Tony más alto y lo folló con fuerza, dos, tres, cuatro veces. Entonces sintió contraerse los músculos de Tony, sintieron como corría por él su orgasmo y se dejó ir. Él se enterró profundamente en el ano de Tony y dejó que la caliente lava de su clímax lo cubriera. Sentir que su semen corría de su pene al culo de Tony hizo a su cuerpo estremecer profundamente, y lo gritó.


  —Sí, Jason, sí, — gritó Tony, montando su polla, empujándolo más profundo, temblando con la fuerza de su propio orgasmo. Se quedaron apretados así por lo que pareció una eternidad, los temblores finalmente fueron decayendo más despacio.


  Kate despacio se deslizó del trasero Tony, cayendo débilmente sobre la cama, un brazo cubrió sus ojos. Jason extendió la mano y frotó con sus manos el trasero de Tony, haciendo que sus músculos temblaran.


  —Te amo, Tony, — le dijo suavemente al otro hombre. — Creo que siempre lo he hecho.


  Tony despacio se empujó hasta sus rodillas, el pene de Jason todavía enterrado en él. El movimiento los hizo gemir a ambos.


  —Dios, Jase, deberíamos haber hecho esto hace años, — él dijo, descansando su cabeza en el hombro de Jason.


  Jason movió sus manos para acariciar el pecho y el estómago de Tony. — No teníamos a Kate. Pienso que Kate es quien lo hizo pasar.


  —No me culpen, — ella masculló de la cama. — Soy solo la inocente presente.


  Tony y Jason rieron débilmente. — Ni malditamente probable, — Jason le dijo. — “Pruébalo, Tony”, — él sonrió con afectación en una mala imitación de Kate. — “Dale lo que quiere, Jason”. Has orquestado esto desde el principio, mujer.


  Kate miró a los dos hombres a los que amaba tan profundamente. Jason tenía ambas brazos alrededor de Tony, abrazándolo fuerte y las manos de Tony descansaban sobre sus antebrazos, mientras su cabeza se recostada en el cuello de Jason. Ella podía ver que la verga de Jason todavía estaba en Tony. Ellos eran la imagen perfecta de la dulce luminiscencia que produce hacer el amor.


  —Quizás. Quizás necesitaba esto tanto como ustedes. Tengo que estar rodeado de amor, el mío para ustedes, el suyo para mí y el del uno por el otro. Eso me hace sentir salvo, completa. ¿Está mal?


  Tony le extendió una mano y ella la tomó y se tiró abrazándolos.


  —No, amor, nunca podría estar mal el amarse uno al otro Agradeceré a los dioses haberlos encontrado, cada día.


  —Sobre aquella cabra, — murmuró Jason en el pelo de Tony. Todos se echaron a reír.


   


  Fin
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  NOTAS


  1 Más de uno ochenta.


  2 Juego que se lleva a cabo con delgados palitos, se van sacando de uno en uno tratando de no tocar ni mover al resto.


  3 Juego de cartas parecido al bridge, pero con otra puntuación-
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